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Arzobispo de Mani/a 



Un libro dedicado á difundir la enseñanza 
de las glorias de España y los grandes servi- 
cios de las Ordenes monásticas en el Ar chipié- 
lago, no debe ser homenaje sino al sabio é 
ilustre varón que hoy dirige, por fortuna de 
todos, la Iglesia filipina . 

Acéptelo V. E. como testimonio de la respe- 
tuosa considei^adón y amistad de 

José de j^lcázaií 



HISTORIA 



DE LOS 



DOMINIOS ESPAÑOLES EN OCEANIA 



lieeeión !•"' 



En el afio de gracia de 1617 recibió en Zaragoza el 
glorioso Emperador Carlos V de Alemania y Rey I de 
Espafia de este nombre, al célebre navegante D. Her- 
nando (1) de Magallanes. Desavenido con el Rey de 
Portugal D. Manuel, y desnaturalizado de su país, acu- 
día al digno nieto de los Reyes Católicos en demanda 
de apoyo y protección para buscar el paso por él con- 
jeturado, del Atlántico al Pacífico, y las tierras y conti- 
nentes cuya existencia suponía, apoyado en los datos 
recibidos de Francisco Serrano, descubridor de las Mo- 



(i) ó Fernando. 
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lucas. El vencedor de Pavía comprendió al ilustre na- 
vegante, y puso á su disposición los medios y recursos 
bastantes para realizar su atrevido proyecto, otorgán- 
dole anticipadamente el título de Adelantado , la mer- 
ced del hábito de Santiago y la vigésima parte de las 
rentas y beneficios de cuantos territorios descubriera. 

El 19 de Agosto de 1619 salió de Sevilla la atrevida 
expedición. 

Componían la nota las naves Trinidad, de 132 tone- 
ladas, al mando de Magallanes ; San Antonio , de 144, 
ál de Juan de Cartagena; Concepción, de 108, al de 
Gaspar de Quesada, j Santiago y Victoria, de 90 y 96, 
al de Juan Eodríguez Serrano. 

Acompañaba á la expedición el ya famoso explora- 
dor y náutico Sebastián Elcano. 

Sufrió la flota trabajos, penalidades y contratiempos 
muchos, que supo dominar Magallanes con sin igual 
energía, ahogando las insurrecciones y revueltas alen- 
tadas por Quesada y 'Mendoza, que pagaron con la 
vida su traición y deslealtad. 

Como Colón, el célebre navegante se vio muchas 
veces compelido por sus compañeros á regresar á Es- 
paña; pero su constancia y su fe lograron que conti- 
nuara el viaje hasta realizar su fin. 

El día 27 de Noviembre de 1520 pasaba Magallanes 
el famoso estrecho á que dio su nombre, y de nuevo 
hubo de resistir las instancias de sus subordinados, que 
pretendían dar por terminada la expedición con el des- 
cubrimiento del célebre paso de uno á otro Océano, y 
descubría en 16 de Marzo de 1521 las islas de las Ve- 
las Latinas. 

Los instintos de rapiña y de codicia de sus habitan- 
tes motivaron que las apellidara después de los La- 
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drones, denominándose al fin islas Marianas, en honor 
y memoria de la Reina Dofia María Ana de Austria, 
madre del Rey D. Carlos II. 

Magallanes continuó sus exploraciones, llegando á 
fin de Marzo á la isla de Limasagua (entre Mindanao 
y Ley te), primer puerto del Archipiélago filipino don- 
de se enseñoreó la noble y gloriosa bandera española. 
De allí pasó á Butuan, y el día 30 de Marzo tomaba 
solemne posesión, en nombre de España, de aquellas 
tierras por él descubiertas, celebrando por vez primera 
el Santo Sacrificio de la Misa ante los indígenas , que 
la valerosa Nación española y la noble abnegación de 
las Ordenes monásticas arrebataban á la idolatría y á 
la ignorancia. 

Magallanes visitó después á Leyte, Samar y Cebú, 
á donde llegó el 7 de Abril de 1521. Cabe á este pue- 
blo la gloria de ser la cuna de la conversión al Catoli- 
cismo del pueblo filipino. Después de celebrado el 
Santo Sacrificio de la Misa, se bautizaron , convirtién- 
dose á la verdadera Religión, el régulo Hamabar 
y 800 de sus subditos, jurando obediencia y vasallaje 
al poderoso Monarca español. 

Hamabar, que venía sosteniendo guerra contra su 
vecino Calipulaco, régulo de Mactan, solicitó el apoyo 
de Magallanes, que éste le otorgó, y en un encuentro 
habido el día 26 de Agosto de 1621 , murió , de un fie- 
chazo envenenado, el célebre navegante, honra de la 
Historia y digno de la inmortalidad de su nombre. 
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Pregunta . ¿Quién descubrió el Archipiélago fili- 
pino? 

Respuesta. El célebre navegante D. Hernando 
de Magallanes^ que tomó posesión de estos territorios 
en nombre del grande y poderoso Rey de España Don 
Carlos I. 

P, ¿En qué fecha comenzó la expedición de Maga- 
llanes? 

R. El 19 de Agosto de 1619, que salió del puerto 
de Sevilla. 

P. ¿Cuántos buques componían la expedición? 

R. Cinco: Los llamados Trinidad, San Antonio^ 
Concepción, Santiago y Victoria, al mando respectivo 
de los capitanes D. Hernando de Magallanes, Juan de 
Cartagena , Gaspar de Quesada y Jiían Rodríguez Se- 
rrano. 

P. ¿En qué fecha descubrió Magallanes el estrecho 
de su ixombre ? 

R. El 27 de Noviembre de 1520. 

P. ¿Qué territorio encontró Magallanes primera-? 
mente? 

R. Las islas de los Ladrones , después Marianas, á 
donde arribó en 16 de Marzo de 1621. 

P. ¿Cuál fué el primer pueblo del Archipiélago vi- 
sitado por Magallanes? 

R. Limasagua. 

P. ¿Qué puntos visitó después? 

R. Leyte, Samar y Cebú, donde se celebró por vez 
primera el Santo Sacrificio de la Misa. 

P. ¿Cómo se llamaba el régulo de Cebú? 

R. Hamabar, que con 800 de sus subditos fueron 
los primeros conversos á la Religión Católica. 

P. ¿Cuándo murió Magallanes? 
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R. El día 26 de Agosto de 1521, de un flechazo.en* 
venenado recibido en lucha contra el régulo Calipu- 
laco, en la isla de Mactan. 



■ • 
Muerto Magallanes, se encargó del mando de la. ex- 
pedición su primo Duarte Barbosa (1), que, atraido 
engañosamente á una emboscada, con pretexto de un 
banquete, fué traidoramente asesinado con 25 de los 
suyos y el Padre Valderrama, primer sacerdote que 
llevó su abnegación hasta sellar con su sangre la fe 
por el Catolicismo. Sangre fecunda, origen de esa san- 
ta y noble historia de las Ordenes monásticas en el 
Archipiélago, donde el nombre de tantos y tan escla- 
recidos religiosos va siempre unido á cuanto significa 
en aquellas tierras fe, civilización, españolismo y saber. 
Muertos Magallanes y Barbosa, los expedicionarios 
eligieron por jefe á Juan Carballo, quien llevó el resto 
de la expedición á las Molucas, exigiendo en Tidor el 
vasallaje y obediencia á España. Arrojados por los 
portugueses, y después de grandes penalidades, regresó 
solamente á España la nave Victoria, mandada ya por 
Juan Sebastián Elcano, que desembarcó en Sanlúcar 
de Barrameda el día 6 de Septiembre de 1522, á los 
treinta y siete meses de su partida, siendo el primero 
que dio la vuelta al mundo. 



P. ¿Quién sucedió á Magallanes en el mando? 
K. Su primo Duarte Barbosa. 



; (i) ÓBalbosa. 
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P. ¿Cómo murió éste? 

R. Asesinado villanamente en una comida con 26 
de los suyos y el Padre Valderrama. 

P. ¿Quién sucedió á Barbosa? 

R. Juan Carballo, que fué aclamado por sus com* 
pañeros. 

P» ¿Qué hizo este nuevo jefe? 

R, Llevar el resto de la expedición á las Molucas^ 
exigiendo obediencia y vasallaje al Rey de España. 

P. ¿Qué sucedió después? 

R. Tras muchos trabajos y penalidades, Juan Se- 
bastián Elcano condujo la nave Victoria felizmente de 
regreso á España, donde desembarcó en Sanlúcar de 
Barrameda el día 6 de Septiembre de 1522. 

P. ¿Cuánto tiempo duró la expedición desde la sali- 
da de Magallanes hasta el regreso de Elcano á España? 

R. Treinta y siete meses. 



Lieeeién S.^ 

A mediados del año 1624 salía del puerto de La Co* 
ruña la segunda expedición, compuesta de los buques 
Santa María de la Victoria^ Espíritu SantOy Anunciada, 
San QaJyriél, Santa María del Parral y San Lesmes, 
con 460 hombres mandados por Frey Juan García 
Jofre de Loaisa. 

Elcano mandaba el Espíritu Santo, y con él iba el 
que después fué justamente célebre Padre Agustino 
Andrés de Urdaneta. 

En el estrecho de Magallanes, un fuerte temporal 
dispersó la Escuadra, y el 30 de Julio de 1626 murió 
su jefe Loaisa, á quien sucedió Elcano, que pocos días 
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después, el 4 de Agosto, rendía su alma á Dios, dejan- 
do un célebre renombre en los fastos de la navegación. 
Elcano mereció el honor de que el gran Emperador 
Carlos V le llamara el gran cosmógrafo de su época 

Muerto Elcano, tomó el mando Alonso Salazar, que 
descubrió las Carolinas el 22 del mismo mes, muríei^do 
el 15 de Septiembre y sustituyéndole Martin Ifiiguez (1), 
que arribó á Mindanao, evitando los ataques de aque- 
llos naturales, que pretendieron sorprender las naves 
españolas. 

A fines de 1B26 arribó á Tidor, donde fué envene- 
nado por los portugueses, decidiendo Hernando de la 
Torre, que heredó el mando, sostenerse hasta recibir 
auxilios de España. 



P. ¿En qué fecha salió la segunda expedición? 

R. El año 1524. 

P. ¿De cuántos buques se componía? 

R. De seis: Santa María de la Victoria, Espíritu 
Santo, Anunciada, San Gabriel, Santa María del Pa- 
rral y San Lesmes, mandados por Frey Juan García 
Jofre de Loaisa, con 450 hombres. 

P. ¿Quién mandaba el Espíritu Santo f 

R. Juan Sebastián Elcano, á quien acompañaba el 
que después fué célebre Agustino Andrés de ürdaneta. 

P. ¿En qué fecha murió Jofre de Loaisa? 

R. El 30 de Julio de 1525. 

P. ¿Quién le sucedió en el mando? 

R. Juan Sebastián Elcano, que murió á su vez 
el 4 del mes siguiente: 

(i) ó Yáílez. 
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P. ¿Quién le sucede? 

R. Alonso SalazaT; que el 22 del mismo descubre 
las Carolinas, muriendo el 16 del siguiente Septiembre. 

P. ¿Quién se encargó entonces del mando? 

R. Martín Ifliguez, que arribó á Mindanao, cuyos 
naturales pretendieron sorprender sus barcos. 

P. ¿Qué hizo después? 

R. Condujo la expedición á las Molucas á fines del 
año 1526, y fué asesinado por los portugueses. 

P, ¿Quién le sucedió? 

R. Hernando de la Torre, que, construyendo un 
fuerte, dedidió sostenerse hasta recibir auxilios de 
Espafia. 



I^eccién 4.* 

El 31 de Octubre de 1528 salió de México la tercera 
expedición, compuesta de los buques Florida, Santiago 
y Espíritu Santo, al mando de Alvaro Saavedra. 

Arribados en Enero de 1629 á las Carolinas Occi- 
dentales, Saavedra tomó posesión por Espafia de Olevi 
y Yap, y continuó hacia Tidor, para salvar los restos 
de la expedición mandada por La Torre. 

Los portugueses se avinieron á transigir con Saave- 
dra y le prestaron los auxilios necesarios para regre- 
sar á España en 1636, después de tocar en la isla de 
Ceylan. 



P. ¿Quién mandaba la tercera expedición á Fi- 
lipinas? 
R. Alvaro de Saavedra. 
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P. ¿Qué naves la componían? 

R. La Florida, Santiago y Espíritu Santo. 

P. ¿En qué fecha tomó posesión Saayedra de laa 
Carolinas? 

R. En 1528. 

P. ¿Qué hizo después? 

R. Llegó ár Tidor, salvando los restos de la expe- 
dición de La Torre, y, auxiliado por los portugueses, 
regresó á Espafia en 1B35, después de tocar en Ceylan. 



liección 5.* 

La expedición mandada por Ruy López Villalobos, 
que siguió á la de Saavedra, salió del puerto de Juan 
Gallego (México) en 1.** de Noviembre de 1B42, visitó 
las Carolinas y las Palaos y sostuvo diversos combates 
en Mindanao, continuando después á Ley te, hasta el 
FÍO Butuan, al que llamó Filipinas, de donde tomó 
después su nombre todo el Archipiélago. 

Arribado á las Molucas, tuvo grandes disgustos con 
los portugueses, y murió en Amboyna, teniendo la 
suerte de ser auxiliado en sus últimos momentos por 
San Francisco Xavier. Los restos de la expedición re- 
gresaron á Espafia en 1649. 



P. ¿Quién mandaba la cuarta expedición al Archi- 
piélago Filipino? 

R. Ruy López de Villalobos. 

P. ¿Qué tierras visitó? 

R. Las Carolinas y Palaos, Mindanao y Leyte, á 
donde arribó; llegó al río Butuan, que llamó Filipinas, 
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de donde tomó después nombre todo el Archipiélago* 

P. ¿Qué ocurrió en Mindanao? 

K. Ruy López sostuvo diversos combates contra 
los naturales; abandonando después aquella isla para 
dirigirse á las Molucas. 

P. ¿Qué hizo allí? 

R. Sostuvo grandes desavenencias con los portu- 
gueses, tomando parte por los naturales del país, y 
rechazado por aquéllos, murió, auxiliado en sus últi-. 
mos momentos por San Francisco Xavier. 

P. ¿En qué fecha regresaron á España los restos 
de la expedición? 

R, En 1549. 



I 



JLeeeión 6.* 

A excitación del Padre Urdaneta, D. Felipe II se 
decidió á consolidar los dominios de Oceanía, organi- 
zando en México una expedición al mando del Alcalde 
ordinario IK Miguel López de Legaspi, que con los 
navios San Pedro y San Pablo ^ galeón San Juan y pa- 
tache San Lucas, salió del puerto de Natividad el 
día 21 de líoviembre de 1664. 

Acompañaban á la expedición el Reverendo Padre 
Urdaneta y los Agustinos Martín Rada, Diego Herrera,. 
Pedro Gamboa y Andrés Aguirre. 

El capitán del patache, Alonso Arellano, desertó á 
los pocos días para arrebatar á Legaspi la gloria de la 
expedición. 

En 9 de Enero de 1665 llegaron los navios al Archi- 
piélago Marshall, tomando posesión por España de laa 
islas Barbudas. 



/^ 
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El 22 ratificó la posesión de las islas Marianas^ y á 
mediados de Febrero^ después de tocar en Abullo, sale 
para Bohol^ donde pactó amistad con el régulo Pag** 
buaya^ tocó en Dapitán y fondeó en Cebú en 27 de 
Abril de 1B65. 

Encuentra alli una imagen del Niño Jesús, para la 
que levanta una capilla. Entabla negociaciones de 
amistad con los de Cebú, y decide el regreso á España 
del Padre ürdaneta, para pedir al Rey D. Felipe so- 
corro y elementos bastantes á continuar la expedición» 



P. ¿En qué época se organizó la expedición de doa 
Miguel López de Legaspi? 

R. El 21 de Noviembre de 1664, bajo el reinada 
del poderoso Bey Católico D. Felipe II. 

P. ¿Qué buques componían la expedición? 

E, Los navios 8an Pedro y San Pablo, el galeón 
San Juan y el patache San Lucas. 

P. ¿Qué religiosos acompañaron á la expedición? 

R. El Reverendo Padre ürdaneta y los Agustino» 
Martin Rada, Diego Herrera, Pedro Gamboa y Andrés. 
Aguirre. 

P. ¿Qué hizo el capitán del patache San Lucas ^ 
Alonso Arellano? 

R. Desertó á los pocos días, para arrebatar á Le<» 
gaspi la gloria de la expedición. 

P. ¿Qué hizo éste? 

R. Tomó posesión en 9 de Enero, por Espafia, de 
las islas Barbudas, y ratificó el 22 la posesión de las 
islas Marianas, fondeando en Cebú el 27 de Abril 
de 1B65, después de tocar en Abullo, Bohol y Dapitán^ 

P, ¿Qué hizo de notable en Cebú? 
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K. Leyantar una capilla bajo la advocación del 
Niño Jesús, y pactar amistad con los naturales, comi- 
sionando al Padre Urdaneta para que regresase á Es- 
paña en demanda de nuevos socorros. 

JLección 7.* 

Legaspi tuvo que sofocar varias insurrecciones de 
sus subordinados, provocadas, entre otras razones, por 
la escasez de víveres, que cesó con la llegada de dos 
galeones enviados desde Acapulco. En ellos arribó 
también el joven Juan de Salcedo, que tan alto y tan 
glorioso renombre militar debía alcanzar en el Archi- 
piélago, donde con su sangre y su valor afirmó, quizá 
más que otro alguno, el dominio de España. 

Legaspi sorteó con su discreta actitud la pretensión 
de los portugueses á las Visayas. En 1669 ocupó la 
isla de Panay, y en Enero de 1570 bate Juan de Sal- 
cedo á los rebeldes de Mindoro. 

Lepaspi decidió la conquista de Luzón, confiándola 
á Martín de Goiti y Juan de Salcedo, que salieron en 
Mayo de 1870 para la bahía de Manila, decidiendo 
tundar la ciudad de este nombre en las orillas del río 
Pasig. 

- Salcedo y Goiti, después de pactar paces con los 
régulos Solimán y Lacandola, tuvieron que rechazar 
victoriosamente los ataques de Solimán, que faltó á lo 
pactado, y regresaron á Panay para proveerse de 
víveres. Legaspi fundó Manila en 19 de Mayo de 1671, 
día de Santa Potenciana. 



— 13 — 

P. ¿Qué hizo Legaspi en Cebú? 

R. Sofocar varias revueltas provocadas por la es^ 
casez de víveres^ hasta la llegada de los dos galeones 
enviados desde Acapulco en su auxilio. 

P. ¿Quién venía en ellos? 

R. El célebre Juan de Salcedo, que tan alto re- 
nombre militar alcanzó después en el Archipiélago. 

P. ¿Qué sucesos de importancia ocurrieron después? 

R. Que batió Juan de Salcedo á los rebeldes de 
Mindanao, decidiendo Legaspi la conquista de Luzón. 

P. ¿A quién confió esta empresa? 

R. A Salcedo y á Martín de Goiti, 

P. ¿Qué hicieron éstos? 

R^ Prevenir la fundación de la ciudad de Manila 
á orillas del río Pasig, después de pactar paces con los 
régulos Solimán y Lacandola, y rechazar después 
los ataques del primero. 

P. ¿Cuándo fundó Legaspi la ciudad de Manila? 

R. El 19 de Mayo de 1571, día de Santa Potenciana* 

En 23 de Junio de 1569 recibió Legaspi del Rey el 
título de Adelantado y la orden de tomar posesión de 
Filipinas. 

Legaspi, en 1.° de Enero de 1671, organizó en Cebú 
el primer Ayuntamiento del Archipiélago, compuesto 
de dos Alcaldes ordinarios, seis Regidores, un Escri- 
bano y dos Alguaciles, nombrando Gobernador á Guido 
de Lavezares. 

Entretanto los Religiosos Agustinos emprendían una 
activa propaganda para catequizar á los naturales, di* 
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rígidos por Fray Diego de Herrera, primer Provincial 
de aquella Orden monástica. Convirtieron y bautiza^ 
ron al Rey Tupas y á su h^jo, siendo padrinos Legaspi 
y Salcedo, y celebrándose con este motivo grandes 
fiestas. Muchas familias de indios soIMtaron también 
el bautismo. 



P. ¿En qué época se ordenó la posesión de Fi- 
lipinas? 

R. En 23 de Junio de 1669, en que recibía también 
Legaspi el título de Adelantado. 

P. Cuál fué el primer Ayuntamiento del Archi- 
piélago? 

R. El de Cebú, que se fundó en 1.^ de Enero 
de 1571. 

P. ¿Quién lo componía? 

R. Dos Alcaldes ordinarios, seis Regidores, un Es- 
cribano y dos Alguaciles. 

P. ¿Quién fué el primer Gobernador de Cebú? 

R. Guido de Lavezares. 

P. ¿A quién se deben los primeros trabajos para 
difundir el Catolicismo en Filipinas? 

R. A los Religiosos Agustinos. 

P. ¿Quién fué el primer Provincial de esta Orden? 

R. Fray Diego de Herrera. 

P. ¿Qué resultado dio esta propaganda? 

R. El bautismo del Rey Tupas y su hyo, apadri^ 
nados por Legaspi y Salcedo, y la conversión de mu- 
chas familias de indios. 
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lieccién 9.* 

Legaspi organizó después una fuerte expedición en 
Cápiz, conoipuesta de 27 buques con 280 hombres, man- 
dados por el Maestre de Campo Martín de Goiti y los 
Capitanes Salcedo, Ibarra y la Haya, con el Padre 
Provincial Fray Diego de Herrera. 

Se detiene la expedición en la isla de Mindoro para 
esperar que se le reúnan las embarcaciones que se 
liablan separado por causa de un temporal, y los na- 
turales les recibieron en son de paz y reconociendo 
vasallaje. Estando allí pudo Legaspi salvar un junco 
chino y rescatar esclavos de la misma nación, á quie- 
nes aúxino para que regresaran á su país, adelantan- 
do así las relaciones con aquel Imperio. 



P. ¿En qué fecha se tomó posesión definitiva de la 
ciudad de Manila? 

R. En 19 de Mayo de 1571. 

P. ¿En dónde se organizó la expedición para esta 
empresa? 

R. En Cápiz. 

P. ¿De qué se componía? 

R. De 27 buques y 280 hombres, mandados por Le- 
gaspi, el Maestre de Campo Martín de Goiti y los Ca- 
pitanes Salcedo, Ibarra y la Haya, con el Padre Pro- 
vincial Fray Diego de Herrera. 

P. ¿Qué ocurrió en el viaje? 

R. Que dispersados los buques por un temporal^ 
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tuvieron que arribar á la isla de Mindoro, donde los 
naturales reconocieron vasallaje, y asimismo en Ca- 
vite. 

P. ¿Qué otro accidente importante? 

R. Que por haber salvado un junco y rescatado 
algunos esclavos, Legaspi entabló las primeras reía* 
clones con los chinos. 



Lieceión 10.*^ 

En Mayo de 1571 toman los españoles pacifica po- 
sesión del poblado puerto de Cavite, antes de llegar á 
Manila, y el 19 se hacen dueños de esta ciudad, que 
colocaron bajo la protección de Santa Potenciana. 

Legaspi, con sin igual actividad, se dedicó á la cons- 
trucción de iglesias, un palacio, el convento de Agus- 
tinos y 150 casas para alojamiento de españoles, de- 
clarando á Manila capital del Archipiélago y cabeza 
de la provincia de Nueva Castilla, y organizando su 
Ayuntamiento, compuesto de dos Alcaldes ordinarios, 
doce Regidores, un Alguacil mayor, un Escribano de 
Cabildo V otrps dos de número. 

Entretanto, se tramó la rebelión de los naturales de 
Bulacán y la Pampanga , con sospechosa complicidad 
de Lacandola. Batidos los 2.000 rebeldes por Martín 
de Goiti con 80 españoles, prudentemente los perdonó 
Legaspi; y esta política y la ardiente y continua pro- 
paganda de los Padres misioneros, realizaron la paci- 
ficación del Archipiélago. 

Después de esta victoria, se encontró por un soldado 
español una imagen de la Virgen, á la que llamaron 
Nuestra Señora de Guia, trayéndola para ser venerada 
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en la primera iglesia que se construyó en Manila , con 
el nombre de la Concepción. 



P. ¿A dónde pasó Legaspi después de Mindoro? 

R. A Cavite, tomando pacifica posesión de aquel 
puerto. 

P. ¿Cuál fué la capital del Archipiélago? 

R. Manila, que fué puesta bajo el patronato de 
Santa Potenciana. 

P. ¿Cómo se componía su Ayuntamiento? 

R. De dos Alcaldes ordinarios, doce Regidores, un 
Alguacil mayor, un Escribano de Cabildo y otros dos 
de número. 

P. ¿Cuáles fueron las primeras medidas de Le- 
gaspi? 

R. Construir iglesias, un palacio, el convento de 
Agustinos y 160 casas para alojamiento de españoles. 

P. ¿Qué sucesos ocurrieron entretanto ? 

R. La rebelión de los naturales de Bulacán y la 
Pampanga, que fueron completamente derrotados por 
Martín de Goiti. 

P. ¿Cuál fué la política de Legaspi en estos sucesos? 

R. La de perdón y olvido para los rebeldes. 

P. ¿Qué resultados dio esta conducta? 

R. La pacificación del Archipiélago, ayudada por 
la ardiente y religiosa propaganda de los misioneros. 

P. ¿Qué suceso religioso siguió á esta victoria? 

R. El hallazgo de una imagen de la Virgen, á la 
que dieron el nombre de Nuestra Señora de Guia^ para 
ser venerada en la iglesia de la Concepción, primera 
que se construyó en Manila. 
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Dominadas estas revueltas^ Legaspí se dedicó á soli- 
citar relaciones comerciales con China, entretanto que 
Goiti pacificaba la Pampanga y Pangasinán , y Jumm 
de Salcedo la Laguna, Camarines y todo el Norte de 
de la isla. 

En la expedición de la Pampanga se confirmó la 
traición de Lacandola, que acompañaba á Goiti, por 
lo que Legaspi le puso grillos y le confiscó toda la ar- 
tillería que tenia en el Señorío de Tondo , para darle 
después el perdón y la libertad por mediación de 
Goiti. 

* 

A poco murió el siempre leal Raja Matandá, pidien- 
do antes el bautismo y suplicando que le sucediese en 
el Señorío de Manila su sobrino Solimán , por más que 
éste le había dado muchos disgustos por sus desave- 
nBncias con los españoles. 

El valiente Salcedo encontró tenaz y formidable re- 
sistencia en los pueblos coligados de Cainta y Tarlac, 
auxiliados por otros de la comarca; pero con sus ata- 
ques heroicos, y pérdida de muertos y heridos, venció 
y pacificó estos pueblos y toda la Laguna de Bay y la 
serranía que la circunda. 

Desde alU, con noticias de los criaderos de oro de 
Paracale, después de haber sostenido un rudo combate 
en Majayjay en busca del camino á la contracosta, tu- 
vo que hacer una penosísima expedición con un puña- 
do de hombres, reducidos por las defunciones y las en- 
fermedades, hasta llegar á las renombradas minas, 
donde enfermó con peligro de muerte, sin poder paci- 
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<fioar á lo3 huidos habitantes de Camarines; de dande 
^tuvieron que sacarle por mandato de Legaspi. 



P. ¿Qué hizo Legaspi después de dominar las rebe- 
liones de Manila? 

R. Entablar relaciones comerciales con China; en- 
•viar á Goiti á pacificar la Pampanga y PangasináU; 
í y á Juan de Salcedo con el propio objeto á la Laguna; 
Oamarines y todo el Norte de la isla de Luzón. 

P. ¿Qué se confirmó en la expedición de la Pam- 
panga? 

R. La traición de Lacandola; á quien castigó Le- 
gaspi. 

P. ¿Qué fué del Raja Matandá? 

R. Siempre leal á los españoles, murió pidiendo 
. él bautismo y que le sucediese en el Señorío de Manila 
' su sobrino Soüman. 

P. ¿Cuáles fueron las hazañas de Salcedo en sus 
expediciones de la Laguna y Camarines? 

R. Asaltar los pueblos fortificados de Cainta y 
Tarlac, conquistar y pacificar los de la Laguna, sos- 
ateniendo rudo combate en Majayjay, y trasladarse á 
e Camarines en busca de los criaderos de oro de Para- 
cale, luchando con dificultades y penalidades sin cuen- 
* tO; que redujeron su gente y él mismo estuvo á punto 
de ser víctima de su tenacidad. 



liección 12.^ 

En Julio de 1671 llegaron de Nueva España los na- 

; vios San Juan y Espíritu Santo, mandados por el Ge- 

neral Juají López de Aguirre y Capitán Juan Chacón: 
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arribados á Panay, no pudieron fondear en el puerto 
de Manila hasta el 31 del mes siguiente. En ellos ve* 
nían D. Diego de Legaspi, sobrino del Adelantado ; y 
seis Religiosos Agustinos, con socorros de soldados y 
dinero, de lo que había gran necesidad. Uno solo de 
estos navios volvió á Nueva España. 

Legaspi se dedicó también á organizar la Adminis* 
tración, nombrando Encomenderos y encargados de 
cuanto se refería á las rentas y tributos, dándoles leyes 
sapientísimas y llegando el celo de su exquisita justi» 
cía á no dar encomienda alguna á su nieto Juan de 
Salcedo, que era el que más lo merecía. 

Hubo sus resistencias y muertes de españoles en al- 
gunas encomiendas; pero Legaspi mandó al Capitán 
La Haya para las averiguaciones y castigos á loa 
culpados, pacificándose con esto todas las provincia» 
conquistadas y catequizadas por doce Religiosos sola- 
mente, únicos que había en aquella época. 



P. ¿Qué refuerzos recibió Legaspi? 

R. Los que le trajeron de Nueva España los navios 
San Juan y Espíritu Santo, en seis Religiosos Agusti- 
nos, soldados y dinero, de todo lo que había gran ne- 
cesidad. 

P. ¿Qué hizo Legaspi después de estas expedi- 
ciones? 

R. Organizar la Administración, nombrando Enco- 
menderos y encargados para la recaudación de laa 
rentas y tributos. 

P. ¿Qué pasó en las encomiendas? 

R. Hubo al principio algunas resistencias, pero 
fueron prontamente pacificadas y catequizadas por los. 
pocos Religiosos que había en aquel tiempo* 
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En Mayo de 1572, y después de haber buscado ocho 
pequefias embarcaciones en la costa de MindorO; em« 
prende el animoso Salcedo la atrevidísima expedición 
al Norte de Luzón, con 45 soldados solamente que le 
dio Legaspi, confiado en su valor y pericia. Halló al- 
gunos juncos chinos y japoneses y algunas adhesiones 
de naturales, pudiendo construir un fuerte y dejar 
guarnición en el gran pueblo de Vigan; pero también 
halló vientos borrascosos, resistencias, asechanzas y 
necesidades, que duraron hasta que Salcedo volvió á 
Manila, abandonando las maltrechas embarcaciones 
que le quedaban en la punta de Piapi y atravesando 
Camarines y La Laguna, con peligro de morir ahoga- 
do, para saber, al fin de su viaje, la reciente muerte 
de su ilustre deudo. 

El 20 de Agosto de 1672 murió Legaspi, guerrero 
insigne, hombre moral y recto, profundo político, ad- 
ministrador austero, organizador hábil é infatigable, 
que dictó sabias leyes y fué en realidad el verdadero 
conquistador de Filipinas. 

Sus restos descansan en la iglesia del convento de 
Agustinos. 

Legaspi, con ürdaneta. Salcedo, Goiti y Herrera, 
secundados por otros Capitanes y Religiosos, realizaron 
la completa pacificación de Filipinas, afirmando la 
obra grande y civilizadora de Espafia en el Archi- 
piélago. 



— 22 — 

P. ¿Qué otra expedición hizo Salcedo antes de la 
muerte de Legaspi? 

R. La penosísima de recorrer la costa y contra- 
costa de Luzón, doblando el cabo Bojeador en el ex- 
tremo Norte, con ocho pequeñas embarcaciones y 45 
soldados. 

P. ¿En qué fecha murió Legaspi? 

R. El 20 de Agosto de 1B72, y sus restos yacen en; 
la iglesia del convento de Agustinos. 

P. ¿Qué condiciones y cualidades adornaban & 
Legaspi? 

R. Las más relevantes, y entre otras, las de hom- 
bre recto y enérgico, político profundo, administrador 
austero y hábil é infatigable organizador, de quien 
puede decirse que fué el verdadero conquistador de 
Filipinas. 



JLección 14.* 

El Gobernador de Cebú, Guido de Lavezares, de 
edad avanzada y compañero que fué de Villalobos^ 
por prevención que llevaba Legaspi de la Audiencia 
de México, fué el que le sucedió en el mando, mante- 
niendo en un todo la prudente política de su antecesor. 

Mandó embajada, con ricos presentes y cautivos re- 
dimidos, al Rey de Borneo, sin llegar á concluirse las 
paces por incumplimientos de aquel Rey. 

Goiti y Salcedo, entretanto, continuaban la con* 
quista de las provincias de Luzón, fundando el último 
una villa de españoles á la entrada del río Vicol, Ha-^ 
mandola Santiago de Libón, y la ciudad de Vigan, ¿ 
la que dio el nombre de Femandina. 



«•»■ 



— 23 — 

La^vezares le concedió la encomienda de llocos, para 
desagraviarlo de haber ordenado á Goiti la visita de 
las provincias del Norte de Luzón sometidas por 
Salcedo. 

Este fué á reconocer el río y puerto de Cagayán, 
porque Lavezares tuvo intención de poner allí la ca- 
pital del Archipiélago, por su ventajosa situación para 
el comercio con Nueva España, China y otros puntos: 
cuando se disponía á descubrir las islas Babuyanes y 
las Batanes, apareció en aquellos mares la numerosa 
escuadra del pirata Li-Ma-Hong. 



P. ¿Quién sucedió á Legaspi en el mando? 

K. El Gobernador de Cebú, Guido de Lavezares. 

P. ¿Qué política siguió? 

R. La prudente y conciliadora de su antecesor. 

P. ¿Qué disposiciones tomó Lavezares? 

R. Entre otras, la de mandar una embajada al Rey 
de Borneo, y la pacificación de las provincias luzóni- 
cas por Goiti y por Salcedo. 

P. ¿Quién fundó á Vigan? 

R. El Capitán Juan de Salcedo, que fué agraciado 
por Lavezares con la encomienda de llocos. 

P. ¿Con qué fin? 

R. Con el de desagraviarle de haber encomendado 
á Goiti la visita de las provincias sometidas por Sal- 
cedo. 

iLección IS*"* 

El año 1674 fué de grave crisis para Filipinas. 
El célebre corsario chino Li-Ma-Hong, residente en 
lm> islía de Pei-Houe, y dueño de gran número de bu- 
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ques, decidió la invasión de Filipinas, fondeando en 
Mariveles el día 29 de Noviembre, con una fuerte es- 
cuadra de 62 naves y más de 4.000 soldados, más 1.600 
mujeres suyas y de su gente de guerra. Averiguada la 
poca resistencia que podía hacer Manila, por lo que le 
dijeron los chinos de un champan que había apresado 
y dos españoles que conservó con vida de la galeota 
de Bazán, á quienes dio tormento antes de matarles, 
Li-Ma-Hong encomendó á su segundo Sioco, que era 
un valiente japonés, con 600 hombres de desembarco, 
la fácil empresa de tomar aquella ciudad tan débil- 
mente defendida. Al día siguiente, la expedición de 
Sioco desembarcó equivocadamente en Parafiaque, y 
tuvo que avanzar hacia Manila, sorprendiendo á los 
españoles. 

En esta sorpresa murió el Maestre de campo Martín 
de Goiti, que á pesar de estar enfermo se defendió va- 
lerosamente. Incendiaron su casa, maltrataron á su 
esposa D.* Lucía del Corral y mataron á la de un sol- 
dado que allí vivía. 

Los piratas atacaron después la cota de la Fuerza, 
de donde fueron rechazados por el Capitán Gonzalo 
Chacón, que tuvo al fin que replegarse ante el enemi- 
go. Alonso Velázquez y el Alférez Ramírez acudieron 
en socorro de Chacón, ocasionando á Sioco grandes ba- 
jas y obligándole á reembarcarse. 

Lavezares organizó una enérgica defensa con 
sólo IBO españoles que pudo reunir, pero hubiera su- 
cumbido sin el auxilio del célebre Salcedo. 

En Vigan, donde éste se encontraba, avisado por 
Francisco Saavedra, que fué sorprendido por los pira- 
tas, como antes lo fué Francisco Bazán, que había sa- 
lido con una galeota para prevenir el descubrimiento 
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de las Babuyanes y Batanes, vio Salcedo pasar la escua- 
dra de Li-Ma-Hong, sospechando su rumbo y objeto; 
y olvidando sus agravios con Lavezares, voló al so- 
corro de Manila, donde llegó el 1.** de Diciembre, des- 
pués de recorrer 180 millas en seis días, en medio de 
los mayores peligros. 

Lavezares premió la noble conducta de Salcedo as- 
cendiéndole á la plaza de Maestre de campo, vacante 
por la muerte de Martín de Goiti, con beneplácito de 
todos los viejos y aguerridos Capitanes. 



P. ¿Qué ocurrió en el afio 1B74? 

E. La invasión de 62 naves de piratas chinos man- 
dados por Li-Ma-Hong. 

P. ¿Quién era éste? 

R. Un célebre corsario chino, terror de los mares, 
dueño de formidable escuadra, que residía en la isla 
de Pei-Houe. 

P. ¿Cuándo se realizó el desembarco? 

R. La noche antes del 30 de Noviembre, en Para- 
fiaque. 

P. ¿Quién mandaba las fuerzas? 

R. Sioco, segundo de Li-Ma-Hong. 

P. ¿Qué sucedió después? 

R. Que sorprendidos los españoles en la mañana 
del 30, muere el Maestre Martín de Goiti, que estaba 
enfermo, á pesar de haberse defendido valerosamente. 

P. ¿Qué hicieron luego los piratas chinos? 

R. Atacaron terriblemente la cota de la Fuerza, 
siendo rechazados por los Capitanes Gonzalo Chacón y 
Alonso Velázquez y el Alférez Ramírez, sufriendo 
grandes bajas y teniendo que reembarcarse. 
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' P. ¿Qué hacía entretanto La vezares? 

B. Organizar una enérgica defensa, á pesar de lat 
cual hubiera sucumbido sin la oportuna llegada de 
Juan de Salcedo con 60 hombres. 

P. ¿Cómo se realizó ésta? 

R. En seis días y en medio de los mayores peligros, 
para recorrer 180 millas que lo separaban de Manila. 

P. ¿Cómo premió La vezares este servicio? 

R. Ascendiéndole al empleo de Maestre de campo. 



lieceión 16«* 

Al poco tiempo dieron los chinos, con 1.600 hom- 
bres, un nuevo y terrible ataque, que creyeron deci- 
sivo y que sólo sirvió para cimentar el heroico triunfa 
de los españoles, y sobre todo de Salcedo, que se cu- 
brió de gloria en aquel día, combatiendo con sin igual 
valor en unión de Lavezares, Sancho Ortiz y el Al- 
calde de Manila D. Francisco de León, que murió en 
la reniega, rechazando por todas partes á los piratas 
chinos, que, perseguidos por Salcedo, tuvieron que 
huir á la desbandada después ' de sufrir grandísimas 
pérdidas, con la del caudillo Sioco, sin tener dónde re- 
embarcarse por haber retirado Li-Ma-Hong las em- 
barcaciones para obligar á su gente. 

Este suceso fué seguramente el hecho militar más 
importante de la conquista, que, afirmando la gloriosa 
tradición de España, aseguró para siempre la domina- 
ción de ésta en el Archipiélago, evitando que pasase áu 
manos del Imperio chino. 

Todos los años se conmemora este aniversario el día 
de San Andrés, con un solemne Te Deum en la Cate-^ 
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dral y urna función cívica por el Ayuntamiento de Ma- 
nila, depositario del pendón de Castilla. 



F. ¿Qué ocurrió en el ataque de Manila? 

B. Que las armas españolas se cubieron de gloria^ 
rechazando en todas partes el feroz ataque de los pi- 
rfiítas díiinoS; que huyeron á la desbandada después de 
stifrir enormes pérdidas. 

P. ¿Quiénes se distinguieron en estos combates? 

R. Sobre todos el célebre Juan de Salcedo, y con 
a Lavezares, Sancho Ortiz y el Alcalde de Manila^ 
D. Francisco de León, que murió en la refriega. 

P. ¿Qué consecuencias más importantes tuvo esta 
victoria? 

R. La de afianzar la dominación española en el 
Archipiélago, evitando que pasase á manos del Impe- 
rio chino. 

P. ¿Qué día se conmemora este aniversario? 

R. El día de San Andrés, con un solemne Te Deum 
en la Catedral y el paseo cívico del pendón de Castilla. 



lieceión 17.* 

Furioso Li-Ma-Hong con estas derrotas, intentó otro 
ataque por sí mismo, llevando 400 hombres y contan- 
do oon la columna que había quedado en tierra; pero 
los chinos se negaron á batirse otra vez con los espa- 
cióles, y quiso contentarse Li-Ma-Hong con el saqueo 
que pudiera hacer su gente en las casas de la ciudad 
que estaban abandonadas; pero también lo impidió el 
caliente Salcedo saliendo con 50 hombres, para obli- 
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garles á reembarcarse inmediamente, hasta dejar las 
aguas de Manila con toda su flota. 

Se dirigió antes al rio Dongaló^ á una legua de Ma- 
nila, saltó en tierra en Parafiaque, donde encontró 
resistencia por los naturales y mató á muchos de ellos, 
mandó ahorcar á los pilotos que trajo como guias, por 
haberle engañado con respecto á la debida defensa 
que podía oponer Manila, y salió con su escuadra mar 
afuera, dejando tranquilos á los españoles, que se 
mantuvieron en continua vigilancia mientras estaban 
en bahía las velas enemigas. 

Desembarcó Li-Ma-Hong en Pangasinán, aparecien- 
do allí como vencedor de los españoles, por haber to- 
mado Manila, habiendo dado muerte al Gobernador y 
al Maestre de campo. 

Con esta patraña, le rindieron obediencia los natu- 
rales y mandó hacer un fuerte en un islote, á una le- 
gua de la embocadura del río, donde alojó 600 hom- 
bres y todas las provisiones y bastimentos que traía 
su escuadra; mandó construir un gran palacio y ca- 
pilla para sus ídolos, amueblándolo con toda riqueza, 
y desde su trono soberano mandó 40 buques á llocos 
para exigir sumisión al vencedor, expidió órdenes, 
nombró Gobernadores y ofreció premios á los que ma- 
tasen á cualquier español. 



P. ¿Qué hizo Li-Ma-Hong después de su derrota? 

R. Intentó un último ataque por sí mismo, sin ser 
obedecido por los suyos, hasta que Salcedo le hizo re- 
embarcar y alejarse de Manila para siempre. 

P. ¿A dónde fué á parar con su escuadra? 

R. Primeramente tocó en Parañaque, donde en- 
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contró resistencia y asesinó á muchos indios, y desem- 
barcó después en Pangasinán, diciendo que había ven- 
cido á los españoles, y proclamándose Rey exigió 
obediencia , impuso tributos , mandó expediciones ^ 
nombró Gobernadores é hizo construir un fuerte y su 
palacio en una isleta del río Lingayen. 



Al desaparecer las velas del corsario tomó el Oto- 
bernador muchas y grandes disposiciones, como la de 
reedificar la ciudad y el campo, construyendo un fuer- 
te mayor que cupiese toda la gente y bastimentos de 
Manila; mandar un buque á Panay y otro á Camari- 
nes, para dar cuenta de lo ocurrido y llamar á la ca- 
pital á todos los Encomenderos, porque se habían in- 
quietado los naturales de Manila, Tondo y otros pue- 
blos; otros tres buques á llocos, para avisar y reforzar 
á los españoles de la villa Fernandina, y premiar ár 
los que más se habían distinguido. 

El Alférez Francisco de Saavedra, que mandaba la 
expedición á llocos, llegó con sus buques á Bolinao, y 
allí supo y quiso averiguar por sí lo que había hecho 
Li-Ma-Hong, y por traición del indio que le guiaba, 
tuvo que volver con una banquilla á Manila, perse- 
guido por naves enemigas. 

Había antes que pacificar inquietudes de los natura- 
les y traer á obediencia á Lacandola y Solimán, que se 
habían remontado; se dio esta comisión al infatigable 
Salcedo, que fué con el Padre Fray Jerónimo Martín, 
Prior de Tondo, querido y respetado de los indios, á 
buscar á los dos régulos; llamados y convencidos éstos 
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-por el Padre Martín, vinieron á Navotas, donde estato 

Salcedo, quien viendo armada á la gente de L&eaii- 
dola, les increpó y les quitó las armas, rompiéndolas 

,y tirándolas al suelo: ante aquel rasgo de valor del 
que sólo iba acompañado de un fraile, quedaron ató- 
nitos y se subyugaron Lacandola y Solimán, ofrecien- 
do ir á ver al Gobernador de Manila. 

Este les reconvino por su conducta de haber aban* 
donado á los españoles en los asaltos de Li-Ma-Hong, 
ellos dieron fiitiles excusas, que aceptó prudentemente 
el Gobernador, olvidando sus traiciones y fechorías y 
haciéndoles jurar más estrecha fidelidad y obediencia, 
<M)mo vasallos de S. M. el Rey de España. 

Lo mismo hizo el Capitán Gabriel de Rivera, que fué 
Á pacificar la isla de Mindoro, donde creyeron que Li- 
Ma-Hong había sido el vencedor de Manila, por lo que 
quisieron matar á los Padres Mójica y Ortega, tenién- 
dolos presos en un monte, esperando la seguridad de 

' la noticia. 

Aplacados los ánimos con la sumisión de los natu- 
rales, pasó Salcedo á la Pampanga para traerse la 
madera necesaria á la construcción del fuerte y des ó 
tres mil pampangos, que concluyeron la obra con toda 
actividad antes de dos meses. 



P. ¿Qué medidas tomó el Gobernador Lavezares 
al desaparecer la fiota de Li-Ma-Hong? 

R. Mandó reedificar la ciudad, construir un fuerte 
más grande, llamar á Manila á todos los Encomende- 
ros, reforzar la villa Fernandina y premiar á los que 
más se habían distinguido. 
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P. ¿Quién ñié el primero que descubrió la marcllA 
que llevaba la flota enemiga? 

B. El Alférez Saavedra, que salió con tres buques 
para llocos^ teniendo que retirarse desde Bolinao, por 
haber sido perseguido por los buques chinos. 

P, ¿Qué conducta observaron los naturales duran- 
te estas revueltas? 

R. Huyeron con sus caciques, teniendo que ir Sal- 
cedo y el Prior de Tondo, Fray Jerónimo Martín, á 
calmar sus inquietudes y á obligar á Lacandola y So- 
liman que vinieran á ratificar su juramento de fideli- 
dad ante el Gobernador Lavezares. 

P. ¿Qué otra provincia hubo que pacificar? 

R. La isla de Mindoro, donde creyeron vencedor á 
Li-Ma-Hong, y tuvieron presos y amenazados de muer- 
te á los Padres Mójica y Ortega, hasta que fué el Ca- 
pitán Rivera á convencerles de la retirada del cor- 
sario. 

P. ¿Qué otra expedición hizo el infatigable Sal- 
cedo? 

R. Fué á la Pampanga á traerse madera y hom- 
bres para la construcción del fuerte. 



I^eceién 19.<^ 

Después de la función votiva á San Andrés por la 
milagrosa victoria alcanzada contra las huestes de 
Li-Ma-Hong, pasó el Gobernador revista á las fuerzas 
de la plaza, que apenas llegaban á 200 hombres; habla 
que esperar la incorporación de las pedidas á provin- 
cias, y entretanto se mandaron dos expediciones por 
tierra á Pangasinán, la primera al mando del Licen- 
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ciado Cabello con 20 soldados, y la segunda al del Ca- 
pitán Maldonado con otros 20 hombres, para espiar 
los designios de Li-Ma-Hong y persuadir á los natura- 
les del engaño en que estaban viviendo; pero ni el uno 
ni el otro expedicionario pudieron convencer á aqué- 
llos, que decían estaban contentos con su nuevo Rey^ 
que les había ofrecido no cobrar tributos, por más que 
hubo imposiciones y vejaciones. 

Llegaron las fuerzas de Camarines, Panay y Cebú, 
y el 15 de Marzo estaban dispuestos en Manila 260 
soldados veteranos y aguerridos para la expedición 
que iba á mandar el Maestre de campo Juan de Sal- 
cedo en persecución de Lá-Ma-Hong, quedando para la 
guarnición de Manila 100 arcabuceros, 30 enfermos é 
igual número de marineros: en Cebú quedaron 20 sol- 
dados y 40 en llocos. Y este era el total de las tro- 
pas españolas. 



P. ¿Qué fuerza revistó el Gobernador de Manila 
después de la retirada de Li-Ma-Hong? 

R. Doscientos soldados españoles. 

P. ¿Qué disposiciones tomó mientras se incorpora- 
ban los Encomenderos? 

R. Mandó por tierra sucesivamente dos expedicio- 
nes de 20 soldados cada una, al mando del Licenciado 
Cabello la primera, y la segunda al del Capitán Mal- 
donado, para espiar los pasos y designios del pirata y 
persuadir de sus engaños á los naturales, que no qui- 
sieron dejar de ser sus partidarios. 

P. ¿En qué fecha estaban dispuestas todas las fuer- 
zas españolas de la expedición para batir de una vez 
á tan tenaz enemigo? 
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R. El 16 de Marzo de 1B76 se prepararon para la 
expedición 250 soldados veteranos y aguerridos; 100 
arcabuceros, 30 enfermos y algunos marineros queda- 
ron para la guarnición de Manila, que con 20 que se 
dejaron en Cebú y 40 en llocos hacían el total de las 
fuerzas españolas en Filipinas. 



I^ección !S0.* 

El 22 de Marzo de 1B75, después de oída la misa y 
recibida la bendición del celebrante, partió la memo- 
rable expedición en 60 naves, con todos los recursos 
de que pudieron disponer, para jugar de una vez todos 
los sacrificios que había hecho España para la pose- 
sión de Filipinas. 

A los 250 soldados españoles se unieron muchos ma- 
rineros y 1.500 indios de Cebú, Bohol, Leyte y Panay, 
llevándose al mismo Lacandola con sus hijos y parien- 
tes, como medida de seguridad (1). 

Acompañaron á Salcedo los Capitanes Pedro de 
Chaves, Lorenzo Chacón, Gabriel Rivera y el Sargento 
mayor Hurtado, el Alférez real Amador de Arriarán 



(i) ¿Por qué no se llevaron también á Solimán, que era más temible 
que Lacandola? 

Dice algún historiador que los españoles, creyendo que los piratas de 
Li-Ma-Hong eran de Borneo, llamados por Solimán, dieron muerte á éste 
y otros caciques. 

Pero le vemos aparecer en la entrevista con Salcedo para la ratificación 
de fidelidad, por más que no juega allí el papel principal de Lacandola. 

La verdad es que las crónicas de los primeros tiempos confunden las 
personas y hechos de estos caciques, estando todavía en problema si el 
Rajak Matandá era el mismo Lacandola, Rey de Tondo. 

Pero nosotros creemos que este Matandá era como uno de esos Sultanes 
viejos que hay en Mindanao, los cuales no tienen más que prestigio y con- 
sideraciones, sin mando alguno de administración y gueíta. 
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y el Secretario de gobierno y guerra Hernando Riquel; 
además los Religiosos Fray Martín de Rada y Fray Pe- 
dro Holgado, y como intérprete un chino de mucha 
capacidad llamado Sin-say. 

Se unió á la expedición, con seis grandes embarca-^ 
clones y 200 indios visayas, mantenidos á su costa, 
Esteban Rodríguez de Figueroa. 

Fueron bien recibidos por los naturales de Pangasi- 
nán, que tenían muchas quejas de las vejaciones y 
crueldades de Li-Ma-Hong, por lo que pudieron llegar 
sigilosamente á la embocadura del río de Lingayen, 
cerrarlo con bancas amarradas, apoderarse de la es- 
cuadra que iba á salir con 30 ó 40 buques, y armar 
el campo, que quedó listo en 30 del mes de referencia. 



. P. ¿En qué fecha partió la expedición? 
, R. El 22 de aquel mismo mes, en 60 naves, llevan- 
do con los 260 españoles 1.500 indios de Cebú, Bohol, 
Ley te y Panay, y á Lacandola con sus hijos y parien- 
tes, como medida de precaución. 

P. ¿Quiénes acompañaron á Salcedo, jefe de la ex- 
pedición? 

R. Los Capitanes Pedro de Chaves, Lorenzo Cha- 
cón y Gabriel Rivera, el Sargento mayor Antonio 
Hurtado, el Alférez real Amador de Arriarán, el Se- 
cretario de gobierno y guerra Hernando Riquel, los 
Padres Martín de Rada y Pedro Holgado y el intér- 
prete chino Sin-say. 

P. ¿Quién más se unió á la expedición? 

R. Esteban Rodríguez de Figueroa, con seis gran- 
des embarcaciones y 200 visayas, mantenidos á su 
costa. 
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P. ¿Cuáles fueron las primeras medidas de Salcedo 
cuando llegó á Pangasinán? 

R. Habiendo sido bien recibido por los naturales, 
que ya estaban quejosos de Li-Ma-Hong, pudo sigilo- 
samente cerrar la boca del río, apoderarse de la es- 
cuadra y armar el campo. 



£<ección 21.^^ 

El Capitán Rivera, con 30 soldados y 200 indios fle- 
cheros, auxiliados después por Chaves y Chacón, que 
llevaban 60 soldados, atacó á los tripulantes de la es- 
cuadra hasta llegar á tomar el primer fuerte, volvien- 
do á perder esta posición por la codicia de su gente, 
que se dispersó para recoger las riquezas y mujeres 
que habían abandonado los que fueron á refugiarse á 
la segunda fortaleza, de donde salió una columna 
de 400 hombres, resueltos á recuperar lo perdido. 

No se retiraron al campo los españoles, sino que, 
después de tomar algún descanso, volvieron al ataque 
decididos á recuperar el fuerte que ya fué suyo: pelea- 
ron desesperadamente contra fuerzas superiores, y 
cuando ya estaban rendidos de fatiga vino oportuna- 
mente el Sargento mayor Hurtado con 50 soldados de 
refuerzo, para volver á quedar dueños de la disputada 
fortaleza; pero creyeron prudente volverse al campo, 
después de satisfecho el honor de las armas, porque 
Li-Ma-Hong no dejaba de reforzar su gente y repetir 
los ataques con nuevas fuerzas. 

Li-Ma-Hong extremó la defensa montando toda su 
artillería, municionando 2.000 arcabuceros y hasta 
disponiendo oro y plata para tirar por los parapetos. 



— se- 
cón objeto de tentar la codicia de nuestras tropas; 
arengó á sus capitanes y amenazó con la verdad de 
que no había más remedio que morir ó vencer. 

Por nuestra parte se mandó preparar la escuadra^ 
para subir el río con toda la gente y ponerse á tiro de 
arcabuz de los fuertes de Li-Ma-Hong: se cruzaron 
fuegos de una y otra parte, y nuestra escuadra se re- 
tiró á 300 pasos, para mandar mensajes al corsario, 
valiéndose del chino Sin-say. 

Aquél contestó altanero, pidiendo que se retirasen 
los españoles á Manila, y que él iría allí á rendir su- 
misión; pero Salcedo no se fió de estas promesas, y se 
cruzaron cartas y mensajes de reto por ambas partes, 
. Se arregló el campo, se sostuvieron escaramuzas, se 
intentaron vanos asaltos al fuerte, y se trasladó el 
campamento al otro lado del río, mientras el Capitán 
Rivera pudo hacer un viaje á Manila para llevar loa 
heridos y enfermos, los despojos y cautivos que se hi- 
cieron en el primer asalto, volviendo con 72 soldados 
de refuerzo, pólvora y bastimentos, y la orden para 
continuar y concluir la guerra á la mayor brevedad» 

Disponíase el ataque decisivo para el 1.° de Mayo, 
pero, vistas las dificultades, se suspendió el asedio, 
para continuar el sitio y rendir por hambre, que ya 
empezaba á sentirse, al decir de los chinos que se pa* 
saban á nuestro campo. Firmaron todos los Capitanes 
esta determinación tomada en Consejo, que llevó á 
Manila el Alférez Izquierdo, y Salcedo hizo cerrar la 
boca del río con estacadas, sabiendo que Li-Ma-Hong^ 
estaba construyendo embarcaciones dentro del fuerte 
para emprender la fuga. 
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' P, ¿Cuál fué el primer hecho de armas? 

R. La persecución de los tripulantes de la escua* 
dra, hasta llegar al primer fuerte, que tomó el Capi- 
tán Rivera con 30 soldados y 200 indios flecheros, y 
auxiliado por Chaves y Chacón, que vino con 60 sol- 
dados. 

P. ¿Cómo perdieron lo adquirido? 

R. Sorprendidos por una fuerte columna que man- 
dó Li-Ma-Hong, mientras los españoles recogían las 
riquezas y mujeres que habían abandonado los huidos. 

P. ¿Se dieron por rendidos los españoles? 

R. De ninguna manera: volvieron á tomar el fuer- 
te, viniendo oportunamente el refuerzo de 60 soldados 
•que trajo el Sargento mayor Hurtado. Satisfecho el 
honor, abandonaron la fortaleza y se volvieron al 
campo. 

P. ¿Cómo se prepararon ambos bandos? 

R. Salcedo levantó el campo y subió la escuadra 
^1 alcance de las fortalezas de Li-Ma-Hong, y éste ex- 
tremó la defensa, montando toda su artillerría, ar- 
mando 2.000 arcabuceros y preparando oro y plata 
"para tirar por los parapetos, con objeto de distraer 
codiciosamente á nuestra gente. 



lieccién ít».^ 

Durante el cerco vino una embajada del Emperador 
de China para Li-Ma-Hong, y se dio paso libre al Co- 
misionado. 

A la media noche del 3 de Agosto de 1676 se efectuó 
la fuga de Li-Ma-Hong por una zanja que había hecho 
construir ocultamente hasta salvar la estacada del 
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río, por donde sacó las embarcaciones que tenía dentro 
del fuerte, simulando falsos ataques al campo español. 

Salcedo salió con 100 hombres en seguimiento del 
corsario para evitar que se posesionase de tierra algu- 
na, habiendo entrado antes en el fuerte abandonado, 
donde se hallaron muchos muertos ejecutados por Li* 
Ma-Hong para desembarazarse de la gente que no ca- 
bía en las embarcaciones: así como también arrojó al 
mar veinte hombres atados fuertemente, y otros deca- 
pitados en las costas, que encontró Salcedo cuando le 
iba persiguiendo. Tal era la crueldad de aquel corsario. 

Quemóse el rico palacio de Li-Ma-Hong, y todo lo 
que había en el fuerte, se deshicieron las construccio- 
nes del campo, y volvió la expedición á Manila, des- 
pués de cuatro meses de haber puesto sitio á aquellas 
fortalezas. 



P. ¿Cuánto tiempo duró la espectación amenazante 
de ambos ejércitos? 

R. Unos cuatro meses, durante el cual hubo tiro- 
teos y escaramuzas, varios mensajes sin poder conci- 
liar la rendición del pirata, dos comunicaciones con 
Manila, las construcciones de canoas y un oculto canal 
que partía del fuerte, mientras el ejército de Salcedo 
acampaba por el río para el sitio por hambre. 

P. ¿Qué incidente extraño ocurrió entretanto? 

R. La presencia de una embajada del Emperador 
de China para Li-Ma-Hong, á la que se permitió pasar 
á la fortaleza de éste. 

P. ¿Cuándo y cómo se efectuó la fuga de los piratas? 

R. A la media noche del 3 de Agosto de 1675, si-^ 
mulando un falso ataque para distraer á los españoles. 
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desapareció Li-Ma-Hong con los suyos en las embar- 
caciones y por el oculto canal que había construido. 

P. ¿Qué hizo Salcedo? 

R. Salió en persecución de los fugitivos para evitar , 
que tomasen tierra, mandó quemar el palacio y los 
fuertes, levantó el campo y volvió con toda la expedi- 
ción á la capital de Manila. 

P. ¿Qué huellas dejó Li-Ma-Hong de sus cruel- 
dades? 

R. Muchos cadáveres dentro del fuerte, de la gente 
que le embarazaba, y otros que encontró Salcedo 
arrojados al mar y decapitados en las costas. 



liección »3.<» 

La embajada de Aumon, que había dejado el cerco 
de Pangasinán para venirse á Manila, fué cordialmen- 
te recibida por Lavezares, entregándole éste, sin res- 
cate alguno, los cautivos y mujeres apresados en el 
primer fuerte de Li-Ma-Hong, que ascendían á 50 per- 
sonas, entre ellas mujeres principales robadas por el 
corsario en los puertos de China. 

Al regreso de esta embajada, en 16 de Junio de 1B75, 
marchó con ella la primera misión de Religiosos Agus- 
tinos, compuesta de los Reverendos Padres Martín de 
Rada y Jerónimo Marín, acoáipafiados de los Enco- 
menderos Miguel de Loarca^ de Ogtong, y Pedro Sar- 
miento, de Buracay, y el Alguacil mayor de Cebú, con 
Mayordomo y servidumbre, y todo lo necesario para 
el viaje y decente representación. 

Se les dio muy sabias y prudentes instrucciones, 
cartas y presentes para los Gobernadores ó Virreyes 
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de las provincias de Fou-kiang y Chin-che-o, partici- 
pando todo lo ocurrido con Li-Ma-Hong, y abriendo 
relaciones de paz y amistad con el gran Imperio. 

Los Padres debían quedar en China para predicar 
el Evangelio. 



P. ¿Qué fué de la embajada china de Aumon? 

R. De Pangasinán vino á Manila para verse con el 
Gobernador, quien le entregó los cautivos y mujeres 
que se habían apresado en el primer fuerte de Li-Ma- 
Hong. 

P. ¿Quién acompañó á la embajada en su regreso 
á China? 

R. La primera misión de ReUgiosos Agustinos, 
compuesta de los Reverendos Padres Martín de Rada 
y Jerónimo Marín, los Encomenderos Miguel Loarca y 
Pedro Sarmiento y el Alguacil mayor de Cebú, con 
Mayordomo y servidumbre, para entregar cartas y 
presentes á los Virreyes de Fou-kiang y Chin-che-o y 
abrir relaciones de paz y amistad con el gran Imperio. 

P. ¿En qué fecha salieron de Manila? 

R. El 16 de Junio de 1B75. 



Ijeceión S4."' 

El 16 de Julio, antes de que regresase la expedición 
de Pangasinán^ túvose noticia por un soldado de que 
en el puerto de Bucaygan había llegado el 6 de dicho 
mes el nuevo Gobernador de Filipinas. 

Era éste el Oidor de la Real Audiencia de México, 
Dr. D. Francisco de Sande, que sucedió en el mando á» 
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Lavezares, en 24 de Agosto de 1576, como Goberna- 
dor, Capitán general y Visitador de estas islas. 

Tomó residencia á su antecesor Lavezares, sin re- 
sultar cargo ni queja alguna, dándose por bien hecho 
todo lo que había obrado en su gobierno, á excepción 
de la Encomienda de los pueblos de Betis y Lubao, 
que se había dado á sí mismo; pero enterado S. M, el 
Eey Felipe II de los grandes servicios de Lavezares, 
le restituyó la dicha Encomienda y le nombró Maestre 
de campo general de las islas. 

Siguieron viniendo de Nueva España Religiosos 
Agustinos, y en 28 de Octubre regresaron los Padres 
Bada y Marín, después de pactar las primeras bases 
de las relaciones comerciales que desde entonces se 
han venido manteniendo con China. 

Vinieron estos Padres en tres navios ó champanes 
chinos, acompañados de tres Capitanes que traían 
cartas del Virrey de Fou-kiang pidiendo la entrega de 
Li-Ma-Hong. 

También trajeron presentes para Guido de Laveza- 
res y para Juan de Salcedo, vencedores del corsario. 

Fueron muy bien recibidos y obsequiados estos Em- 
bajadores, en correspondencia de lo que hicieron con 
los nuestros en su país, según la Memoria que traía 
escrita el Padre Martín de Rada de todo lo que les 
ocurrió en su larga y delicada misión. 



P. ¿Quién sucedió á Lavezares? 

R. El Oidor de México Dr. D. Francisco de Sande, 
en 24 de Agosto de 1576, quien formó juicio de resi- 
dencia á Lavezares. 

P. ¿Qué resultó de esta residencia? 
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* R. Que se dieron por bien hechos todos los actos 
del pasado Gobernador, á excepción de unas Enco* 
miendas que se había adjudicado; pero éstas fueron 
confirmadas por S. M., nombrándole Maestre de cam- 
po general de las islas en premio de sus buenos ser- 
vicios. 

P. ¿Quiénes vinieron con el Gobernador Sande? 

R. Tres Religiosos Agustinos, y después otros tres, 
más que vinieron también de Nueva España, y loa 
Padres Rada y Marín, que regresaron de China. 

P. ¿Cómo trataron á éstos en aquel Imperio? 

R. Con las mayores consideraciones, según la Me- 
moria que escribió el Padre Rada y presentó á su re-» 
greso. 

P. ¿Quienes trajeron á nuestros misioneros? 

R. Tres Capitanes en sus navios, con embajada del 
Virrey de Fou-kiang, pidiendo á Li-Ma-Hong, muerta 
ó vivo, y con presentes para Lavezares y Salcedo. 

P. ¿Qué resultado tuvo la primera misión en China? 

R. El de establecer las bases de las relaciones co- 
merciales que, con algunas interrupciones, han venidO' 
manteniéndose con aquel Imperio. 



JLección t^5»^ 

El 11 de Marzo de 1576 ocurrió un tristísimo suceso^ 
que llenó de pena á todos los españoles del Archipiéla- 
go, ocasionando á España la pérdida de uno de sus hé- 
roes más gloriosos y de sus hijos más ilustres. 

La muerte ocurrida en Vigan del célebre Juan de 
Salcedo, el Hernán Cortés de Füipinas, á la edad de 
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veintisiete años, y al que se debió en gran parte la 
conquista y organización del país. 

Había pedido Salcedo una licencia de dos años para 
ir á México, por haber quedado huérfano y tener que 
ser el amparo de su madre y hermanas: antes de usar 
de la licencia, partió para los pueblos de su Encomien- 
da con objeto de hacer efectivas algunas cantidades 
que le debían los indios, y pagar lo que él también de- 
bía. Allí fué atacado de fuertes calenturas y estuvo 
mucho tiempo postrado, empeorándose con los medi- 
camentos de los indígenas. 

Mal se avenía la quietud de la enfermedad con el 
carácter de Salcedo, y dejó la cama para ir á ver unas 
minas que había descubierto cerca de su Encomienda^ 
y llevar muestras de sus metales á México, pero á loa 
dos días de camino se acercó á un arroyo, bebió agua 
con exceso, y á las tres horas entregó su alma á Dios, 
muriendo cristianamente, muy llorado de los que le 
acompañaban. 

Dejó hecho su testamento en Manila, y antes de mo- 
rir hizo un codicilo^ por los que encargaba se pagasen 
todas sus deudas, pasando por el juramento de los re- 
clamantes; mandaba restituir hasta mil taeles de oro á 
algunas personas, y del resto de su hacienda dejó por 
herederos á los indios de su Encomienda de Vigan. 

Celebráronse solemnes honras en la nueva iglesia de 
San Agustín, á donde se trajeron los restos de Legaspi 
que estaban en la que quemaron las huestes de Li-Ma- 
Hong. Al año se trajeron los de Salcedo, habiendo cos- 
tado dificultades encontrar y adquirir la parte de la 
cabeza, que, desenterrando el cadáver, habían sepa- 
rado los indios, por la costumbre que tenían de conser- 
var con gran veneración los cráneos de los valientes 
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En el presbiterio de dicha iglesia y al lado del Evan- 
gelio se hallaban los restos de ambos, con sus escudos 
de armas y el guión de Legaspi. 



P. ¿Qué triste suceso ocurrió después? 

R. La muerte del célebre Juan de Salcedo, ocurri- 
da en Vigan el 11 de Marzo de 1576, á los veintisiete 
afios de edad, cuando se disponía á ir á México para 
xjumplir sagrados deberes de famiUa. 

P. ¿Qué le ocasionó In muerte? 

R. Unas fuertes calenturas, tratadas con medica- 
mentos del país, y no queriendo permanecer en cama, 
murió en el camino que emprendió á unas minas, á los 
dos días de marcha y á las tres horas de haber bebido 
agua de un arroyo. 

P. Qué disposiciones dejó Salcedo? 

R. Por su testamento y codicilo, las más honrosas 
para sus compromisos y las más generosas para los 
indios de su Encomienda de Vigan. 

P. ¿Qué juicio merece Juan Salcedo á la Historia? 

R. Muy alto y señalado, pues fué uno de los escla- 
recidos hijos de España que conquistó el más justo re- 
nombre en el Archipiélago. 

P. ¿Dónde reposan sus restos? 

R. En San Agustín de Manila, al lado de los de 
Legaspi. 

]:4eccióii 2^.^ 

El 18 de Noviembre de 1B75 salió de Acapulco el 
navio Espíritu Santo, con socorro de tropas y una mi- 
sión de PP. Agustinos, traídos por el P. Provincial Fray 



— 45 — 

Diego de Herrera, que estaba propuesto para primer 
Obispo de Manila, en remuneración á sus servicios. En 
principios de 1576, arrastrado por un temporal, se es- 
trelló este navio sobre las islas Catanduanes, pere- 
ciendo todos los que iban en él: los que no ahogados, 
sacrificados por los infieles, como lo fueron el P. He- 
rrera y algunos soldadas que pudieron coger tierra. El 
mar arrojó después á la playa más de 50 cadáveres. 

En 28 de Abril de 1676 vino un navio de China car- 
gado de seda y otros géneros, y al mando de un Capi- 
tán llamado Saúco, conocido ya de los españoles: este 
Capitán trajo la noticia de que Li-Ma-Hong había 
fondeado con su escuadra en el río de la isla Puluhuau. 
(á unas 60 leguas de Manila), y que salieron de Chi- 
na 200 embarcaciones para apresar el corsario, pu- 
diendo éste escaparse con la Capitana, en la que lleva- 
ba todas sus riquezas, yendo á parar al reino de Siam, 
y después á otros reinos, en los que no fué admitido; 
hasta que desapareció, sin haber vuelto á saberse de él. 

También Saúco trajo la noticia de que el Emperador 
de China había contestado á las cartas que llevaron 
los Padres, señalando una isla entre Cantón y Pekian 
para el comercio con los buques españoles, con los 
mismos pactos y condiciones que tenían estipulados 
para los portugueses de la ciudad de Macao en su co- 
mercio con los chinos del reino de Cantón. 



P. ¿Qué más ocurrió durante el gobierno de Sande? 

R. La pérdida del navio Espíritu Santo, sobre las 
islas Catanduanes en principios de 1576, habiendo sa- 
lido de Acapulco en 18 de Noviembre del año anterior» 

P. ¿Quiénes venían en esta expedición? 
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*' R. Socorro de tropas y una misión de PP. Agusti- 
nos con el Provincial Fr. Diego de Herrera, propuesto 
para primer Obispo de Manila. 

P. ¿Salvóse alguno de ellos? 

R. Ninguno, porque los que pudieron coger tierra 
fueron sacrificados por los infieles. 

P. ¿Se tuvo alguna noticia de Li-Ma-Hong? 

R. Por un Capitán chino llamado Saúco, que vino 
con su navio á Manila en 28 de Abril de 1576, se supo 
que salieron á perseguirle 200 embarcaciones chinas, 
teniendo que huir el corsario con sólo la Capitana, sin 
encontrar reino alguno donde acogerse, hasta desapa- 
recer. 

P. ¿Qué otra noticia trajo el Capitán Saúco? 

R. La respuesta del Emperador de China, seña- 
lando una isla para el comercio con los buques espa- 
ñoles. 



JLeeción a7,* 

Irresoluto é indiferente el Gobernador Sande, á pe- 
sar de su despejado talento, no puso en práctica el 
envío de naves de comercio al señalado puerto de Chi- 
na, y despidió á los Embajadores sin hacerles los re- 
galos que esperaban, por más que éstos se insinuaron, 
aduciendo lo que se había gastado el Virrey en la Em- 
bajada española que fué á China, y por más que lo 
aconsejaron al Gobernador los Religiosos y las perso- 
nas principales; contentándose solamente con enviar 
cartas muy bien escritas al Emperador y á los Vi- 
rreyes. 

Desgraciadamente se embarcaron con los Embaja- 
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dores, como segunda Misión religiosa, los Frailes Agus- 
tinos Padre Martín de Rada, que estuvo en la primera 
Misión, y Padre Agustín de Alburquerque, que había 
pretendido hasta venderse como esclavo para ir á 
predicar el Evangelio, acompañados de un intérprete 
<ihino y sus criados indios, en quienes vengaron aque- 
llos infieles codiciosos el desprecio que ellos decían del 
gobernador, arribando al puerto de Bolinao y desem- 
barcando con gente de armas á sacrificar y martirizar 
A los indefensos cristianos. 

' Mataron á todos los criados indios, dieron de palos 
al intérprete chino hasta dejarle por muerto, y lo mis- 
mo hicieron con los Religiosos, sin acabarlos de matar, 
con la crueldad de dejarlos desnudos y atados á los 
árboles, para que su muerte fuera más lenta é inhu- 
mana y rematados por los salvajes. 

Así los encontró al segundo día el Sargento rhayor 
Juan de Morones, que providencialmente pasó por 
aquel sitio de vuelta de unas minas, teniendo todavía 
tiempo para auxiliarles y llevarles á Manila, con gran 
sentimiento del Gobernador, que reconoció la culpa 
que había tenido en aquel desgraciado accidente; que- 
dando por entonces suspendidas nuestras relaciones 
con China. 

Para remediar lo ocurrido, mandó el Gobernador al 
Padre Marín á la corte de España, á tratar con el Rey 
D. Felipe II asuntos importantes á la conservación y 
buen gobierno de estas islas, y en particular de lo re- 
lativo á las relaciones con China. 

En consecuencia de esta comisión, se nombraron 
en 1580 tres Embajadores para que fuesen á Pekín en 
nombre del Rey de España á tratar con el Emperador 
de China. 
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. Fueron los nombrados el mismo Padre Marín^ el 
Padre Ortega, que después fué Obispo de Nueva Cá- 
ceres, y el Padre González de Mendoza, que tambiéa 
fué Obispo de Chiapa y de Papayan. 

Prevínose un rico presente para el Emperador, en 
magníficos relojes, espejos, armas y pinturas, que de- 
bían ser aumentados en Nueva España y Filipinas con 
objetos dignos de estimación; pero el Virrey de Nueva 
España estimó que el presente que se mandaba no co- 
rrespondía á la grandeza de ambos Soberanos, y la 
Audiencia de México suspendió el envío para esperar 
la resolución de S. M. 



P. ¿Qué hizo el Gobernador Sande ante la res- 
puesta del Emperador de China? 

K. Dejó de poner en práctica el envío de buques, 
de comercio al puerto designado. 

P. ¿Qué más vio con sensible indiferencia? 

R. Los regalos y presentes que esperaban los Em* 
bajadores chinos para regresar á su país. 

P» ¿Cómo se vengaron estos codiciosos? 

R. Maltratando cruelmente á los Padres Martín de 
Rada y Agustín de Alburquerque, y matando á sus 
criados, en la arribada que hicieron al puerto de Boli- 
nao, donde dejaron atados y desnudos á los Frailes. 

P. ¿Quién salvó á éstos? 

R. El Sargento mayor Juan de Morones, que pas6 
por allí providencialmente. 

P. ¿Qué consecuencias tuvo este accidente? 

R. El haber quedado cortadas por entonces las re- 
laciones con China. 
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P. ¿Qué hizo el Gobernador Sande para remediar 
esta situación? 

R. Mandar á España al Padre Marín, por lo que 
el Rey nombró Embajadores á los Padres Marín, Or- 
tega y González de Mendoza, con magníficos presen- 
tes para el Emperador de China; pero no lo estimaron 
así en México, y consultaron á S. M. 



lieecién 2S.^ 

Reunidas las coronas de España y Portugal en la 
frente de Felipe II, cesaron todas las rivalidades entre 
españoles y portugueses en Oriente; y recomendada al 
Gobernador de Filipinas la posesión del Moluco, que 
era la línea cuestionada, aprovechó Sande la ocasión 
de que se le presentase Sirela, legitimo heredero del 
trono de Borneo, atraído por la fama de los españoles, 
pidiendo el auxilio de éstos contra su hermano el usur- 
pador. 

Y comprendiendo Sande la importancia de poder 
disponer de la isla de Borneo como punto de escala 
para las operaciones al Moluco, donde ya había estado 
el famoso corsario inglés Francisco Drake preparando 
inteligencias con el Rey de Ternate, por mandato de 
Isabel de Inglaterra, tomó por sí la causa de Sirela y 
armó una fuerte expedición compuesta de 30 naves, 
más de 400 españoles, 1.600 indios flecheros y unos 300 
moros borneos que habían seguido fielmente á Sirela. 

El mismo Sande mandaba la expedición, y como 
General de la escuadra el Capitán Rodríguez de Fi- 
gueroa, en la cual iban el Capitán Morones, Saave- 
dra, Rivera, el Encomendero Arriarán y otros de re- 
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conocida reputación militar, con mucha gente de las 
islas Visayas. Y quedó de Gobernador en la plaza de 
Manila Pedro de Chaves, nombrado Maestre de cam- 
po por la muerte de Juan de Salcedo. 



P. ¿Cuál fué la mayor empresa del Grobernador 
Sande? 

R. La fuerte expedición que llevó á Borneo para 
poner en el trono al legitimo Rey Sirela. 

P. ¿Con qué objeto dio esta protección? 

R. Con el de tener en aquella isla un centro de 
operaciones para la proyectada posesión del Moluco. 

P. ¿Quiénes disputaban esta posesión? 

R. A más de los portugueses, que habían reprimido 
sus rivalidades con los españoles por la unión de los 
dos reinos en Felipe II, la Reina Isabel de Inglaterra, 
que mandó al famoso corsario Drake, el cual estable- 
ció inteligencias con el Rey de Ternate. 

P. ¿De qué fuerzas se componía la expedición que 
llevó Sande á Borneo? 

R. De 30 naves, más de 400 españoles, 1.500 indios 
flecheros y 300 moros borneos partidarios de Sirela. 
El Capitán Rodríguez de Figueroa mandaba la escua- 
dra de los visayas, en la que iban los aguerridos mili- 
tares Morones, Saavedra, Rivera, Arriarán y otros. 

P. ¿Quién quedó en el Gobierno de Manila? 

R. Pedro de Chaves, nombrado Maestre de campo 
en reemplazo del fallecido Juan de Salcedo. 
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JLección SO.* 

A los treinta días de haber salido la expedición de 
Manila llegaron las naves al gran río de Borneo, don- 
de se incorporaron los aliados y partidarios de Sirela, 
hasta llegar á dar vista á la corte de aquel reino: con 
la artillería se destruyó el palacio del Rey intruso, 
quien abandonó el pueblo á los españoles. 

Sirela había permitido el saqueo á nuestras tropas; 
pero Sande y sus Capitanes impidieron que esto se 
efectuase, contentándose con lo que se les daba volun- 
tariamente. 

Fuera de la población, el Rey destronado reunió sus 
fuerzas y presentó batalla á los españoles; pero fué 
completamente derrotado y tuvo que huir á los mon- 
tes, donde se le desertaron muchos soldados para re- 
unirse con Sirela. 

Quiso no obstante pedir el auxilio de los portugue- 
ses, sus antiguos amigos, aprovechando la presencia 
de una galera mandada por Pedro López de Sonsa, 
con 150 portugueses y malayos; pero el portugués 
guardó consecuencia á la unión ibérica ó no quiso co- 
rrer la suerte de su paisano Gonzalo Pereira en las 
aguas de Cebú , marchándose inmediatamente de 
Borneo. 

Lo mismo hizo el destronado después de algún tiem- 
po que anduvo con sus concubinas por las fragosidades 
de los montes; pero, pertinaz en su empresa y con el 
auxilio del Rey de Amboyno, volvió á recuperar algún 
tiempo después el trono de Borneo. 

Sande desistió de ir al Moluco, no obstante la opor- 
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tunidad de las guerras intestinas entre sus Reyes, en 
Tista de la mucha gente que se le moría, por efecto 
de las enfermedades del clima; tomó reconocimiento 
de vasallaje á Sirela y sus dignatarios, y con toda la 
expedición se volvió á Manila. 

Seguidamente mandó á Rodríguez de Mgueroa con 
una buena escuadra á la conquista de Mindanao, ha- 
biendo conseguido aquél, con su valor y pericia, redu- 
cir la provincia de Caraga, gran parte de la costa 
oriental de la gran isla y el Archipiélago de Joló, si 
bien después volvieron á sublevarse. 

Entretanto Pedro de Chaves, ayudado de Francisco 
de Saavedra y el Alférez Saldaña, concluyó de pacifi- 
car la provincia de Camarines, fundan do en Naga la 
ciudad de Nueva Cáceres, nombre debido á ser Sande 
hijo de aquel pueblo de la provincia de Extremadura. 
Su Majestad premió á Pedro de Chaves con el empleo 
de Maestre de campo general de las islas. 



P. ¿Cómo se efectuó la toma de la corte de Borneo? 

R. Bombardeado el palacio, y dada una batalla, 
tuvo que huir el Rey intruso, sin haber podido obtener 
el auxilio de los portugueses. 

P. ¿Cuál fué el fin del destronado? 

R. Después de algún tiempo y cuando ya no esta- 
ban los españoles, pudo recuperar el reino de Borneo, 
con el auxilio del Rey de Amboyno. 

P. ¿Qué fué de la expedición de Sande? 

R. Después de haber tomado reconocimiento de 
vasallaje en nombre del Rey de España á Sirela y sus 
dignatarios, se volvió Sande con toda su gente á Ma- 
nila, desistiendo de ir al Moluco por las muchas vícti- 
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ma» que había tenido^ á causa de las enfermedades 
del país. 

P. ¿Qué otra expedición se hizo á la llegada de 
Sande? 

R. La de Mindanao , al mando de Esteban Rodrí- 
guez de Figueroa , habiendo conquistado la provincia 
de Caraga, la costa oriental de la gran isla y el Archi- 
piélago de Joló; mientras Pedro de Chaves concluyó 
la pacificación de la provincia de Camarines y ftmdó 
la ciudad de Nueva Cáceres^ premiándosele con el em- 
pleo de Maestre de campo general de las Islas. 

£ieccióii 30.* 

El 24 de Junio de 1577 llegaron á Filipinas los pri- 
meros 15 Religiosos Franciscanos á las órdenes de 
Fray Pedro de Alfaro. 

Debióse esta misión á un hermano lego llamado 
Fray Antonio de San Gregorio, del convento de la Con- 
cepción de Lima, á quien tenían como iluso sus supe- 
riores por persistir en la manía de querer propagar 
el Cristianismo en las islas de Salomón, recientemente 
descubiertas; hasta que, reconociéndose su celo é Ilus- 
tración, pudo conseguir ver al Papa Gregorio Xm, 
quien le puso en camino para que hablara al Rey de 
Espafia, á fin de que se llevase á cabo la misión. Re- 
unióse ésta en Sevilla, compuesta de 17 Religiosos, 
quienes nombraron para su Custodio al Padre Alfaro. 
Prevenidos para el viaje á las islas de Salomón y Nueva 
Guinea, se recibió la orden del Rey destinando la mi- 
sión á Nueva Espafia, y de allí á Filipinas, con gran 
contento de todos los que la componían. Cuando llega^* 
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ron á México ya habían perdido seis Religiosos, muer- 
tos durante el viaje, y aunque reemplazados allí, vol- 
vió el hermano Fr. Antonio á Espafla para impetrar 
del Rey el aumento de la misión. 

Cuando estos Padres llegaron á Cavite, admiró á to- 
dos la pobreza de su traje, y fueron cariñosamente re- 
cibidos por los Agustinos en sus dos conventos de Ma- 
nila y Tondo, donde permanecieron hasta que, con 
limosnas de los vecinos, pudieron hacer en breve tiem- 
po su propia iglesia y casa, dedicando aquella á Nues- 
tra Señora de los Angeles. 

Sólo 10 Religiosos había en Manila para la adminis- 
tración de las islas, cuando vinieron los Franciscanos, 
y empezó á distribuir su Prelado ministros por todas 
las provincias; pues como no había aún asignación de 
territorios, acudían á donde más se necesitaban. 

Cinco años duró el gobierno de Sande, docto gober- 
nante que trabajó mucho por el engrandecimiento del 
país, aunque no le faltaron disgustos y desgracias. 

Sande murió después de algunos años, de Oidor de 
la Real Audiencia de México, con gran reputación. 



P. ¿En qué fecha llegaron á Filipinas los primeros 
Frailes Franciscanos? 

R. En 24 de Junio de 1577 . 

P . ¿Quién los presidía ? 

R. El Reverendo Padre Fr. Pedro de Alfaro. 

P, ¿Quién promovió la venida de los Franciscano» 
á Manila? 

R. Un hermano lego llamado Fr. Antonio de San 
Gregorio, con la primera idea de predicar el Evangelio 
en las islas de Salomón. 
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P. ¿Cómo fueron recibidos estos Padres? 

R. Muy afectuosamente por los Agustinos, aloján- 
dolos en sus conventos de Manila y Tondo, hasta que 
pudieron hacer casa é iglesia. 

P. ¿Qué se hizo de ellos? 

R, Distribuirlos por todas las provincias donde 
más se necesitaban, por no haber todavía designación 
de territorios. 

P. ¿Cuánto tiempo duró el gobierno de Sande? 

R. Cinco años, demostrando ser docto gobernante, 
por más que tuvo disgustos y desgracias en el ejercicio 
de su mando. 

P. ¿Dónde murió el doctor Sande? 

R. De Oidor otra vez de la Real Audiencia de Mé- 
xico, después de algunos años de haber dejado el go- 
bierno de Filipinas. 



I^eceión SI."» 

Sucedió á Sande en el mando D. Gonzalo Ronquillo, 
sobrino del célebre Alcalde de Valladolid de este mis- 
mo nombre. 

Era D. Gonzalo Alguacil mayor de la Audiencia de 
México, cuando propuso al Rey D. Felipe 11 traer á 
Filipinas 600 españoles entre soldados y vecinos casa- 
dos, á condición de que se le diese vitaliciamente el 
gobierno de las islas. 

Aceptada la proposición y preparada la Armada, 
zarpó ésta del punto de Sanlúcar de Barrameda el afio 
de 1579, con la desgracia de haber encallado un barco 
sobre la barra, con pérdida de gente, por lo que tuvo 
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que detenerse hasta reponerla precipitadamente con 
otra no tan buena como la perdida. 

Llegaron á Panamá, donde el Virrey del Perú, don 
Francisco de Toledo los despachó por el mar del Sur, 
y fondearon en Cavite en Abril de 1680, animándose 
Manila con aquel considerable número de españoles. 

Acompañaban al nuevo Gobernador sus parientes 
D. Juan Ronquillo, excelente militar; D. Diego Ron- 
quillo, que después fué Gobernador; Luis Callejo Ron- 
quillo y otros muchos de su familia. 

Tomó posesión Ronquillo inmediatamente de llegar, 
entregando á San de el despacho para su nuevo destino. 

Una de sus primeras disposiciones fué fundar el Pa- 
rían ó Alcaicería de Sangleyes al otro lado del río, en 
im sitio llamado La Estacada, bajo el fuego de la Fuer- 
za de Santiago, de donde se mudaron después de mu- 
chos años. 

Llegó á tal el incremento de la inmigración china, 
que en tiempo de Corcuera pasaban de 30.000 los que 
moraban en la Alcaicería, bajando después á 8.000, 
inclusos los de provincias dedicados á la agricultura. 

Desde entonces ya empezaron algunos á acristia- 
narse y casarse engañosamente, ó más por convenien- 
cia que por fe verdadera. 

Traía Ronquillo órdenes apremiantes de S. M. para 
continuar en la conquista de Moluco, y á este fin nom- 
bró de explorador al Alférez Francisco de Dueñas, que 
ya había estado antes en aquel país. Disfrazado de 
chino, ejerciendo una industria y viajando en embar- 
caciones de comerciantes malayos, se enteró Dueñas 
de las condiciones militares de Témate y Tidor, y lo 
que esperaban de los ingleses, según las ofertas de 
Drake; dando cuenta de todo al Gobernador de Maní* 
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la, que empezó á prepararse para aquella conquista. 

Preparáronse también los molucos contra los espa- 
ñoles y portugueses^ unidos ya bajo una misma Corona, 
á instigación de Cachil Nayque, Embajador que fué á 
pedir á Felipe 11, estando en Lisboa, satisfacción con- 
tra Diego López de Mezquita, por haber muerto al Sul- 
tán Aerio, cuando ya los de Témate la habían tomado 
en el mismo Mezquita y los portugueses. Nayque fué 
desairado por Felipe II, y se volvió á Ternate por el 
camino de la India. 

Mandó en seguida embajada el Rey de Ternate á la 
Reina Isabel de Inglaterra, con gran presente de espe- 
ciería, por lo que frecuentaron las naves inglesas la 
navegación del Moluco por el camino de Oriente y ca- 
bo de Buena Esperanza, á los que siguieron los holán* 
deses y otras naciones, estorbando á Espafia su con- 
quista. 



P. ¿Quién sucedió á Sande en el mando? 

R D. Gonzalo Ronquillo, sobrino del célebre Al- 
calde de Valladolid del mismo nombre. 

P. ¿En qué condiciones vino el Gobernador Ron- 
quillo? 

R. Con la traer 600 españoles entre soldados y ve- 
cinos casados, por lo que se le dio el Gobierno vita- 
licio. 

P. ¿Cuando salió de España? 

R. En 1679 del puerto de Sanlúcar de Barrameda, 
teniendo que detenerse por haber encallado un barco 
de la escuadra en la barra, hasta reponer la gente 
perdida. 

P. ¿En qué fecha llegaron á Manila? 



I 
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R. En Abril de 1B80, habiendo hecho escala en 
Panamá, animándose Manila con tan considerable nú- 
mero de españoles. 

P. ¿Quiénes acompafiaban á Ronquillo? 

R, Sus parientes D. Juan y D. Diego del mismo 
apellido, Luis Callejo Ronquillo y otros de su familia. 

P. ¿Cuándo tomó posesión? 

R. Inmediatamente de llegar, entregando á Sande 
el nombramiento que le traía para Oidor de la Au- 
diencia de México. 
^P. ¿Cuál fué una de sus primeras disposiciones? 

R. Fundar el Parian ó Alcaicería de Sangleyes, al 
otro lado del río, bajo los fuegos de la Fuerza de San- 
tiago. 

P. ¿Qué hizo Ronquillo con respecto al Moluco? 

R. Con apremiantes órdenes para su conquista, 
mandó un explorador y empezó á preparar la expedi- 
ción. Pero le estorbaron las inteligencias y navega- 
ciones que se habían establecido por los ingleses, ho- 
landeses y otras naciones por el camino de Oriente y 
cabo de Buena Esperanza. 

lieccién SÍB.^ 

Ya se ha dicho que Sirela había vuelto á perder el 
trono de Borneo por el auxilio que su hermano encon- 
tró en el Rey de Amboyno, y en Tidor, de Héctor Bri- 
to, Capitán mayor de los portugueses; y como volvió 
á pedir socorro á los españoles para que le ayudasen 
á reconquistar el trono, mandó Ronquillo á Boriaeo 
una galera y nueve fragatas, con bastante gente, al 
mando del Capitán Gabriel de Rivera, quien después 
de dejar á Sirela en pacífica posesión de su reino re- 
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corrió toda la costa de Patani y se volvió á Manila. 

Esto dio pábulo á que se volviese á tratar de la con- 
quista del Moluco, tanto por instigación del Alférez 
Dueñas y los conocedores de aquel Archipiélago, 
cuanto por haber mandado el Capitán mayor de los 
portugueses Kuy González de Sequeira al Capitán Pe- 
dro de Palma que diese cuenta á Ronquillo de las des- 
avenencias que ocurrían entre los de Tidor y Ternate 
por la muerte sospechosa del Rey sultán Capaguna y 
por la sucesión ilegítima de su hermano Cachilmole en 
el primero de estos reinos. 

Pero temiéndose en Manila algún dolo en estas no- 
ticias, se suspendió la expedición y mandó el Grober- 
nador á Espafia al Capitán Rivera para tratar de ella 
y de otros asuntos pertinentes á la conservación de 
estas islas. 

Las fuerzas que estaban preparadas se distribuyeron 
por distintas provincias para pacificar algunos tras- 
tomos, en particular en la revolucionada de Ogtong, 
donde mandó al Gteneral Esteban de Figueroa, Lucas 
de Salazar y su Encomendero Miguel de Loarca, los 
que con prudencia y energía allanaron todas las difi- 
cultades, haciendo tributarios á los de aquella provin- 
cia. Ronquillo premió á los que más se habían distin- 
guido, para estímulo de los que se consagraban al ser- 
vicio de S. M. 



P. ¿Qué otra expedición se mandó á Borneo? 

R. Una compuesta de una galera y nueve fraga- 
tas, al mando del Capitán Gabriel de Rivera, para re- 
poner á Sirela en el trono que había perdido. 

P« ¿Qué siguió á esta expedición. 
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R. El volverse á tratar de la conquista del Moluco 
para aprovechar la oportunidad de las desavenencias 
que había producido la muerte del Rey sultán de Ti- 
dor, de que dieron noticia los portugueses. Pero por 
sospecha de dolo, se volvió á suspender la expedición. 

P. ¿Qué se hizo de las fuerzas que había prepara- 
das para la expedición al Moluco? 

R. Distribuirlas por distintas provincias á pacificar 
algunos trastornos, en particular en la revolucionada 
de Ogtong, donde fué el General Esteban de Figueroa. 



lieeeión 33.* 

Por aquel tiempo ya había en Manila bastante gente 
de armas, con los socorros que el Gobernador trajo en 
su compañía, y con los que vinieron en dos navios á 
cargo de Martín de Ocampo y Antonio de Gamboa, 
que aportaron buenos Capitanes y excelentes solda- 
dos, y hubo oportunidad de emplearlos en la expedi- 
ción á Cagayán, contra otro segundo Li-Ma-Hong, él 
famoso corsario japonés Tay-Zufú, que con 27 grandes 
juncos y mucha gente de armas había tomado tierra 
en aquel extremo Norte de la isla, como punto más á 
propósito para sus correrías por los mares de Japón, 
Corea, China, Camboja y Tonkin; vino á participar 
esta noticia el Capitán Juan de Rodas, al saberse en la 
provincia de llocos. 

A pesar de la defensa de los naturales, Tay-Zuf& 
entró en Cagayán, y lo que convenía era caer sobre 
él antes de que pudiera fortificarse. 

Mandó Ronquillo para batir á los japoneses una 
fuerte galera y 14 bergantines, al mando del experi* 
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mentado Capitán Pablo Carrión, con 86 españoles es- 
cogidos, más 60 que debían reunirse de la provincia 
de llocos y Villsí-Fernaudina, acompañados de los Pa- 
dres Fray Francisco Rodríguez, Agustino, y Fray 
Cristóbal de Salvatierra, Dominico. Se unieron á la. 
expedición otros 8 soldados, tomados en el puerto de 
Bolinao. 

Al doblar el cabo Bojeador encontraron un navio 
japonés que estaba recorriendo la costa, y fué embes- 
tido por la galera hasta apresarlo, peleando los japo- 
neses desesperadamente, tirándose al mar antes que 
rendirse. 

Así, sin ser observados, pudieron los españoles en- 
trar en el río grande de Cagayán, donde estaba la es- 
cuadra del pirata, y elegir sitio ventajoso para fortifi- 
carse durante la noche, emplazando algunas piezas de 
artillería por el punto donde pudieran ser atacados, 
A precaución ensebaron las astas de sus picas y lan- 
zas, porque habían observado en el abordaje anterior 
que los japoneses se cogían á las lanzas de los solda- 
dos para poder herir con sus alfanjes. 

Aquella misma noche los japoneses habían tenido 
noticia de la presencia de los españoles por los que se 
escaparon á nado del navio apresado en Bolinao, y 
dos horas antes de amanecer fueron á buscar á los 
nuestros creyendo sorprenderlos en el fortín que ha- 
bían preparado. 

Dieron el asalto con su jefe á la cabeza y se peleó 
encarnizadamente por ambas partes; pero los españo- 
les, que los esperaban bien apercibidos, aprovecharon 
perfectamente todos sus fuegos, haciéndoles una mor- 
tandad espantosa, y tuvieron que retirarse de aquel 
lado. Murió en esta acción valerosamente el Alférez 
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Martín de Zalvidea y quedó mal herido el valiente 
soldado Gonzalo de Heredia, natural de Chile. 

Dado el segundo asalto al otro lado, por la parte de 
tierra, donde precisamente estaba mejor emplazada la 
artillería, ésta barrió al enemigo, sembrando el campo 
de cadáveres; los japoneses tomaron la huida y se em- 
barcaron precipitadamente, dejando los heridos, para 
no volver más á Filipinas. Tuvimos cuatro soldados 
muertos y nueve heridos, de los cuales murieron dos 
en llocos, yendo á curarse los demás en la Villa-Fer- 
nandina. 

Celebróse este triunfo en Manila con grandes rego- 
cijos, se dio Encomienda á Carrión y otros premios á 
los que más se distinguieron, y allá quedó la expedi- 
ción para dejar completamente sujetada aquella pro- 
vincia, vecina de chinos y japoneses, lo cual costó di- 
ficultades, á pesar de la alta fama que adquirieron los 
españoles, por el carácter indómito y guerrero de 
aquellos naturales: esto mismo encarnizaba las disen- 
siones interiores que había entre ellos, buscando unos 
y otros caciques el apoyo del jefe español, quien se 
aprovechó políticamente de las circunstancias. 



P. ¿Cómo se aumentó la gente de armas que había 
en Manila? 

R. Además de los que trajo Ronquillo, vinieron en 
dos navios aguerridos Capitanes y excelentes soldados. 

P. ¿En dónde tuvieron ocasión de emplearse opor- 
tunamente? 

R. Contra una numerosa escuadra de piratas ja- 
poneses al mando del famoso corsario Tay-Zufú, que 
habían desembarcado en Cagayán. 
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P. ¿Qué fuerzas salieron contra el invasor. 

R. Una galera y 14 bergantines, al mando del Ca- 
pitán Pablo Carrión, con 86 españoles, más 8 incorpo- 
rados en Bolinao y 60 en llocos; acompañaban á la 
expedición los Padres Fray Francisco Rodríguez, 
Agustino, y Fray Cristóbal Salvatierra, Dominico. 

P. ¿Cuáles fueron sus hechos de armas? 

R. Primeramente apresar un navio japonés que es- 
taba recorriendo la costa; después, fortificarse á la en- 
trada del río grande de Cagayán, emplazando la arti- 
llería para resistir dos impetuosos asaltos que dieron 
los japoneses, los cuales tuvieron que reembarcarse, 
dejando sembrado el campo de cadáveres y heridos, 
que no tuvieron tiempo á recoger. 

f . ¿Cómo acabó esta expedición? 

R. Ahuyentados los piratas japoneses, quedó en 
Cagayán para conquistar aquella provincia, cuyos 
naturales eran indómitos y guerreros: lo cual se con- 
siguió con la energía, perseverancia y política de los 
españoles. 



Liección 34.* 

Pablo Carrión fundó en Cagayán la ciudad de Nueva 
Segovia, situada á orillas del gran río, al que los espa- 
ñoles pusieron el nombre de río Tajo. En esta ciudad 
fundaron convento los Agustinos, donde había cuatro 
ó cinco Religiosos para la administración de la provin- 
cia, hasta que se hicieron cargo de ella los Dominicos. 

Fundó D. Gonzalo Ronquillo en la provincia de Og- 
tong la \dlla de Arévalo, avecindando en ella muchos 
encomenderos de Pintados: tuvo un buen convento de 
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Agustinos, hasta que pasó á ministerio de Clérigos^ 
siendo su primer párroco D. Diego Vasquez de Merca- 
do, primer Dean de Manila, Obispo de Yucatán y fi- 
nalmente Arzobispo de Manila. 

Este Gobernador quiso establecer un nuevo derrote- 
ro á Nueva España y al Perú, y mandó primeramente 
una nao con el capitán D. Gonzalo Ronquillo de Ba- 
llesteros, el cual volvió á Filipinas en 1583, después de 
una prolija navegación: mandó la segunda con su pri- 
mo D. Juan Ronquillo del Castillo, quien después de 
luchar con temporales y corrientes tuvo que volverse 
falto de víveres. 

En las naos que llegaron á Manila en 1681 vino el 
primer Obispo de Filipinas, limo. Sr. Fray Domingo 
de Salazar, de la Orden de Predicadores, con el Domi- 
nico Fray Cristóbal Salvatierra; los Padres Antonio 
Sedaño y Alonso Sánchez, de la Compañía de Jesús, 
y el hermano Coadjutor Nicolás Gallardo; veinte Reli- 
giosos Agustinos y ocho Franciscanos: los Jesuítas se 
hospedaron en el convento de San Francisco, donde 
estuvieron tres meses, hasta que encontraron habita- 
ción en uno de los arrabales de Manila, que llamaban 
Laguio. 

Se empezó la obra de la Catedral, que se erigió en 
21 de Diciembre de aquel año, en virtud de bulas de 
Su Santidad Gregorio XIII, bajo la advocación de la 
Concepción de Nuestra Señora: nombráronse las dig- 
nidades y prebendas con sus respectivas asignaciones. 
De éstas sólo podemos decir que por Real Cédula de 17 
de Junio de 1595, que fué cuando se elevó á Arzobis- 
pado, fueron 3.000 ducados de plata al Arzobispo, pero 
desde el año 1679 se le asignaron 6.000 pesos; al Chan- 
tre, Maestre Escuela y el Tesorero, á 500; los cuatro 
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Canónigos, á 400; dos Racioneros, á 300, y dos Medios 
Racioneros, á 200. 

La obra de la Catedral se concluyó en 1591, siendo 
Gobernador Pérez Dasmariñas, se arruinó con los tem- 
blores de la noche de San Andrés en 1646 y se recons- 
I truyó en 16B4, hasta quedar concluida en 8 de Sep- 
tiembre de 1671. 

M Sr. Salazar convocó un Sínodo para convenir que 
á los indios se les administrase y fuesen instruidos en 
su lengua nativa, aprobando el rezo y doctrina cristia- 
na que había traducido en tagalo el Padre Placencia, 
así como el arte y vocabulario tagalo de este mismo 
autor. 



P. ¿Qué villas y ciudades se fundaron entonces? 

R. La ciudad de Nueva Segovia, por Pablo Ca- 
rrión, á orillas del gran río de Cagayán, al que llama- 
ron Tajo, y la villa de Arévalo, (jue mandó fundar en 
la provincia de Ogtong D. Gonzalo Ronquillo, avecin- 
dando en ella muchos encomenderos de los Pintados y 
un convento de Padres Agustinos. 

P. ¿Qué más emprendió el Gobernador Ronquillo? 

R. Quiso establecer un nuevo derrotero á Nueva 
Espafia y el Peni, mandando dos expediciones sucesi- 
vamente, que no tuvieron favorable resultado. 

P. ¿Quién fué el primer Obispo de Filipinas? 

R. El limo. Sr. Fray Domingo de Salazar, de la 
Orden de Predicadores, que llegó en una de las naos 
venidas en 1681, con otro Padre Dominico, dos de la 
Compañía de Jesús, un hermano Coadjutor, veinte Re- 
ligiosos Agustinos y ocho Franciscanos. 

P. ¿Dónde se alojaron los nuevos Jesuítas? 

5 
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R. En el convento de Franciscanos hasta que tu- 
vieron casa en el arrabal de Laguio. 

P. ¿Cuándo se comenzó la obra de la Catedral? 

R. En 21 de Diciembre de 1681, erigiéndose bajo la 
advocación de la Concepción de Nuestra Señora y 
nombrándose las dignidades y prebendas, en virtud de 
bulas de Su Santidad Grregorio XIII. 



Ltección 35.* 

A principios de 1B82, el Gobernador de Manila reci- 
bió un mensaje de Diego Arambuja, Capitán mayor de 
los portugueses en el Moluco, noticiándole la buena 
ocasión para ganar la plaza de Témate, y que los in- 
gleses se estaban aliando más de lo conveniente con 
los Reyes de aquellas tierras, en perjuicio de los inte- 
reses iberos. 

Antes de dar crédito á estas noticias, mandó el Go- 
bernador á Lorenzo de Cartagena, disfrazado de ma- 
layo, para que las comprobara é inquiriese y apuntase 
todo lo necesario para emprender la expedición. 

Vuelto Cartagena á Manila, se preparó aquélla 
con 300 españoles escogidos y más de 1.500 indios ca- 
gayanes y pampangos, que eran de las provincias 
más guerreras, al mando del sobrino del Gobernador 
Juan Ronquillo y del General Pedro Sarmiento, soldado 
esforzado y práctico en asuntos de guerra. 

Salieron embarcados en tres grandes navios y más 
de 60 caracoas, llevando por guía al Capitán Pedro 
de Lima, á quien S. M. anticipadamente tenía hecha 
merced de Gobernador de Témate si acaso se ganaba 
esta plaza. Lima estaba casado con una señora cris- 
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tiana del Moli^co, sobrina del Rey de Tidor, á quien el 
de Ternate había desposeído de muchas propiedades 
y de la isla de Motiel, que era patrimonio de sus 
abuelos. 

La expedición se libró de varios temporales, y em- 
pezó por hacerse duefia de la dicha isla de Motiel, y 
de allí pasaron á Ternate, derrotando á todos los bu- 
ques que les salían al encuentro; apenas pisaron tierra, 
fueron denodadamente atacados; pero hicieron retirar 
al enemigo, y pudieron emplazar la artillería y esta- 
blecer el sitio. 

En esta disposición, nuestro Ejército empezó á en- 
fermar de tal manera, que quedaron fuera de servicio 
las cuatro quintas partes, imposibilitadas por una en- 
fermedad mortal llamada her-ber (beri-beri), propia 
de aquellos terrenos; teniendo que retirarse á Manüa, 
como sucedió en la expedición á Borneo, y no volvien- 
do á pensar en otras de esta clase en el transcurso de 
dos años. 

Por este tiempo mandó el Gobernador de Embaja- 
dor á Malean (Macao), ciudad portuguesa en China, al 
Padre Alonso Sánchez, de la Compañía de Jesús, para 
que jurasen por Rey á Felipe II, como se había hecho 
en Lisboa. Prestóla ciudad este juramento, siendo Go- 
bernador de la plaza Juan de Almeyda y Obispo don 
Leonardo de Saá. 



P. ¿Cuándo se hizo al fin la expedición al Moluco? 

R. En 1582, después de bien comprobadas por el 
explorador Lorenzo de Cartagena las noticias que 
había mandado Diego de Arambuya , Capitán mayor 
de los portugueses. 
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P. ¿Qué fuerzas llevó esta expedición? 

R. Trescientos españoles y más de 1.500 indios ca- 
gayanes y pampangoS; al mando del sobrino del Go- 
bernador Juan Ronquillo y del General Pedro Sar- 
miento^ bajo la guía del práctico Capitán Pedro de 
lima^ embarcados en tres grandes navios y más de 50 
earacoas. 

P. ¿Qué pasó á Ronquillo en esta expedición? 

R. Salvado de varios temporales, se hizo dueño de 
la isla de Motiel, derrotó á los buques que se opusieron 
á su paso, desembarcó en Ternate, rechazó el ataque 
que le dio el Rey al frente de sus huestes, y puso sitio 
á la ciudad; pero tuvo que volverse á Manüa por ha-- 
ber enfermado las cuatro quintas partes de la gente 
de la enfermedad mortal llamada her-her (beri-beri). 

P. ¿Quién fué de Embajador á Macao para que ju- 
rasen por Rey á Felipe II? 

R. El Padre Alonso Sánchez, de la Compañía de 
Jesús, siendo Gobernador de aquella plaza portuguesa 
Juan de Almeyda y Obispo D. Leonardo de Saá. 



lieeción 36.^ 

Aciago para Manila fué el año 1683. 

El 10 de Marzo de este año murió el Gobernador don 
Gonzalo Ronquillo, con hondo sentimiento de las per- 
sonas que conocían su buen celo, aunque empleado con 
algún rigor y desabrimiento en las ejecuciones, efecto 
de sus padecimientos. 

Queda retratado este Gobernador en lo que dice una 
historia inédita, con respecto á su enfermedad, 

«Era D. Gonzalo hombre pundonoroso y de gran 



El Padre Mariano Gil, Cura de Tondo 
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tesón en sus empresas y providencias, y por consi- 
guiente, vivió muy disgustado de no poder conseguir 
muchas de las cosas que había intentado en beneficio 
de estas islas; viendo que muchas de sus providencias 
dirigidas á este fin habían dado resultados contrarios 
á los que con ellas se proponía, empezó á padecer tal 
melancolía, que sin encontrar alivio á sus padecimien- 
tos, por más remedios que le aplicaron para ello, fué 
agravándose el mal, hasta arrojar una postema por la 
boca, y en las pocas horas que dio lugar este mal, se 
dispuso para morir cristianamente.» 

Enterróse á D. Gonzalo en una capilla que t^nía 
asignada para su sepulcro en el convento de San Agus- 
tín, y á los nueve días se celebraron sus honras con la 
pompa correspondiente á su alta jerarquía. 

Era tan elevado el túmulo, y tantas las luces del ca- 
tafalco, que de pronto se prendió fuego al techo de la 
iglesia, que era de madera y ñipa, extendiéndose el 
incendio de tal modo, que apenas dio tiempo para sal- 
var el Santísimo. 

Propagóse el voraz elemento al convento y á casi 
toda la ciudad, quemándose las Casas Reales, almace- 
nes del Campo, casas del Obispo y la Catedral, per- 
diendo cuanto tenían muchos vecinos y pereciendo 
muchos enfermos. 

Los Agustinos pasaron á vivir á Tondo y otros con- 
ventos, y lo mismo hicieron los Franciscanos, que tam- 
bién perdieron su casa é iglesia en el incendio. 



P. ¿Por qué llamamos al año 1583 aciago para Ma- 
nüa? 
R. Porque en 10 de Marzo de este afio falleció el 
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Gobernador D. Gonzalo Ronquillo, afectado por las 
contrariedades que hallaron sus empresas y providen- 
cias encaminadas al engrandecimiento de la patria, 
con el celo, tesón y energía de su carácter. 

P. ¿Qué desgracia ocurrió en los funerales de don 
Gonzalo Ronquillo? 

R. Celebrándose éstos con la mayor pompa, á los 
nueve días de su fallecimiento, en el templo de San 
Agustín, donde se había enterrado su cadáver, las mu- 
chas luces del alto túmulo prendieron fuego al techo de 
la iglesia, que era de ñipa y madera, no dejando tiem* 
po apenas para sacar el Santísimo. 

P. ¿Qué otros edificios se quemaron? 

R. Las Casas Reales, almacenes del Campo, casas 
del Obispo, la Catedral, iglesia y convento de Francis- 
canos y casi toda la ciudad , dejando sin albergue á 
muchos vecinos y pereciendo muchos enfermos. 

P. ¿Dónde se alojaron los Frailes? 

R. Los Agustinos en su convento de Tondo y en 
otros conventos de su Orden, y lo mismo hicieron los 
Franciscanos. 



liección 37.^ 

Sucedió en el gobierno de las islas D. Diego Ron- 
quillo, sobrino de D. Gonzalo, por nombramiento que 
éste había hecho á su favor, en virtud de una Real 
Cédula que le autorizaba para ello, y lo primero que 
atendió el nuevo Gobernador fué á la reedificación de 
Manila y al socorro de los necesitados; ayudáronle con 
caridad y desprendimiento los Encomenderos Juan de 
Morones, Antonio Saavedra y Pedro de Chaves, pu- 
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diendo tener los Religiosos casa decente. La gran igle- 
sia y convento de San Agustín, que existe en Manila, 
se edificó después, principiando la obra en 1599 y con- 
cluyendo en 1614. 

Aumentó la penuria de recursos que trajo el incen- 
dio la falta del navio San Juan^ que había salido á 
buscar el socorro ordinario de Nueva España, sabién- 
dose que dicho buque había arribado injustificadamen- 
te al puerto de Mácao, por lo que tuvo que ir allá 
el Factor de Real Hacienda Juan Bautista Román, 
acompafiado del Padre Alonso Sánchez, para practi- 
car averiguaciones, castigar á los culpables y hacerse 
cargo del navio para llevarlo á su destino , el cual, 
después de varios infortunios, volvió á Manila por Oc- 
tubre de 1B85. 

En el poco tiempo que duró el gobierno de D. Diego 
Ronquillo no dejó éste de trabajar en la reedificación 
de Manila; prosiguió en la pacificación de las provin- 
cias que se habían alterado por los abusos de los En- 
comenderos, empezándose á pagar desde entonces las 
contribuciones y tributos con suavidad y sin apremios, 
y con concesiones favorables á los intereses y tranqui- 
lidad de los contribuyentes; y también envió socorros 
al Moluco, con la desgracia de que no llegaron por 
causa de los temporales, teniendo que arribar unos á 
Borneo y otros á Malaca . 



P. ¿Quién sucedió á D. Gonzalo Ronquillo en el 
mando de las islas? 

R. Su sobrino D. Diego, en virtud de una Real Cé- 
dula en que autorizaba á aquel á nombrarle su su- 
cesor. 
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P. ¿Qué atendió primeramente el nuevo Gober-^ 
nador? 

R. Al socorro de los necesitados y á la reedifica- 
ción de Manila, ayudándole con caridad y despren- 
dimiento los Encomenderos Morones, Saavedra t 
Chaves. 

P. ¿Se edificó entonces la soberbia iglesia de San 
Agustín que existe en Manila? 

R. Esta se empezó á edificar en 1699 y se concluyó 
en 1614. 

P. ¿Qué aumentó la penuria del incendio? 

R. La falta del navio SanJuaUy que fué por el soco- 
rro ordinario á Nueva España, el cual arribó injustifi- 
cadamente á China, teniendo que ir á hacerse cargo 
de él el Factor de la Real Hacienda Juan Bautista 
Rodríguez, acompañado del Jesuíta Padre Alonso Sán- 
chez. 

P. ¿Cuánto tiempo duró el gobierno de D. Diego 
Ronquillo? 

R. Un año, sin dejar de trabajar en la reedificación 
de Manila y en la pacificación de las provincias, em- 
pezando á cobrar suavemente las contribuciones y tri- 
butos, y también envió socorros al Moluco, que fueron 
contrariados por los temporales. 

liección 38.* 

Por el mes de Marzo de 1584 llegó de Nueva Espa- 
ña el Doctor D. Santiago de Vera, ex Alcalde de corte 
en México y nombrado Presidente de la Real Audien- 
cia y Chancillería de Manila, creada por iniciación de 
D. Gonzalo Ronquillo para evitar gastos y dificulta- 
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des con tener que llevar los negocios á la Audiencia 
de México. 

Vinieron con el Presidente los Oidores D. Melchor 
de Avales y D. Pedro de Rojas y el Fiscal D. Gaspar 
de Ayala; el tercer Oidor, D. Antonio de Rivera, lle^ 
gó después de dos afios. 

Creóse esta Audiencia con la misma autoridad y fa- 
cultades que las de México y Lima, debiendo ser su 
Presidente el Gobernador Capitán general de las islas, 
pero dándose primeramente la Presidencia á Vera. 

Tomó éste posesión del Gobierno á su llegada, y al 
constituir la Audiencia se llevó el Real Sello desde el 
convento de San Agustín, con gran ostentación bajo 
paUo, sirviendo de Chanciller el mismo Capitán Gabriel 
de Rivera, que fué á gestionar su creación, á quien se 
dio el título de Mariscal de la Laguna de Bombón. Em- 
pezó la Audiencia á ejercer su autoridad en todo el te^ 
rritorio conquistado en Filipinas y en los negocios po- 
líticos del Moluco. 



P. ¿Porqué cesó el gobierno de D. Diego Ronquillo? 

R. Por haber llegado de Nueva España, en el mes 
de Mayo de 1684, el Doctor D. Santiago de Vera, Pre- 
sidente de la nueva Audiencia y Chancillería que se 
estableció en Manila. 

P. ¿Quién inició la creación de esta Audiencia? 

R. D. Gonzalo Ronquillo, para no tener que llevar 
los negocios judiciales á México. 

P, ¿Quiénes más vinieron para la Audiencia? 

R. Los Oidores D. Melchor Avales y D. Pedro de 
Rojas y el Fiscal D. Gaspar de Ayala: el tercer Oidor, 
D. Antonio de Rivera, llegó después de dos afios. 
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P. ¿Qué autoridad y facultades tenía esta Au»* 
diencia? 

R. Las mismas que las de México y Líma^ siendo 
Presidente nato el Gobernador Capitán general de lacs 
islas, pero dándose la primera presidencia á D. San- 
tiago de Vera. 

P. ¿Cómo se constituyó la Audiencia? 

R. Al tomar posesión del gobierno el Sr. Vera, se 
llevó á ella el Real Sello desde el convento de San 
Agustín, con toda solemnidad, actuando de Chanciller 
el Capitán Gabriel de Rivera. 



lieceión 38.* 

Trajo este Gobernador muy estrechas órdenes de Su 
Majestad para poner remedio en los abusos de los En- 
comenderos, y tan luego tomó posesión del Gobierno^ 
cumplió estas órdenes separando á aquellos en quienes 
halló culpabilidad: también traía una Real Cédula para 
el Obispo, encareciéndole celase el buen trato á los na- 
turales, y que diera cuenta de todo lo que observase 
en contrario. Y con él vinieron nueve Religiosos Agus- 
tinos enviados desde México por el Padre Fray Andrés 
Aguirre. 

También traía Vera órdenes apremiantes de la Cor- 
te para no perder ocasión en favor de nuestras miras 
sobre el Moluco, y también él recibió mensaje de Diego 
Arambuya, Capitán mayor de Tidor, por el portugués 
Benito de Acosta, que estaban en auge las disenciones 
intestinas entre los molucos, y que los ingleses se esta- 
ban haciendo dueños del Archipiélago, estableciendo 
factorías en Témate y otros puntos. 
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En el mes de Febrero de 1689, empezó á prepararse 
la escuadra, á cargo del Greneral Juan de Morones, 
Capitanes Pedro de Sarmiento, Pablo de Lima (man- 
dando la artillería) y Hernando Voto Machado, todos 
acreditados de experiencia y de valor. Llevaban 24 
embarcaciones con 300 soldados españoles y bastante 
número de indios flecheros y gastadores. Debían ser 
dirigidos por el Capitán portugués Arambuya, y por 
esta diversidad de cargos hubo discordancia de pare- 
ceres entre los Capitanes, presagiando desde luego el 
mal éxito de la expedición. 

Preparados estaban los molucos á recibir hostilmen- 
te con 40 caracoas, que fueron batidas por nuestra es- 
cuadra, á pesar de estar debilitada por los temporales 
que la alcanzaron en la isla de Bakau, donde se per- 
dió la nao Santa Elena, que era la Capitana y en la 
que iba Juan de Morones con toda la artillería y la me- 
jor gente de la expedición. 

El rey de Bakau, cristiano renegado, se unió con su 
escuadrilla á la expedición de los españoles. 

Cuando ésta llegó frente á Ternate es cuando se di- 
vidieron los pareceres, no queriendo Morones fraccio- 
nar la gente y saltar á tierra por distintos puntos, por 
ser consejo del de Bakau y del Capitán Lima, que 
estaban ligados en el país, y sólo se colocó á la vista 
del fuerte, fuera del alcance de sus fuegos. 

Atacáronle allí los de Ternate y sus aliados, sin po- 
der arrojar á los españoles; pero como no se puso el 
cerco en lugar debido, bien pudieron sostenerse y so- 
correrse los del fuerte de Ternate por algunos meses, 
hasta que Morones se decidió á pasar parte del campo 
al otro lado y tomar un fuerte viejo mal defendido, que 
estaba en ima altura áspera y de difícil acceso, domi- 
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nando una laguna, donde se hablan resguardado una 
escuadrilla de embarcaciones de Java. 

Pudieron los nuestros atacar y prender fuego á las 
embarcaciones javanesas, con objeto de hacer salir del 
fuerte á los defensores y ganarles el monte, lo cual su* 
cedió; pero también vinieron muchos defensores de la 
ciudad, reuniéndose hasta 3.000 hombres, de los cuales 
había 1.000 arcabuceros, con armas al uso de los ma* 
casares, parecidas á escopetas de cañón reforzado y 
cortas de coz, por lo que había que disparar sin apo- 
yarlas, con tiro incierto. 

Ante esta formidable y general acometida tuvieron 
que apiñarse los españoles, y se batieron encarnizada- 
mente cuerpo á cuerpo, hasta que al fin quedaron due- 
ños del campo, que apareció sembrado de cadáveres, 
costando á los nuestros muchas y sensibles pérdidas. 

Quedaron tan quebrantadas las fuerzas españolas, 
que no creyeron prudente intentar nuevos combates. 

El Rey de Bakau y el de Tidor nos ayudaron heroi- 
camente, por la enemistad que tenían con los de Ter- 
nate. 

Por este tiempo llegó á Tidor un navio portugués, 
procedente de Malaca, al mando del Capitán Sancho 
Vasconcelos, y con él se fundó la esperanza de poder 
reponer las pérdidas que habían hecho los temporales y 
la campaña; pero venía tan falto de gente y de per- 
trechos, que sin poder reforzarse, enfermando la gen- 
te, y con tantos heridos, se resolvió la vuelta á Mani- 
la, donde arribaron á ñnes de Noviembre. 

Vivamente sintió Vera el mal resultado de esta ex- 
pedión, pero con las órdenes apremiantes que tenía de 
la Corte, no desistió de sus propósitos y envió algunos 
socorros á Tidor, que no dieron tampoco resultado. 
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Lo cierto es que las tentativas al Moluco flieron 
siempre desgraciadas y costosas á España, y provecho- 
sas á otras naciones, que en lugar de expediciones de 
guerra se han contentado con entablar pacíficamente 
relaciones comerciales. 



P. ¿Qué órdenes traía de S. M. el Gobernador 
Vera? 

R. Las de cortar los abusos de los Encomenderos, 
y cumplió separando á aquellos en quienes halló cul- 
pabilidad; y también trajo Real Cédula para el Obispo 
á fin de que se celase el buen trato á los naturales. 

P. ¿Qué otras Reales recomendaciones trajo Vera? 

R. La de no perder ocasión para la conquista del 
Moluco; y habiéndose presentado aquélla, según men- 
saje del portugués Diego Arambuya, Capitán mayor de 
Tidor, mandó á Témate una expedición en 24 embar- 
caciones, con 300 soldados españoles y bastante 
número de indios, al mando del General Juan de 
Morones, con los Capitanes Sarmiento, Lima y Voto 
Machado, bajo la guía del Capitán Arambuya. 

P. ¿Qué pasó á esta expedición? 

R. Que por la diversidad de cargos, hubo discor- 
dancia de pareceres entre los Capitanes, contribuyendo 
esto, con los temporales que quebrantaron la escuadra, 
los heridos que produjo la lucha encarnizada y victo- 
riosa contra numerosos y denodados enemigos, y las 
enfermedades que aniquilaban el campo, á levantar el 
sitio y volverse á Manila, donde llegaron á fines de j 

Noviembre de 1689. ¡ 

P. ¿No se desistió de estas expediciones al Moluco? i 

R. Por mucho que sintió Vera el fracaso de la últi- I 
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ma, y por más que estas tentativas fueron siempre 
desgraciadas y costosas á España, no desistió de sus 
propósitos, cumpliendo con las órdenes apremiantes de 
la Corte, y mandó á Tidor algunos socorros que no 
dieron tampoco resultado. 



40J 



Todavía se intentó otra grande expedición al Moluco 
«n tiempo de Vera. 

Usurpaciones y trágicas escenas en la dinastía de los 
Reyes de Témate trajeron á Manila una carta del 
pretendiente Cachil-Tulo, fecha del 23 de Mayo 
de 1586, prometiendo incondicional vasallaje al Rey 
de España con tal de que se le pusiese en posesión de 
dicho Reino. 

Trajo esta carta un mensajero portugués, que vino 
de Tidor en un junco malayo, y estaba certificada por 
el Padre Antonio de Ferreida y Antonio de Matos, 
acompañándola otra del Capitán mayor Pereyra, apo- 
yando la causa del pretendiente, y con las repetidas 
razones de oportunidad de disturbios y de la prepon- 
derancia que iban tomando los ingleses. Decía que con 
un galeÓDi, , 15 fragatas, 400 españoles con bastante 
número de indios para gastadores y pertrechos para 
un año, eran suficientes al buen éxito de la empresa. 

El Gobernador hizo reunir la Junta de Guerra, y 
quedó acordada la expedición. Pero se presentaron in- 
convenientes que no permitieron llevarla á cabo, por- 
que las islas estaban escasas de fuerzas militares, al no 
venir socorros de Nueva España, y haberse descubierto 
por una india casada con un soldado español que 
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se tramaba un alzamiento considerable entre naturales 
de la Pampanga y otros de Manila, aliados con los 
moros de algunos juncos de Borneo, que estaban en 
bahia, para pegar fuego á la ciudad y dar muerte á sus 
vecinos; se tomaron las medidas conducentes, castigan- 
do los culpables. 

Aunque el Gobernador D. Santiago de Vera no per- 
tenecía á la carrera de las armas, no por eso dejó de 
demostrar en el tiempo de su mando conocimientos 
militares nada comunes, y fundó una Fuerza de piedra 
á la que puso por nombre Nuestra Señora de Guía, se- 
gún los planos presentados por el Padre Jesuíta Anto- 
nio Sedeño, emplazándola donde está la Puerta Real 
de Manila, sitio importante de fortificar en aquel tiem- 
po, en que la ciudad no tenía murallas, las cuales edi- 
ficó su sucesor el año de 1690, demoliendo dicha Fuerza 
y edificando la existente de Santiago, en la punta de 
la barra del río. 

Estableció también fundición de artillería, siendo 
Maestro de ella un principal de la Pampanga llamado 
Pandapira, el cual fundió algnos piezas pequeñas que 
se montaron en los baluartes que hizo en la ciudad; 
fué ésta una de las grandes fábricas que tenían estas is- 
las, en las que había muy buena artillería, entre ella 
seis piezas de gran alcance que envió á Vera D. Luis 
de Velasco, Virrey de México, y después Marqués de 
las Salinas. 



P. ¿Y no se trató de alguna otra seria expedición? 

. R. Con motivo de una carta de Pachil-Tulo, que 

pretendía se le colocase en el usurpado trono de Ter- 

i nate, oíi^eciendo vasallaje á España, se acordó en Jun- 
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-so- 
ta de Guerra enviar una fuerte expedición, pero no 
pudo llevarse á cabo. 

P. ¿Por qué se desistió de esta expedición? 

R. Por la escasez de fuerzas militares, al no venir 
recursos de Nueva España, y haberse descubierto una 
conspiración de alzamiento combinada entre naturales 
de la Pampanga y Manila y los borneos de unos juncos 
que estaban en bahía. 

P. ¿Qué demostró en su gobierno el Doctor Vera? 

R. Que sin pertenecer á la carrera de las armas 
tenía conocimientos militares nada comunes, y levan- 
I tó una fortaleza de piedra en el sitio donde está la 

Puerta Real, estableciendo la fundición de cafiones 
pequeños y montando seis de gran alcance que le ha* 
bía enviado el Virrey de Nueva España. 



lieceión 41«* 

Durante el gobierno de D. Santiago de Vera envia- 
ron los Estados eclesiástico y secular á Madrid y Roma 
al Padre Alonso Sánchez, de la Compañía de Jesús, 
con poderes para conseguir asuntos relativos al buen 
gobierno y prosperidad de las islas. 

Aunque llegó á Madrid este comisionado en la triste 
ocasión de haberse perdido la numerosa escuadra lla- 
mada Invencible, que se mandó contra Inglaterra, á 
cargo del duque de Medina-Sidonia, más bien por la 
fuerza de los temporales que por las armas enemigas, 
no dejó el Rey de atender al Padre Sánchez, y le dio 
unas minuciosas y sabias instrucciones, abarcando con 
gran conocimiento y oportunidad todo lo conveniente 
al modo de ser en que estaban las islas. Notable docu* 
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mentó que con pena dejamos de extractar en este li- 
bro, para que se viera el amor é interés que tenía don 
Felipe n á estas islas de su nombre, en medio de las 
arduas ocupaciones que le embargaban, y sobrepo- 
niéndose á sus agudos padecimientos. 

Por excesos de un Encomendero del pueblo de Da- 
gami se alteraron las islas de Leyte, Samar é Ibabao, 
y fueron pacificadas por el Capitán Lorenzo de la Mo- 
ta, que fué allá con 60 españoles. 

El año 1688 volvió á alterarse la provincia de Leyte, 
por idénticas causas de otro Encomendero de Abuyo, 
á quien dieron muerte, teniendo que sosegarla el Ca^ 
pitan Juan de Esguerra. 

En 1687 llegó á Manila el Vicario general Fray Juan 
de Castro con 14 Religiosos de la Orden de Predicadores, 
para fundar la provincia del Santísimo Rosario; ayu- 
daron mucho en estas cristiandades, pasando después 
á China y al Japón, cuyas crónicas se escribieron por 
el que filé Obispo de Nueva Segovia, Fray Diego 
Aduarte, y por el Padre Fray Baltasar de Santa Cruz, 
que fué Provincial de la Orden. 



P. ¿Cómo veía el Rey D. Felipe II á estas islas de 
*su nombre? 

R. Con el mayor afecto é interés , dando extensas 
y sabias instrucciones para su gobierno y bienestar al 
Padre Alonso Sánchez , que le presentó un memorial 
de los Estados eclesiásticos y secular, cuando fué como 
representante de dichos Estados. 

P. ¿Qué islas del Sur se alteraron en este tiempo? 

R. Primeramente la isla de Leyte, con las de Sa- 
mar é Ibabao, y después la misma de Leyte en 1680; 

6 
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todas por excesos de los Encomenderos, teniendo que 
ir á pacificarlas los Capitanes Lorenzo de la Mota y 
Juan Esguerra. 

P. ¿Cuándo llegó á Manila la primera misión de 
Padres Dominicos? 

R. En 1687, compuesta del Vicario general Fray 
J uan de Castro y 14 Religiosos, para fundar la prorin- 
cia del Santísimo Rosario. 



liección 4St.^ 

Por entonces vino por estos mares á hacer sus co- 
rrerías el corsario inglés Tomás Eschadesch, llamado 
vulgarmente Tomás Cande, queriendo ser émulo de 
Drake y con la misma protección de la Reina Isabel 
de Inglaterra. Salió de Londres con cinco navios y 
más de BOO hombres, tomando la derrota del estrecho 
de Magallanes y ejerciendo piraterías en las costas de 
América, hasta que tropezó con la nao Santa Ana que 
había salido de Cavite en Mayo de 1588, y llevaba ri- 
cas mercancías en oro, sedas, esencias y otras cosas 
al comercio de Acapulco; apresado el navio, murió 
peleando su Capitán, Tomás Azola, con muchos de sus 
compañeros. 

Tomás Cande paseó sus buques por Achem, Borneo 
y Sumatra, y llegó á la isla de Capul y á la de Negros, 
hasta dar vista á la villa de Arévalo , donde desem- 
barcó gente para quemar la nao Santiago que se esta- 
ba construyendo; pero el Capitán Manuel Lorenzo de 
Lemus le escarmentó matándole siete ingleses, y se 
volvió Cande contentándose solamente con la presa del 
navio Sajita Ana, 
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Otros infortunios fueron las alteraciones habidas en 
las provincias de Cagayán y de llocos, con muerte de 
bastantes españoles. Pedro de Chaves, yerno del Go- 
bernador por haberse casado con Dofia Catalina de 
Vera, fué á pacificar una y otra provincia. 

El Gobernador Vera fundó un hospital para espafio- 
les, y el que más contribuyó á tan benéfica fundación 
fué el Capitán Luis Vivanco, ex Factor de Real Ha- 
cienda, quien, con su esposa, se dedicó á cuidar de di- 
oio hospital, con caridad digna de elogio. 

Dio D. Santiago de Vera muchas encomiendas á las 
personas que más lo merecían por sus señalados ser- 
vicios, y concluyó su gobierno en 1690, con general 
aceptación. Tomóle residencia el Licenciado Corral, 
declarándole absuelto y merecedor de premio y re- 
compensa. 



P. ¿Qué daños nos hizo el corsario inglés llamado 
vulgarmente Tomás Cande? 

R. Apresar la nao Santa Ana^ que llevaba ricas 
mercancías á Acapulco, y llegar con su escuadra hasta 
dar vista á la villa de Arévalo, donde, al echar gente 
en tierra, fué escarmentado por el Capitán Lemus, y 
se volvió por otros derroteros. 

P. ¿Qué infortunios hubo por el Norte de Luzón? 

R. Las alteraciones de las provincias de Cagayán 
y de llocos, con muerte de bastantes españoles. Fué á 
pacificarlas Pedro de Chaves, yerno del Gobernador 
por haberse casado con su hija Doña Catalina. 

P. ¿Qué establecimiento benéfico fundó Vera? 

R. Un hospital para españoles, ayudándole mucho 
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el Capitán Luis Vivanco, quien, con su esposa, se de- 
dicó á cuidar de dicho establecimiento. 

P. ¿Cuándo terminó el gobierno de D. Santiago de 
Vera? 

R. En 1590, con general aceptación, y habiendo 
salido absuelto del juicio de residencia, que le declaró 
merecedor de recompensa. 



JLeeeión 43.* 



El nuevo Gobernador Gómez Pérez Dasmariñas lle- 
gó á Cavite en Mayo de 1690, con el decreto para su- 
primir la Audiencia, por no estar las islas en estado de 
conservar este alto Tribunal, y necesitarse más de dis- 
posiciones militares que de políticas y forenses. 

Era Dasmariñas natural de Betanzos (Galicia), ha- 
bía sido Corregidor de Murcia y estaba nombrado para 
serlo de Logroño, cuando fué elegido Gobernador de 
Filipinas, por designación que había hecho el Padre 
Alonso Sánchez, á quien S. M. confió este cometido. 
Hízosele merded del hábito de Santiago y se le seña- 
laron 10.000 ducados anuales del Real Situado de Nue- 
va España. 

Vinieron con Dasmariñas su hijo Luis, Caballero de 
Alcántara y Capitán que había sido en Flandes, 
con 400 soldados, tomados de Nueva España, y el Pa- 
dre Fray Francisco Ortega con 24 Religiosos Agus- 
tinos. 

Empezó con el mayor celo á dictar providencias, y 
el 7 de Junio de aquel mismo año puso en ejecución la 
supresión de la Audiencia, recogiendo el Real Sello y 
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embarcando á los Oidores, habiendo quedado solamente 
como Asesor de Gobierno D, Pedro de Rojas. 



P, ¿Quién sucedió á D. Santiago de Vera? 

R. Gómez Pérez Dasmarifias, que llegó á Cavite 
en Mayo de 1590. 

P. ¿Qué títulos y condiciones traía este Gober- 
nador? 

R. Haber sido Corregidor de Murcia y estar nom- 
brado para serlo de Logroño; S. M. le hizo merced del 
hábito de Santiago y le señaló 10.000 ducados anuales 
del Real Situado de Nueva España. 

P. ¿Quiénes vinieron con Dasmarifias? 

R. Su hijo LuiS; Caballero de Alántara y Capitán 
que había sido en Flandes, 400 soldados y una misión 
de 15 Religiosos Agustinos. 

P. ¿Cuándo puso en ejecución la supresión de la 
Audiencia? 

R. En 7 de Junio de 1590. 



JLeceién 44.* 

El Gobernador Dasmarifias fortiñcó la ciudad con 
murallas de piedra, sin dispendio alguno de la Real 
Hacienda, y fabricó la fortaleza de Santiago , artillán- 
dola con mucha y buena artillería: dirigió estas obras 
el Ingeniero Leonardo Iturviano. Hizo la maestranza 
ó almacenes para pertrechos de guerra, y en el puerto 
de Cavite un arsenal para la construcción y carena de 
los barcos. Erigió un templo á Santa Potenciana, pa- 
trona de Manila, y junto á él edificó un colegio, donde 
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se albergaban las doncellas hasta tomar estado: tem- 
plo y colegio que se arruinaron completamente por el 
terremoto de la noche del 30 de Noviembre de 1645, y 
se reedificó y perfeccionó el último con los fondos que 
dejó para este objeto D. Manuel de León, Grobemador 
y Capitán General que fué de estas islas. Con este mis- 
mo celo y actividad continuó la obra de la Catedral, 
que había empezado su antecesor; pero también se 
arruinó lo hecho por el mencionado terremoto, y se 
reedificó con más suntuosidad por el Arzobispo D. Mi- 
guel Millán de Poblete. 

Durante su mando se enviaron varias misiones al 
Japón, á fin de entablar relaciones comerciales con 
aquel Imperio, que costó la vida á cuatro Padres Fran- 
ciscanos que fueron de Embajadores. 

Kecibió una Embajada del Rey de Cambodja, repre- 
sentada por el portugués Diego Belloso y el castellano 
Pedro Barrientes, pidiendo alianza y socorro contra el 
Rey de Siam, que pretendía invadir aquel Reino. Estos 
Embajadores trajeron el presente de dos elefantes, que 
fueron los primeros que se vieron en Manila. Dasma- 
rifias correspondió á los regalos, se excusó con no te- 
ner fuerzas suficientes y ofreció los auxilios para más 
adelante, sirviéndole esta Embajada de motivo para 
prepararse con otro secreto destino. 

Deseando Dasmarifias conquistar las Molucas, orga- 
nizó una expedición que salió de Manila el 17 de Octu- 
bre de 1593, compuesta de cuatro galeras y muchas 
embarcaciones, con bastante número de soldados, el 
Sargento mayor Pedro de Chaves, los Capitanes Arce, 
Zamudio, Villegas y Guerrero y el Alférez Pefialosa; 
también fueron el Secretario de Gobierno Juan de Cué- 
llar, Gaspar de Acebo y varios Religiosos: quedó en- 



— 87 — 

cargado del gobierno de Manila el Maestre de campo 
D. Diego Ronquillo. 

El día 26, en Punta Santiago , quedó sola la galera 
Capitana por el viento Este y las corrientes que la ha- 
bían separado de la escuadra, siendo asesinado Das- 
mariñas, con todos los españoles, por los 260 bogado- 
res chinos, que se sublevaron aprovechando un des- 
cuido. 

Hecha esta horrible matanza, al registrar la cámara 
encontraron vivos al Padre Francisco Montilla y al 
Secretario Juan de Cuéllar, á quienes dejaron en la 
costa de Sinay con otros cautivos indios, sin saber por 
qué no los sacrificaron, como habían hecho con otros. 
Siguieron los chinos huyendo de la escuadra, hasta to- 
car en Cochinchina, cuyo Rey, al saber la fechoría que 
habían hecho, apresó el buque, quitó la vida á muchos 
y embargó cuanto llevaban, inclusas dos piezas de ar- 
tillería y el Estandarte Real. 



P. ¿Qué obras se deben á Gómez Dasmariñas? 

R. La construcción de las murallas de Manila y la 
Fuerza de Santiago; la maestranza y el arsenal; el 
templo y colegio de Santa Potenciana, y la continua- 
ción de la obra de la Catedral. 

P. ¿Qué Embajadas se mandaron entonces? 

R. Las que fueron al Japón, que costó la vida á 
cuatro Padres Franciscanos. 

P. ¿Cuáles se recibieron en Manila? 

R. Una del Rey de Cambodja, solicitando auxilios 
contra el de Siam , lo cual sirvió á Dasmariñas para 
simular su expedición al Moluco. 

P. ¿Cuándo salió esta malhadada expedición? 
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R. Eli i 7 de Octubre de 1593, muriendo en ella 
Dasmaríñas asesinado como otros españoles é indios, 
por 2B0 bogadores chinos que se sublevaron en la ga- 
lera Capitana, 



lieceién 45.'^ 

Por el Padre Franciscano y por el Secretario de Go- 
bierno que dejaron en tierra los rebeldes, se supo en 
Manila la terrible desgracia del Gobernador, y nom- 
braron para reemplazarle interinamente al Licenciado 
Pedro de Rojas, cuyo cargo desempeñó cuarenta días, 
hasta que llegó el Secretario y dio á conocer un pre- 
venido nombramiento que había hecho el difunto Go- 
bernador, acompañado de la Real Cédula que para 
esto le autorizaba, nombrando su sucesor interino en 
primer lugar á su hijo D. Luis; en segundo, á Esteban 
Rodríguez de Figueroa, y en tercero, á Juan de Bus- 
tamante; hubo parcialidades para que Rojas no dejara 
el mando, pero por último se dio posesión del cargo á 
D. Luis Pérez Dasmaríñas. 

En estas interinidades se despacharon buques en se- 
guimiento de los chinos rebeldes, pero tuvieron que 
volverse sin haber obtenido noticia de ellos. 

En la corte de España se tuvo pronta noticia, por 
la India Oriental, del trágico fin de Dasmaríñas, y Su 
Majestad nombró Gobernador á D. Francisco Tello de 
Guzmán, que llegó á Filipinas por el mes de Julio 
de 1596. 

Quiso D. Luis continuar la empresa del Moluco, 
pero pudieron disuadirle de este empeño con ocasión 
de que llegaron á Manila muchos champanes chinos. 
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bien armados y con pocas mercancías; dando motivo 
á sospechar de malas intenciones; el Gobernador reci- 
bió á los Mandarines, les hizo algunos obsequios y los 
despidió prudentemente. 

Bien por el pequeño porte ó deficiencia de los bu- 
ques, bien porque no estaban bien marcados los derro- 
teros ó bien por falta de pericia náutica, desgraciados 
eran casi siempre los viajes á Nueva España, faltando 
el comercio y el Situado; y esto pasó con las dos naos 
que mandó el primer Dasmariñas, arribando el San 
Felipe, con gruesas averías, á la isla de Cebú, y el San 
Francisco, no menos destrozado, al puerto de Cavite. 

Pero bien vino reforzar con la gente de estos barcos 
la plaza de Manila á tiempo que los mencionados 
champaña» chinos se presentaron en bahía, y que Tay- 
cosama, Emperador del Japón, amenazaba á estas 
islas. 

Hizo D. Luis una expedición al Norte de Luzón y 
llegó á Cagayán, atravesando todo el país de Igorro- 
tes y asentando el dominio español en aquellas vastas 
provincias, pero sin ningún resultado, en las cordille- 
ras del Carballo. 



P. ¿Quién reemplazó á Dasmariñas? 

R. Al saberse la noticia en Manila, se nombró in- 
terinamente al Licenciado Pedro de Rojas, hasta que 
se vio el nombramiento que aquél había hecho en fa- 
vor de su hijo D. Luis, por estar autorizado para ello. 

P. ¿A quién se nombró definitivamente? 

R. En cuanto se supo en la corte el trágico fin de 
Dasmariñas, se nombró Grobernador á D. Francisco 
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Tello de Guzmáü, que llegó á Filipinas en el mes de 
Junio de 1696. 

P. ¿Qué es lo que primeramente ocurrió en los tres 
años que duró el gobierno de D. Luis Pérez Dasma- 
rifias? 

R. La llegada de unos champanes chinos con sos- 
pechosas intenciones, gracias á poder presentar fuer- 
zas en Manila por haberse desistido de una expedición 
al Moluco y haber vuelto la gente que llevaban las 
naos San Felipe y San Francisco, destrozadas por los 
temporales. 

P. ¿Qué expedición hizo D. Luis por sí mismo? 

R. La del Norte de Luzón, atravesando la cordi- 
llera del Carballo hasta llegar á Cagayán. 



Al cabo el Rey de Siam cumplió su propósito de 
apoderarse del Reino de Cambodja, y mandó desde allí 
una embarcación con tres españoles y esclavos cam- 
bodjanos para que llevasen riquezas y prisioneros á 
Siam; pero los españoles se levantaron con la embar- 
cación, dando libertad á los esclavos, y se vinieron á 
Manila. La tardanza de la embarcación hizo sospechar 
la verdad al Rey de Siam, y envió otra en su busca 
con un Principal de su Reino y á Diego Belloso con. un 
buen regalo para el Gobernador de Manila; un tempo- 
ral les hizo arribar á Malaca, y una mañana apareció 
muerto el Principal, quedándose Belloso dueño de la 
embarcación y cuanto contenía. Siguió su viaje á Ma- 
nila á dar cuenta al Gobernador de lo que ocurría, y 
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le persuadió que mandase una armada á favor del Rey 
destronado de Cambodja, que había ido á refugiarse 
al Reino de los Laos. 

El Gobernador D. Luis Dasmariñas despachó á los 
siameses sin responder á la Embajada más que en 
términos ambiguos, y correspondiendo al regalo del 
Rey de Siam con algunas curiosidades de Europa; y 
preparó una expedición compuesta de un pequeño na- 
vio y dos grandes juncos con 106 españoles y muchos 
indios y japoneses, al mando del Sargento mayor Ga- 
llinato. 

Salió esta armada para Cambodja á principios 
de 1696, y un fuerte temporal separó á la Capitana, 
haciéndola arribar á Singapur. Los dos juncos siguie- 
ron á Cambodja, donde encontraron que un tal Ana- 
caparan habia conseguido echar al Rey de Siam, 
apoderándose del país; llegaron algunos champanes 
chinos y tuvieron con ellos algunos disgustos los 
españoles, llegando las cosas á tales términos, que una 
noche entraron éstos en la ciudad, y poniendo fuego al 
palacio, fué tal el desorden y confusión, que murieron 
el Rey y otros muchos. Llegó á la sazón Suárez Galli- 
nato, que, informado de todo lo ocurrido, sacó de allí 
la armada y la llevó á Cochinchina para recuperar la 
artillería y el Estandarte Real de la galera en que mu- 
rió Dasmariñas, y despachó á Belloso y Blas Ruiz á 
los Laos para ver si se podía restituir en su trono al 
fugitivo Rey de Cambodja; al mismo tiempo envió á 
Gregorio de Vargas con Embajada al Rey de Tonkin 
para tratar sobre el suceso de la galera. 

Noticioso Gallinato del mal despacho de su preten- 
sión y que se trataba de apresarle el navio, dejó el 
puerto, echando á pique algunas embarcaciones co- 
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chinchinaS; sin consideración á que se quedaban en 
tierra el Padre Jiménez con dos españoles. 

Belloso y sus compañeros, muerto el Rey de Cam- 
bodja, auxiliaron á su hijo en varios combates hasta 
que se apoderó del Reino de su padre: en reconocimien- 
to de este servicio hizo muchas mercedes á los espar 
fióles y estableció el comercio con FUipinas, que duró 
por muchos años. 

Como fin y coronamiento del gobierno de D. Luis 
Pérez Dasmarifias, se instituyó la piadosa Obra Pía de 
la Mesa de Misericordia, que conocemos con el nombre 
del Colegio de Santa Isabel, para recoger huérfanas é 
hijas de padres pobres. Contribuyeron á ello los veci- 
nos de Manila, á excitación de un virtuoso Sacerdote 
llamado Juan Fernández de León, á quien ayudó el 
Capitán Juan Esguerra, coadyuvados eficazmente por 
el Gobernador. 



P. ¿Qué expedición salió en 1696? 

R. La que mandó el Sargento mayor Gallinato, 
que se dividió por Cambodja, Siam, Cochinchina y 
Tonkin. 

P. ¿Qué objeto llevaba esta expedición? 

R. El de restituir en su trono al Rey de Cambodja, 
cuyo territorio había sido conquistado por el de Siam. 

P. ¿Cómo terminó este gobierno? 

R. Con la fundación de la Obra Pía de la Mesa de 
Misericordia, que atiende al Colegio de Santa Isabel 
para huérfanas é hijas de padres pobres. 

P. ¿Quiénes contribuyeron para esta fundación? 

R. Los vecinos de Manila, á excitación del vir- 
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tuoso Sacerdote Juan Fernández de León, ayudado 
por el Capitán Juan Esguerra. 

lieeeión 47.* 

El 11 de Junio de 1695 llegó el Dr. D. Antonio de 
Morga, nombrado Asesor de Gobierno y con títulos de 
Teniente gobernador y Capitán general; presentados 
sus despachos, se le hizo entrega del gobierno el día 11 
del referido mes. 

Vino con él la primera misión de Jesuítas, presidida 
por el Padre Chirino, 

Fué nombrado Gobernador de Mindanao D. Esteban 
Rodríguez de Figueroa, que salió de Ogtong con su 
armada en Febrero de 1596, y apenas llegó á Min- 
danao murió aquél en rudo combate contra los moros 
de Buhayan; el Maestre de campo Juan de Xara se 
retiró con la armada á Tangapan, donde se hizo elegir 
Gobernador y levantó un fuerte y formó una pobla- 
ción con el nombre de Nueva Murcia, á la que dotó de 
Regidores sin orden del Gobierno superior. 

Figueroa fué un valiente soldado, y émulo en valor 
en muchas ocasiones del célebre Juan de Salcedo. 

En Abril del mismo año arribó á Cavite la expedi- 
ción que había salido de Lima para el descubrimiento 
de las islas de Salomón, después de haber sufrido mu- 
chos disgustos y contratiempos, la que era dirigida por 
Doña Isabel Barrete, por haber muerto su esposo y 
hermano, que mandaron sucesivamente la expedición; 
fué atendida y socorrida por el Gobernador para que 
pudiese regresar á Lima con los restos de la que fué 
numerosa armada. 
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P. ¿Quién sucedió á Dasmarifias? 

R. D. Antonio de Morga, que llegó á Manila el 11 
de Junio de 1B95, acompañado de la primera misión 
de Jesuítas presidida por el célebre Padre Chirino. 

P. ¿Qué otra expedición se hizo en su tiempo? 

R. La que llevó á Mindanao el Capitán Esteban 
Rodríguez de Figueroa, émulo de Salcedo, que no pu- 
do realizar su objeto por haber sido muerto al saltar 
en tierra. 

P. ¿Qué expedición vino de arribada en este 
tiempo? 

R. La que salió de Lima para el descubrimiento de 
las islas de Salomón. 



JLeeción 48.* 

D. Francisco Tello de Guzmán, Caballero de San- 
tiago y natural de Sevilla, nombrado Gobernador y 
Capitán general al saberse en la Corte el trágico fin 
de Dasmariñas, sucedió á Morga en Junio de 1B96, ha- 
biendo traído buena fuerza de socorro y Religiosos 
Agustinos. 

Por la llegada del limo. Sr. Fray Ignacio de Santi- 
báfiez, en Mayo de 1698, se creó el Arzobispado de 
Manila y los Obispados sufragáneos de Cebú, Nueva 
Cáceres y Nueva Segovia, y se restableció la Audien- 
cia bajo la presidencia del propio Tello. 

Era este primer Arzobispo de la Orden de San 
Francisco, natural de Burgos; fué presentado por Su 
Majestad, por muerte del Obispo Fray Domingo de 
Salazar, acaecida en Madrid el 4 de Diciembre de 1684, 
á los setenta y ocho años de edad. El Sr. Salazar ha- 
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bía solicitado la elevación de su iglesia en metropoli- 
tana y las mencionadas sufragáneas, y se le propuso 
para primer Arzobispo; para el Obispado de Cebú, á 
Fray Pedro Augusto, Agustino; para el de Camarines, 
á Fray Luis Maldonado, Lector de Salamanca y Co- 
misario de Filipinas, que no admitió la mitra; en se- 
gundo lugar á F. Pedro Bautista, que ya había muer- 
to sacrificado, y en tercero, á Fray Pedro de Pila, 
Comisario general de Nueva España, que también re- 
nunció; para el Obispado de Nueva Segovia, á Fray 
Miguel de Benavides, Dominico, que no tomó posesión 
hasta 1599. 

Para la nueva Audiencia llegaron tres Oidores: don 
Cristóbal Téllez de Almazan, D. Alvaro Rodríguez 
ZambranoyD. Jerónimo de Zalazar (para Fiscal), que 
con el que ya estaba en Manila, Dr. D. Antonio de 
Morga, y el Presidente D. Francisco Tello, reconsti- 
tuyeron la Audiencia en 8 de Mayo de 1598, recibien- 
do el Real Sello con la ostentación debida en tales ce- 
remonias. 

Restablecida la tranquilidad, y entabladas otras sos- 
tenidas negociaciones con el Japón, se obtuvo la auto- 
rización para edificar una iglesia en Yedo. 



P. ¿Quién sucedió á Morga? 

R. Don Francisco Tello de Guzmán. 

P. ¿Qué ocurrió durante su mando? 

R. Qué obtuvo del Japón el permiso para levantar 
una iglesia en Yedo. 

P. ¿Qué otros sucesos de importancia ocurrieron 
durante este gobierno? 

R. La creación del Arzobispado de Manila, los 
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Obispados sufragáneos de Cebú, Nueva Cáceres y 
Nueva Segovia, y el restablecimiento de la Audiencia 
bajo la presidencia del propio Tello. 



I^ección 49."^ 

El 12 de Julio del mismo año, y al mando del Capi- 
tán D. Matías Landecho, salió la nao San Felipe para 
Nueva España, sufriendo tiempos tan calamitosos, que 
el vulgo de la tripulación lo atribuyó á la aparición de 
un cometa que se vio el 22 de dicho mes. En 4 de Sep- 
tiembre hubo un horroroso terremoto en el Japón, al- 
borotándose el mar de tal manera, que sobrevino una 
tormenta, haciendo desarbolar la nao San Felipe^ que 
tuvo que arribar sin velas, palos ni timón el 18 de Oc- 
tubre: encallada en la costa, fué decomisado el carga- 
mento y toda la tripulación padeció prisiones y penali- 
dades, y más la Embajada que mandó el Capitán don 
Matías Landecho, con un presente que valía unos 20.000 
ducados, al Emperador; pues para estorbarla y 
quedarse con el presente, los Gobernadores hicieron 
una persecución de cristianos, acusados por los Bonzos, 
siendo crucificados los Padres Pedro Bautista, Gonzalo 
García, Felipe de Jesús y Martín de la Asunción, el 
Hermano Francisco de San Miguel, tres japoneses de 
la Compañía de Jesús y 17 seculares que murieron en 6 
de Febrero de 1697: 

En este mismo año volvieron á Manila los que se sal- 
varon de la pérdida del San Felipe. 

Cuando supo el Gobernador Tello la muerte de Es- 
teban Rodríguez de Figueroa, mandó llamar á Juan de 
Xara, y averiguado que trataba de declararse inde- 
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pendiente de su autoridad, le puso en prisión, donde 
murió. Salió á Mindanao con bastantes fuerzas don 
Juan Ronquillo, General de galeras, confirmó paces, 
hizo algunas salidas infructuosas, y creyendo que era 
conveniente retirar el campo, quemó y destruyó el 
fuerte y la población, dejó un presidio en el puerto de 
la Caldera para sostener lo conquistado, y se retiró á 
Manila con el resto de la expedición. 

También volvió á Manila el Sargento mayor Galli- 
nato, para dar cuenta de lo ocurrido en su expedición, 
y el Padre Ximénez, que había quedado en Cochinchi- 
na, y como no se sabía lo que había pasado en Cam- 
bodja, Gallinato consiguió del Gobernador salir para 
aquel Reino con una armada á su costa, compuesta de 
dos navios y una galeota, con 200 hombres de guerra. 

Los joloanos, que habían sido conquistados por Fi- 
gueroa en tiempo de Sande, dejaron de pagar el tributo 
pactado al ver que Juan Ronquillo había levantado el 
campo de Mindanao. Por este motivo, y por la muette 
de dos soldados que habían ido á Joló al comercio de 
cera, el Capitán Juan Pacho, que dejó Ronquillo en la 
Caldera, fué con 30 hombres á Joló, donde perdió la 
vida y 20 hombres, teniendo los demás que refugiarse 
en las embarcaciones. Seguidamente se mandó allá al 
Capitán Villagra, quien nó pudo tomar satisfacción de 
los joloanos por su escaso número de fuerzas, y acaba- 
dos los bastimentos, y con autorización debida, se que- 
mó el fuerte de la Caldera y se retiró el presidio, lo 
cual fué causa de mayores daños por parte de los 
moros. 

Con la noticia de la desgraciada pérdida del San 
Felipe en el Japón, vino á Manila la de que aquel 
Emperador preparaba una fuerte armada contra estas 
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islas. El Gobernador Tello se anticipó con una diplo- 
mática Embajada á la Corte del Japón, enviando al 
Capitán D. Luis Navarrete Fajardo y D. Diego de 
Sousa, caballero portugués, con su hermano Fray Ma- 
teo de Sousa, que llegaron á Macao en Agosto de 1597. 

El Emperador oyó á la Embajada, agradeció los 
presentes, en particular el de un elefante ricamente 
enjaezado y muy bien enseñado, el primero que se 
había visto en aquel Reino, y correspondió con otros 
no menos ricos. Se disculpó de las confiscaciones y de 
la muerte de los Padres, por lo que ordenaban las le- 
yes, y rogó que no aportasen por allí más sacerdotes 
para la continuación del comercio y buen trato á cual- 
quier otro navio español que llegara á su Reino; en- 
tregó lo que fué hallado de los restos de los Santos 
Mártires, y cartas expresivas para el Gobernador de 
Manila. 

No obstante esto, se supo aquí que los japoneses 
estaban preparando una expedición costeada por los 
Gobernadores, y dirigida por Faranda, y que se iba á 
tomar la isla Formosa como punto de escala, lo cual 
costó poner la plaza en estado de recibir los ataques 
del enemigo, y una Embajada á los Virreyes de la costa 
de China para prevenirles de lo que intentaban los ja- 
poneses sobre la isla Formosa, todo lo que quedó des- 
baratado por muerte del Emperador Taycosama. 



P. ¿Qué ocurrió á la nao San Felipe? 

R. Que habiendo salido para Nueva España la 
arrojaron los temporales sobre el Japón, donde se le 
decomisó el cargamento, y fué causa de que murieran 
martirizados siete Religiosos y 17 seculares. 
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P. ¿Qué se hizo para remediar la desgraciada ex- 
]>edi(á6iL de Figueroa? 

B. El Q^bemador Tello puso en prisión á Juan de 
Xara^ y mandó otra expedición á cargo de Juan Ron* 
quillO; General de galeras. 

P. ¿Volvió aallinato á Cambocüa? 

B. Sin saber lo que habia pasado en la restitución 
Al Bey legitimo; armó una expedición por su cuenta 
para persistir en su empresa. 

P- ¿Qué otra expedición se mandó á Joló? 

B. La del Capitán Villagra^ que no tuvo el mejor 
éxito, y tuvo que destruir el fuerte de la Caldera. 

P. ¿Cuál fué nuestra situación con el Japón después 
de lo ocurrido con el navio San Felipe? 

P. De hostilidad y tirantez, por lo que hubo que 
estar preparados en estado de guerra, y enviar una 
Embajada para reanudar las buenas relaciones. 



lieeeién 50.* 

Con los informes que le dio el Padre Sánchez, de la 
Compañía de Jesús, resolvió su General Aquaviva ins- 
tituir en Vice-Provincial la Misión de. Filipinas, nom- 
brando Superior al Padre Sedeño. 

En la Beal Cédula en que se ordena que no se per- 
mitiese á los Beligiosos Begulares pasasen á otros Bei- 
nos, debiendo dedicarse exclusivamente á los naturales 
de estas islas, se disponía que las Ordenes se repartie- 
sen por provincias para su mejor gobierno. A las de San 
Agustín y San Francisco no fueron necesarias nuevas 
asignaciones porque ya tenían muchas y buenas 
provincias y partidos; á la de Santo Domingo, que tenía 
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poco, se le asignó la provincia de Cagayán, sobre la de 
Pangasinán y Batan, que ya poseía; á la Compafiia de 
Jesús, que nada tenía fuera de las inmediaciones de 
Manila, se le señaló las islas de Ibabao, Capul, Bohcd 
y otras de Visayas, con facultades para fundar un 
Colegio en la ciudad de Cebú, donde se repartieran las 
nuevas Misiones. 

Al instituir este Colegio murió el Padre Antonio Se- 
deño, después de nombrar y repartir los Misioneros, 
llamando para la casa de Cebú al Padre Chirino, que 
había hecho trabajos prodigiosos en la isla de Leyte. 

No dejaremos de consignar las cualidades y servicios 
del Padre Sedeño. 

Era este Padre de la Villa de San Clemente, en la 
Mancha, de esclarecido y noble linaje; estuvo de Mi- 
sionero en la Florida, acompañó en su expedición al 
Adelantado Pedro Melendy, de cuyos trabajos le tocó 
una buena parte; pasó á estas islas con su primer 
Obispo D. Fray Domingo Salazar; era de carácter 
suave y apacible, y se ocupó en el pulpito y otros ejer- 
cicios caritativos por espacio de quince años; enseñó 
muchas cosas á los indios pertenecientes á construc- 
ción de edificios y labores del campo; él hizo por sus 
manos la primera teja que se vio en Filipinas, ense- 
ñando á labrar piedras y hacer cal con arrecifes y 
conchas; en su juventud fué militar al servicio del 
Duque de Frías, donde aprendió arquitectura militar^ 
y él dio los primeros planos para la fortificación de la 
ciudad; solicitó varias semillas de las que aún gozan 
estas islas, y se dedicó con empeño en el beneficio de 
la seda; para este efecto plantó moreras y formó tela- 
res, enseñando á tejer á los indios al modo de |]uropa; 
para lograr tan importante proyecto se encargó sa 
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continuación por estrechas Reales Cédulas, quedando 
Á SU pesar sin efecto; acaso no pudo conseguirse la 
conservación y propagación de estos últiles gusanos 
por las muchas aguas, tormentas, temblores y destem- 
planzas del clima. 

La muerte del Padre Sedeño privó á los indios de un, 
guía fiel, tanto ^n lo espiritual como en sus trabajos 
agrícolas, y su nombre es digno de que lo conserve la 
Historia, por el mucho bien que hizo en las islas, y que 
Dios habrá recompensado, según sus merecimientos. 

En el mismo año de 1699 es cuando se vieron los 
malos resultados de haber levantado el presidio de la 
Caldera, y de las expediciones que disminuían las 
fuerzas de las guarniciones de Visayas; pues los moros 
de Mindanao, con 50 caracoas al mando de los Capita- 
nes Salí y Silengaá, invadieron las islas de Cebú, Og- 
tong y Panay, quemando los pueblos y cautivando á sug 
moradores. El Alcalde mayor de Panay tuvo que 
mandar que fueran algunos Frailes y españoles á redu- 
cir á los indios, que habían abandonado sus pueblos 
marchándose á los montes; hasta después de tres me- 
ses no pudo conseguirse esto por estar recelosos de la 
lealtad de los españoles, que, según preocupaciones de 
una Babaylana ó Sacerdotisa, estaban convenidos coa 
los moros para que hicieran todos los años las mismas 
correrías. 



P. ¿Qué disposiciones se tomaron para la adminis- 
tración de las Ordenes religiosas? 

R. Por una Real Cédula se instituyó en Vice-Pro- 
Tincial de Jesuítas al virtuoso y muy llorado Padr^ 
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Sedeflo, y se ordenaba para todas las Ordenes la asig- 
nación de provincias. 

P. ¿Qué hicieron los moros de Mindanao? 

B. Por haber levantado el presidio de la Caldera y 
<M>n haber debilitado en expediciones las fuerzas nuli- 
tares de Visayas, lanzaron sus correrías por aquellas 
provincias, asustando ¿ los indios que se retiraron á lo» 
montes. 



Realizóse la expedición ¿ Camboc(]a, embarcándose 
Dasmarifias y el Capitán Ortiz en una galeota con 25 
éspafioles, ño sin que sufrieran las consecuencias de 
un temporal. Llegaron á Cambo^ja y hallaron resti* 
tuido én su trono al Rey, por lo cual, viendo éste lo» 
buenos servicios de los espafioles, les obsequió con todo 
género de .atenciones. Por aquellos días llegaron tam- 
bién á Cambo^ía un mercader llamado Gamboa, que 
iba á Siam; un mestizo portugués, Govea, que venía de 
Nagasaki, con otros, y el Sargento mayor D. Antonie 
Malaver, que intentaba regresar á Espafia; todos fue- 
ron atendidos por el Rey, y deseando algimos quedarse 
allí, solicitaron terrenos para el cultivo, sin resultado 
alguno^ porque los naturales de aquel Reino abrigaban 
el temor de que pudiesen con el tiempo dominarlo los 
espafioles. 

Por esta causa surgieron algunas pendencias, resul*^ 
tando heridos varios espafioles; nombrado Villafafie 
Jefe de los alojamientos, con Oovea y otros castellano» 
y portugueses, asaltó á los malayos, matando á muchos^ 
de ellos; los Mandarines se vengaron, dieron muerte á. 
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la mayor parte de los españoles y quemaron sus apres-^ 
tos y embarcaciones, á esicepción de la de Gamboa, que 
pudo escaparse con el Padre Maldonado y otros, que* 
dando en tierra un Fraile Franciscano y cinco indios 
de Manila, que fueron muertos, juntamente con el Rey 
^e aquel pais, por aquellos perturbadores políticos, que 
después hicieron á su arbitrio el repartimiento del Reino 
4e Cambo^ja. 

Los moros de Mindanao, por aquel afio de 1600, pi- 
rateaban en número de 4.000, en 70 embarcaciones; 
intentaron saquear á Ogtong y Arévalo, como lo hablan 
hecho en Panay; pero enterado el Capitán JuanQarcía, 
Alcalde mayor de Ogtong, reunió 80 españoles y mu- 
chos indios flecheros, derrotando á los 1.600 moros que 
hablan saltado á tierra, de los cuales perecieron en la 
lucha más de 200; los supervivientes, en vergonzosa 
retirada, se dirigieron á la isla de Guimarás. 

En el mes de Octubre del mismo año se presentaron 
^n las islas dos navios holandeses, que tripulaban 140 
hombres y estaban armados con 34 cañones de bronce. 
Dichos navios, mandados por Van Noort y Wiesman, 
se pusieron en la boca de Mariveles á espei^ar la nao 
Santo Tomás en su regreso de Nueva España. 

El Gobernador armó los galeones San Diego y San 
Bartolomé, que estaban én Cavite, un patache inglés 
que procedia de Malaca, una galeota y otras pequeñas 
embarcaciones; General de esta armada fué nombrado 
el Doctor Morga^ y Almirante Juan de Alceega, to- 
mando parte los Capitanes Tello, Urdíales y Alonso 
González, los Frailes Agustinos Fray Francisoo de 
Valdez, Fray Juan Gutiérrez, Fray Diego de Vivar y 
el Padre Jesuíta Diego de Santiago. 

El dia 14 de Ittciembre, y cerca de la isla de Fortun, 
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tuvo lugar el combate naval, haciendo un fuego terri-» 
ble, que cesó cuando se abordaron las naves; entonces 
esgrimieron los españoles con tal coraje el arma blan- 
ca, que saltando dentro de la Capitana holandesa, qui- 
taron las banderas de tope y popa, izándolas en la 
nuestra; sólo vivieron de los holandeses 15 hombres, y 
la victoria estaba declarada á nuestro favor, cuando 
repentinamente un suceso inesperado llenó de amar- 
gura el ánimo de aquellos buenos españoles; ntiestros 
navios eran de mal£^ construcción y su artillería era 
de mayor calibre que el conveniente; esta circunstancia 
hizo que á la par que las balas causaban daño en el 
enemigo, fueran causa de que su empuje quebrantara 
la Capitana española , de tal modo, que empezara á 
hacer ^gua en la bodega. Una bala enemiga alcanzó á 
la nave y mató á su piloto, por lo que quedó sin gobier- 
no; fué anegándose por momentos, y viendo nuestra 
gente que se iba á pique, se arrojó al mar. 

Los holandeses, viendo esta desgracia, se dieron 
prisa á huir, y en su fuga acometían con lanzas á Iob 
náufragos que encontraban á su paso; éstos, en una 
chalupa, consiguieron salvar la isla de Fortun, donde 
advirtieron nuestras pérdidas, consistentes 109 espa- 
ñoles y 160 indios y negros. 

Nuestra nave Almiranta fué más afortunada, porque 
siguiendo á la enemiga la rindió á cañonazos y entró 
con ella en Manila; 13 prisioneros que conducía, entre 
ellos Wiesman, fueron condenados á muerte en garrote. 



P. ¿Qué otra expedición se mandó á Cambodja? 
R. Una en que iban D. Luis Dasmariiñas y el Ca- 
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pitan Ortiz, la cual, en las revueltas de aquel Reinov 
ÉüVo un fin desastroso. 

' P. ¿Siguieron los moros de Mindanao sus correrías? 

* R. Con muchas embarcaciones y gran número de 
gente quisieron saquear á Ogtong y Arévalo, pero fue- 
ron escarmentados por los españoles, con pérdida de 
200 muertos. 

' P. ¿Cuándo se obtuvo la victoria naval sobre los 
corsarios holandeses? 

R. En 14 de Diciembre de 1600, con apresamiento 
de la nave Almirahta y su Capitán Wiesman. 



El último día de aquel año de 1600 ocurrió un terre- 
moto en Manila, que dejó reducidas á escombros muchas 
<iásás de piedra y la iglesia de la Compañía de Jesús. 

Los Padres Jesuítas en Bohol se dedicaban con gran 
empeño á la propagación de la Religión de Cristo, con- 
siguiendo la conversión de muchos indios, tras de ejem- 
plos verdaderamente edificantes. 

Por aquel entonces se fundó en Manila el Colegio y 
Seminario de San José, para la instrucción de los hijos 
y parientes de españoles, bajo la dirección délos Padres 
Jesuítas. Fueron sus primeros colegiales Pedro Tello, 
sobrino del Gobernador, y Antonio de Morga, hijo del 
Oidor decano, y se sostuvo con algunos arbitrios que se 
crearon y una manda del Gobernador de Mindanao 
Esteban Rodríguez Figueroa. Explicaron en este Cole- 
gio, Teología escolástica. Filosofía y Latinidad los 
talentos más sobresalientes de la Compañía de Jesús. 
' Los temblores deterioraron el Colegio, pero con su 
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renta y algunas limosnas pudo repararse su fábrícl^^ 
En Febrero de 1602 salió para Joló el Sargenta xxMr 
yor Qállinato con 200 espafioles, raciones y pertrecbo» 
para cuatro meses, con objeto de castigar las correrte» 
que hacían en las Visayas los joloanos y mindanaonj; 
apenas puso el pie en tierra de Joló ñié atacatja por 
1.000 moros, que tuvieron que retirarse & un fUiejPt<r 
inexpugnable que estaba sobre un cerro, y donde «e 
hallaba el Rey esperando socorros de Mindanao, TeK* 
nate y Borneo. Gallinato mandó construir dos forl^ 
cadones para defensa de su campo, y otra, media legua, 
tierra adentro, para apoyar sus correrlas, quemand<> 
pueblos y causando dafios, hasta que, viéndose sin re* 
cursos con tan poca gente, se volvió á Hanüa. 



F4 ¿Cómo terminó el siglo xvi? 

B. Con un terremoto que redujo á escombros l^ 
iglesia de Jesuítas y muchas casas de Manila. 

P. ¿Quién fundó el Colegio de San José? 

R. Los Padres Jesuítas, para hijos y parientes de 
espafioles, explicándose en este Colegio Teología, Filo- 
sofia y Latinidad. 

P« ¿Qué otra expedición mandó Gallinato? 

R. Una que salió para Joló en Febrero de 1602^ 
con objeto de castigar las piraterías de los joloanos. 



Al entrar en las narraciones del siglo xvn, parece 
que nos dejamos atrás los tiempos heroicos de la Histo* 
ria de filipinas; y no es porque en los siglos siguientet 



- 107 - 

no haya habido héroes ni hazafia9| ni hombres ni acon^- 
tedinientos dignos de las más levantadas narraciones, 
«¡no que en historia pasa lo que con las sombras: que 
mientras más lejanas se hacen más grandes. 

T también pasa, que al dividir estos dos periodos, en 
el primero todo era atrevimientos y sacrificios por 
aquellos espafloles que venian á descubrir y conquistar 
países inmensos y desconocidos con tan exiguos ele- 
mentos, y en el segundo ya habia Estado, recursos 
propios y verdadera administración 

Pot eso, contra nuestro propósito de hacer una obra- 
concisa, hemos tenido que extendemos algo en las na<- 
rradones anteriores, para no dejar de consignar he- 
chos, fechas y nombres memorables; pero en lo que 
<^ntinuemos de los siglos últimos, hasta nuestros días, 
comosegundoperlodo más conocido, nos concretaremos 
al mencionado propósito, en gracia á la reducción de la 
obra, y lo advertimos asi á nuestros lectores. 



« 
^ * 



En Mayo de 1602 sucedió á Tello en el mando Bravo 
de Acufia. Marchan al Japón varios Religiosos Domi- 
nicos, que obtienen permiso para levantar iglesias en 
aquel Imperio, continuando las expediciones contra los 
piratas de Mindiemao, Borneo y Joló. En 90 de Abril 
de 1608 se incendiaron el convento de Santo Domingo» 
el Hospital y 260 casas, pereciendo 26 personas. En 
Mayo llegó á Manila una Emboada china con el pre-- 
texto de averiguar la existencia de una mina de oro en 
Cavite, siendo su verdadero objeto el dé preparar una 
sublevación qUe estalló en 8 de Octubre de 1603^ 
con 25.000 chinos que incendiaron áBinondo. 
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En el primer encuentro murieron el ex Q-obernador 
Dasmarifias y otros Capitanes. 



P. ¿Quién sucedió á Tello? 

R. Bravo de Acuña, en el año de 1602. 

P. ¿Qué sucesos ocurrieron en los primeros tiempos 
de su mando? 

R. Que los Religiosos Dominicos obtuvieron en el 
Japón el permiso para edificar varias iglesias, y que 
se continuaron las expediciones contra los piratas de 
Mindanao, Borneo y Joló. 

P. ¿Qué sucesos notables ocurrieron en el año 
de 1603? 

R. El incendio del convento de Santo Domingo, del 
Hospital y 260 casas, en el que perecieron 25 personas, 
y la llegada en Mayo de una Embajada china, que con 
el pretexto de averiguar si existia una mina de oro en 
Cavite, vino á preparar una nueva sublevación de sus 
naturales. 

P. ¿Cuándo estalló ésta? 

R. En 3 de Octubre de 1603 con 26.000 chinos, que 
comenzaron incendiando á Binondo. 

P. ¿Qué sucedió en el primer encuentro? 

R. Que murieron el ex Gobernador Dasmarifias y 
otros Capitanes. 



I^eccién 54.* 

La sublevación china tomó grandes proporciones, y 
una vez más las Ordenes monásticas salvaron los inte*- 
reses españoles. Todos los Religiosos tomaron las arma.s 
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para combatir la insuiTección, distinguiéndose el lego 
Agustino Antonio Plores* El Alcalde mayor de la Pam- 
panga y el Sargento mayor Cristóbal Arcueta, con 200 
«spafióles, '300 japoneses y 1.300 indios, destrozaron 
completamente á los chinos, matando á más de 23.000. 
El chino bautizado con el nombre de Juan Vera, autor 
de la rebelión, fué ahorcado. 

En 1606 marchó Bravo de Acufia para conquistar las 
Molucas á los holandeses. Se distinguió mucho en todos 
los encuentros habidos el célebre lego Antonio Flores. 
Los espafioles se apoderaron de Tidor y Témate, pres- 
tando sus Régulos juramento de fidelidad á España. 

El 24 de Junio de 1606 muere el Gobernador Bravo 
de Acufia, y al finf del mismo afio llegó á Filipinas la 
primera Misión de Recoletos. 



P. ¿Qué resultado tuvo la sublevación china de Bi- 
nondo? 

R. Que después de adquirir grandes proporciones, 
fué al fin dominada, merced al heroísmo de los Reli- 
giosos, que combatieron armados con los espafioles que 
mandaba Arcueta, y con 1.300 indios mandados por el 
Alcalde mayor de la Pampanga, destrozando á los 
chinos, matando más de 23.000 sublevados y ahorcando 
al chino bautizado Juan de Vera, verdadero autor de 
la rebelión. 

P. ¿Qué resultados tuvo la expedición á las Mo^ 
lucas? 

R. La sumisión de los^Réguloade Témate y de Tidor, 
que prestaron juramento de fidelidad á Espafia. 

P. ¿Qué sucesos ocurrieron en 1606? 

R. La muerte del Gobernador Bravo de Acufia y la 
llegada á Filipinas de la primera Misión cte Recoletos. 



lio -- 



Iieeeién SS.^ 



Don Juan de SUra, que sucedió á Bravo de Acufta, 
emprendió diversas expedícioaes contra los holandeses, 
consiguiendo algunas victorias . 

Le sucedió D, Alfonso Fajardo^ que disminuyó servi- 
cios personales á los indios, y marcó diversos derrote- 
ros á los barcos en la carrera de México, para evitar 
los ataques de los holandeses. 

En 15 de Agosto se inauguró el Colegio de Santo 
Tomás, fundado por los Dominicos. 

Entretanto, crecía el comercio de Manila; pero se 
debió al Franciscano Padre Moraga que no se abando- 
nase Filipinas, como se pretendía en la Corte de 
FeUpe III. 

En Agosto de 1621 llegaron á Manila las Monjas 
fundadoras del convento de Santa Clara, y se les hizo 
un ostentoso recibimiento. 

Fajardo sorprendió á su esposa en flagrante delito 
de infidelidad y la mató por su mano, muriendo él de 
pesar en Agosto de 1624. 



P. ¿Quién sucedió en^l mando a Bravo de Acufia? 

R. Don Juan de Silva, que organizó diversas ex- 
pediciones contra los holandeses, obteniendo algunas 
victorias. 

P. ¿Quién sucedió á D. Juan de Silva? 

B. Don Alfonso Fajardo, que se captó la voluntad 
de los indios aliviando sus servicios peüssonales, y que 
marcó nuevos derroteros á los barcos de la carrera de 
México para evitar los ataques de los holandeses. 
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P. ¿Qué ocurrió durante el mando de Fajardo? 

R. La inauguración del Colegio de Santo Tom¿s^ 
fundado por los Dominicos; el desarrollo del comercio 
de Manila; la llegada de las Moi^as de Santa Clara, y 
la discusión que hubo en la Corte de Felipe III acerca 
del abandono de Filipinas^ lo cual logró evitar, con 
sus trabajos cerca del Rey, el Franciscano Padre 
Moraga. 

P. ¿Qué le ocurrió después á Fajardo? 

R. Que sorprendiendo á su esposa en delito de infl- 
delidady la mató por su propia mano, muriendo él de 
pesar en Agosto de 1624. 



Los gobiernos de Silva y Niño de Tabora ofrecen, 
como digno de mención, el hundimiento de la iglesia 
de los Jesuítas, la epidemia y el robo de las magnificas 
alhajas de la Catedral de Manila. 

Don Juan Niflo de Tabora llegó á Manila en 29 de 
Junio de 1626, trayendo consigo la milagrosa imagen 
de Nuestra Sefiora de Antipolo. Llevó sus armas vic- 
toriosas á la isla de Formosa, y después al Sur del Ar- 
chipiélago, CQntra los moros. 

A Niño de Tabora le sucedió interinamente Cerero 
de Salamanca en 1633, y su mando fué por todo extre- 
mo desgraciado, sufriéndose epidemias, langosta, ham- 
bre y malas cosechas. 



P. ¿Qué desgracias ocurrieron en los gobiernos de 
Silva y Niño de Tabora? 
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R. El hundimiento de la iglesia de los Jesuítas^ la 
epidemia, langosta, hambre, malas cosechas y el 
robo de las magnificas alhajas de la Catedral de Ma- 
nila, 

P. ¿Qué trajo consigo el Gobernador Tabora? 

R. La milagrosa imagen de Nuestra Señora de 
Antipolo en 1626. 

P. ¿Quién sucedió á Niño de Tabora? 

R. Juan de Cerero, como interino, y su mando fué 
por todo extremo desgraciado. 



JLeceióit 57.* 

El 23 de Junio de 1635 se posesionó del Gobierna 
D. Sebastián Hurtado de Cor cuera, originándose gra- 
ves diferencias entre el Gobernador y otras entidades. 

Corcuera continuó la conquista de Mindanao y Joló, 
derrotando á los de Mindanao y demostrando gran 
valor en la toma del monte y fortaleza inexpugnable 
de Hilihan (hoy lUgan). 

En estos encuentros halló también la muerte, com- 
batiendo con singular arrojo, Fray Alonso de San 
Agustín. 



P, ¿En qué fecha se posesionó del mando D. Se- 
bastián Hurtado de Corcuera? 

R. El 26 de Junio de 1635, originándose desde los 
primeros días de su gobierno graves diferencias entre 
el Gobernador y otras entidades. 

P. ¿Qué hizo Corcuera después? 

R. Emprendió de nuevo la conquista de Mindanao, 
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donde batió á los naturales, desplegando singular 
arrojo. 

P. ¿Cuál fué el hecho de armas más notable de 
aquella campaña. 

R, La toma de la fortaleza y monte de Hilihan 
(hoy Iligan), considerados como inexpugnables. 

P. ¿Qué persona notable murió en estos encuentros? 

R. El Padre Fray Alonso de San Agustín, que 
combatió con gran valor y bizarría. 



Ijección 58** 

El infatigable Corcuera continuó sus expediciones 
militares contra Zamboanga y Joló, apoderándose de 
la Laguna de Malanao. 

Por esta época, y con ocasión de estos sucesos mili- 
tares, se dio á conocer el célebre Religioso Fray Pedro 
de San Agustín, conocido por el Padre Capitán, por 
sus extraordinarias aptitudes para la guerra. 

También se distinguió mucho el General Almonte* 

Para seguridad de la dominación en Mindanao cons- 
truyó en 1636 la fortaleza de Zamboanga, estableció 
tres presidios militares, dio forma orgánica al Ejército 
filipino, creando la Caballería. 

También en esta época vinieron á establecerse en 
Manila muchos japoneses ricos, convertidos al Cristia-> 
nismo, huyendo de la persecución que en su país se 
les hacía. 

En Marzo de 1639 se sublevaron los Man^ayas de 
Cagayán, que huyeron á los montes después de asesi- 
nar á 26 soldados españoles. 
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P. ¿Qué nuevos hechos de armas realizó Corcuera? 

R. Las expediciones á Joló y Zamboanga y la toma 
de la Laguna de Malanao. 

P. ¿Quiénes se distinguieron en estos encuentros? 

R. El General Almonte, y sobre todos el célebre 
Religioso Fray Pedro San Agustín, llamado el Padre 
Capitán por sus extraordinarias aptitudes militares. 

P. ¿Qué huellas militares dejó Corcuera? 

R. La construcción de la fortaleza de Zamboanga, 
el establecimiento de tres presidios, la organización 
del Ejército y la creación de la Caballería. 



En Agosto estalló la insurrección china del Parían y 
Santa Cruz, no bajando de 33.000 los sublevados, que 
comenzaron asesinando al Cura párroco y al Alcalde 
líiayor de la Laguna, produciendo después grandes es- 
tragos en San Pedro Macati, Taytay, Antipolo y otros 
pantos. 

Batidos y deshechos por los españoles y los flecheros 
d^ Zambales, que se distinguieron mucho en estos en- 
cuentros, murieron 22.000. 

En 10 de Junio de 1640 fundaron los Padres Domini- 
cos el Colegio de San Juan de Letrán. 

En 4 de Enero de 1641 se produjo uno de los más 
extraños fenómenos geológicos que recuerda la cien- 
cia. Reventaron tres volcanes de improviso; uno en 
Luzón, otro en Mindanao, y otro en Joló. El ruido que 
pyodvijo la explosión fué atronador, oyéndose en todo 
Filipinas y en algunos otros países situados á muchos 
kilómetros de distancia. 
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Oorcuera fué desgraciado en los últimos afios de su 
mando, pues perdió la isla de Formosa. 

No obstante esto, terminó su mando con la repara- 
ción y artillado de las murallas de Manila, dejando un 
sobrante de medio millón de pesos en las Cajas del 
Tesoro. 



P. ¿Cuándo fundaron los Dominicos el Colegió de 
San Juan de Letrán? 

R. En 18 de Junio de 1640. 

P. ¿Qué ocurrió de notable en 1641? 

R. Uno de los fenómenos geológicos más extrafios 
que registra la ciencia. Reventaron tres volcanes de 
improviso; uno en Luzón, otro en Mindanao y otro en 
Joló. El ruido atronador que produjo este fenómeno se 
percibió á muchos kilómetros de distancia. 

P. ¿Cómo se realizó y qué sucesos ocurrieron en 
la insurrección de Parían y Santa Cruz? 

R. Se sublevaron 33.000 chinos, y después dé ase- 
sinar al Párroco y el Alcalde mayor de la Laguna, 
hicieron grandes estragos en San Pedro Macati, Taytay, 
Antipolo y otros puntos. Fueron batidos y deshechos 
por los soldados españoles y los flecheros de Zambales, 
muriendo 22.000. 

P. ¿Qué sucesos se realizaron en el último periodo 
del gobierno de Corcuera? 

R. La pérdida de la isla de Formosa y la reparación 
y artillado de las murallas de Manila, dejando sin em- 
bargo Corcuera un sobrante de medio millón dé pesos 
en las arcas del Tesoro. 
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JLeceiéii 60.* 

El 11 de Agosto de 1644 se encargó del gobierno don 
Diego Fajardo, que comenzó por prender á Corcuera 
y embargarle los bienes, encerrándole en la Fuerza de 
Santiago. 

Cinco afios estuvo preso aquel probo administrador, 
siendo al fin absuelto, y recibiendo como compensación 
el gobierno de Canarias. 

En 30 de Noviembre de 1645, á las ocho de la no- 
che, se produjo en Manila un terrible terremoto que 
destruyó muchas casas y conventos, pereciendo ade- 
laásJSOO personas, salvándose la iglesia y convento de 
Agustinos y el de los Jesuítas. 

En Marzo de 1646 los galeones españoles Encama- 
ción y Rosario alcanzaron una brillante victoria sobre 
tres fragatas holandesas. De aquí tuvo origen la fiesta 
que todos los afios celebran los Diminicos conocida por 
«La Naval». 



P. ¿Quién sucedió á Corcuera en el mando? 

R. Don Diego Fajardo, que puso preso á su antece- 
sor, embargándole los bienes y encerrándole en la 
Fuerza de Santiago. 

P. ¿Cuánto tiempo duró la prisión de Corcuera? 

R. Cinco afios, al cabo de los cuales fué absuelto 
libremente, otorgándole el Rey como compensación el 
gobierno de Canarias. 

P. ¿Qué aconteció el 30 de Noviembre de 1646? 

R. Un terrible terremoto que destruyó en Manila 
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infinitas casaa y conventos, pereciendo 600 personas. 

P. ¿Qué hecho notable aconteció en el año si- 
guiente? 

B. La gloriosa victoria naval alcanzada por los 
galeones Encamación y Rosario sobre tres fragatas 
holandesas, que dio origen á la fiesta que anualmente 
celebran los Dominicos, llamada «La Naval», 



JLeecióii 51.* 

El 11 de Junio de 1648 visó la Chancilleria de Fili- 
pinas la Bula de Inocencio X, creando la Universidad 
de Manila. Fué su primer Bector el Padre Fray Martin 
Beal de la Cruz. 

El 16 de Septiembre de 1651 fué puesto en prisión el 
famoso valido de Fajardo, Venegas, que tanta parte 
tuvo en las disidencias y disgustos suscitados en el 
mando de aquel Gobernador. 

Venegas supo resistir impasible los mayores tormen- 
tos sin confesar ninguno de los delitos que se le impu- 
taban. 

Destituido de la dignidad de Maestre de campo, se 
otorgó este cargo al bravo Gteneral Almonte. 



P. ¿En qué fecha se fundó la Universidad de 
Manüa? 

B. En 11 de Junio de 1648, por una Bula del Papa 
Inocencio X. - 

P. ¿Quién fué su primer Bector? 

B. El Beverendo Fray Martín Beal de la Cruz« 



1 
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P. ¿Qué ocurrió de notable, además, durante el 
mando de Fajardo? 

R. Dificultades, dualismos y rencillas entre los di- 
versos organismos de la Administración filipina, de los 
que fué causa ocasional el valido de Fajardo, Venegas, 
que durante mucho tiempo obtuvo la absoluta confian- 
za de aqjiel Gobernador, 

p. ¿Cómo terminó la privanza de Venegas? 

R. Con la prisión y el tormento, sin que lograran 
arrancarle con éste la confesión de los delitos que se le 
atribuían. 

P. ¿A quién se le confirió la dignidad de Maestre 
de campo que desempeñaba Venegas? 

R. Al bizarro General Almonte. 



lieeción 6ie.<^ 

El 22 de Julio de 1653 llegaron á Cavite en el navio 
8an Francisco Javier el nuevo Gobernador D. Sabi- 
níáno Manrique de Lara y el Arzobispo de Manila Don 
Miguel Poblóte. 

El 24 hacía su entrada solemne en la ciudad el 
Arzobispo, y el 26 el nuevo Gobernador, obteniendo 
ambos un entusiasta recibimiento. 

Los dos altos funcionarios se dedicaron á calmar las 
rencillas y rivalidades suscitadas entre las Ordenes 
Ql^ligiosas, y á deshacer las arbitrariedades é injusticias 
de Venegas. 

Temeroso el ex Gobernador Fajardo de su seguridad 
se amparó en el Colegio de los Jesuítas. 

Las armas españolas lograron varios triunfos durante 
el mando de Manrique de Lara. 
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El 26 de Agosto de 1668, á las cinco de la tarde, se 
sintió en Manila un fuerte terremoto que destruyó él 
Palacio Arzobispal y muchas iglesias y conventos. 



P. ¿En qué fecha llegaron á Filipinas el Goberna- 
dor Manrique de Lara y el Arzobispo de Manila don 
Miguel Poblete? 

R. En 22 de Julio de 1666, en el navio San Fran- 
cisco Javier, 

P. ¿Cuándo entraron en Manila? 

JR. El 24 de dicho mes el Arzobispo, y el 26 el Go- 
bernador Manrique de Lara, obteniendo ambos un en- 
tusiasta recibimiento. 

P. ¿Cuáles fueron las primeras medidas adoptadas 
por ambos? 

R. Acallar las rivalidades suscitadas entre diversas 
Ordenes religiosas, y deshacer los errores é injusticias 
cometidas por Venegas, el valido de Fajardo. 

P. ¿Qué hizo éste? 

R. Temeroso de su prisión, se amparó en el Cole- 
gio de Jesuítas. 

P. ¿Qué sucedió en 1668? 

R. El 20 de Agosto, á las cinco de la tarde, se pro- 
dujo en Manila un terrible terremoto que destruyó el 
Palacio Arzobispal y multitud de casas y conventos. 



lieecién 63.* 



En 26 de Mayo de 1662 estalló la nueva sublevación 
china del Parian. 
El famoso pirata Cong-Sing, después de apoderarse 
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de la Formosa, orgulloso de este triunfo, quiso hacerse 
dueño del Archipiélago. 

A este fin llamó al Padre Dominico Ricci; mandan^ 
dolé de Embajador á Filipinas con una carta arro- 
gante en que exigía que este pequeño Reino se decla- 
rase tributario suyo. 

Llegó el Padre Ricci en Abril de 1662, y á la vez 
que el mensaje excitaba gran indignación en españolea 
y naturales, provocó la mencionada rebelión de los 
chinos, quienes, después de asesinar al Alguacil mayor 
y otros europeos, intentaron asaltar la ciudad murada, 
siendo rechazados. Pasaron entonces el Pasig, y unién- 
dose con los de Binondo, ganaron los montes de Antl- 
polo, donde fueron derrotados por el Maestre de campo 
de los pampangos D. Francisco Lacsamana. 

Muerto Cong-Sing en Julio, no pudo realizar sus 
propósitos de inVadir Filipinas. 

Manrique de Lara y la Junta de autoridades adop- 
taron por entonces muchas y oportunas medidas de 
defensa, construcción de fuertes y organización de 
tropas, aunque incurrieron en la imprevisión y la tor- 
peza de abandonar á Zamboanga. 



P. ¿Cuándo se produjo la nueva sublevación china 
del Parian? 

R. En 25 de Mayo de 1662, 

P. ¿Por qué causa? 

R. Con motivo de la llegada del Padre Ricci, en- 
viado del terrible pirata Cong-Sing, con la soberbia 
pretensión de que el pequeño Reino de Filipinas se de- 
clarara tributario suyo. 

P. ¿Qué resultados tuvo la rebelión? 
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R. Después de asesinar á varios europeos, los re- 
beldes intentaron asaltar la ciudad murada, y fueron 
victoriosamente rechazados. Unidos á los de Binondo, 
se refugiaron en Antipolo, siendo completamente des- 
hechos por el Maestre de campo de los pampangos 
Don Francisco Lacsamana, muriendo gran número 
de ellos. 

P. ¿Qué hizo Cong-Sing después de estos sucesos? 

R. Cuando se proponía realizar la invasión de Fili- 
pinas, le sorprendió la muerte en Julio de 1662. 

P. ¿Qué medidas adoptó Manrique de Lara? 

R. La organización de tropas, construcción de 
fuertes, y otros medios de defensa muy laudables, aun- 
que amenguadas por la torpeza del abandono de Zam- 
boanga. 



Lieccióii 64."^ 

El Maestre de campo D. Diego Salcedo sucedió á 
Lara en el mando el 8 de Septiembre de 1663, 

Graves y muy diversas disidencias y dualismos se 
prodigeron entre Salcedo, el Arzobispo y las Ordenes 
Religiosas; y estos sucesos y la avaricia del Goberna- 
dor, confabularon á militares, Religiosos, Regidores y 
comerciantes, que solicitaron de la Audiencia la depo- 
sición de Salcedo. No atreviéndose ésta á decretarla, 
acusáronle como herético ante el Santo Oficio. 

El Comisario general de la Inquisición, Fray José 
Patermina, admitió la denuncia, acordando la prisión 
de Salcedo. Era difícil ejecutar la sentencia; pero, 
puestos de acuerdo con el Maestre de campo D. Agus- 
tín de Cepeda^ á ñn de que la guardia no opusiera re- 



— 122 — 

sístencia, y con una anciana que cuidaba al Goberna- 
dor, para que les abriera el dormitorio de éste á una 
señal convenida, se personaron aquella misma noche 
en Palacio el Comisario general con su Alguacil 
Francisco Bizcarra, los Alcaldes ordinarios de Manila 
Sebastián Rayo y Doria y Nicolás Muñoz, el Sargento 
mayor Juan de Tirado, el Provincial de los Francisca- 
nos Fray Francisco Soler, el Guardián del convento de 
Manila Fray Mateo Bayón, y varios Capitulares, Fa- 
miliares del Santo Oficio y Eclesiásticos. 

Franqueada la entrada, y sorprendido el Goberna- 
dor, fué conducido con un par de grillos y una gruesa 
cadena en una hamaca, primero al Convento de San 
Francisco, y después al de San Agustín. 

Avisada la Audiencia de la prisión del Gobernador 
de las islas, surgieron graves diferencias entre los Oi- 
dores Coloma y Mancilla, por alegar ambos el mejor 
derecho para ocupar la interinidad del Gobierno. 

Así las cosas, otro Oidor, D. Juan de la Peña Boni- 
faz, propuso que se le designase provisionalmente,^ 
entretanto que Coloma y Mancilla ponían en claro su 
mejor derecho; solución que fué aceptada. 



P. ¿Quién sucedió á Manrique de Lara? 

R. El Maestre de campo D. Diego Salcedo. 

P. ¿Qué sucesos ocurrieron en su mando? 

R. Graves escisiones entre el Gobernador, el Ar- 
zobispo y las Ordenes monásticas, agravadas por la 
avaricia de Salcedo. 

P. ¿Qué resultado dieron estas escisiones? 

R. La confabulación de todos los elementos espa- 
ñoles, que sorprendieron á Salcedo en su propio lecho, 
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conduciéndole encadenado y preso al convento de San 
Francisco, primero, y después al de San Agustín. 

P. ¿Quiénes llevaron á cabo este hecho? 

R. El Comisario general del Santo Oficio, Padre 
Patermina; los Alcaldes de Manila, Sebastián Rayo y 
Nicolás Muñoz; el Sargento mayor, D. Juan Tirado; el 
Provincial de Franciscanos, Fray Francisco Soler; el 
Guardián del convento de Manila, Fray Mateo Bayon, 
y varios Familiares del Santo Oficio. 

P. ¿Quién ocupó la vacante de Salcedo? 

R. Avisada la Audiencia de la prisión de éste, se 
disputaron su herencia los Oidores Coloma y Mancilla, 
alegando ambos el mejor derecho. 

P. ¿Cómo se resolvió esta cuestión? 

R. Nombrando provisionalmente el Oidor Peña Bo- 
nifaz, entretanto que se decidía el mejor derecho entre 
JVIancilla y Coloma. 



Apoderado Bonifaz del mando, no se preocupó sino 
de sostenerse en él á todo trance, repartiendo puestos 
y beneficios á granel, gratificando á las tropas y per- 
siguiendo á los Oidores: desterró á Coloma al pueblo 
de Bay y á Mancilla al de Otón. En 1670 fué enviado 
Salcedo á México como preso del Santo Oficio; pero 
los disgustos le ocasionaron la muerte en el viaje. 

Examinado este proceso por el Tribunal de México, 
acordó el 31 de Octubre de 1671 su nulidad, declarando 
injusta y atentatoria la prisión de Salcedo; y para 
publica satisfacción, privó de su Comisaría al Padre 
Patermina, ordenando que fuese remitido preso á dicho 



— 124 — 

Tribunal, como se verificó; dándose la extraña coinci- 
dencia de que murió Patermina en el viaje, en el 
mismo punto que su victima Salcedo. 

También fueron condenados á diez afios de presidio 
los Alcaldes de Manila Mufioz y Doria y el Sargento 
mayor Tirado. Puso término á la interinidad de Boni- 
faz el Gobernador D. Manuel de León, bajo cuyo 
mando no ocurrió suceso alguno de importancia. 

León muere en 11 de Abril de 1677. 



P. ¿Cuál fué la conducta de Bonifaz en su interi« 
nídad? 

R. Trató de sostenerse en ella á todo trance, re* 
partiendo oficios y mercedes, gratificando á las tropas 
y persiguiendo á los Oidores, que desterró á diversos 
puntos. 

P. ¿Qué ftié de Salcedo? 

K. Remitido á México como preso del Santo Oficio, 
murió de pesar en el viaje. 

P. ¿Qué ocurrió después? 

R. Que el Tribimal de México declaró injusto y 
nulo el proceso de Salcedo, quitando al Padre Pater- 
mina la Comisaria general del Santo Oficio y orde- 
nando su viaje á México. 

P. ¿Qué ocurrió en el viíge del Padre Patermina? 

R« Que murió en el mismo sitio que su victima 
Salcedo. 

P. ¿Quiénes fueron castigados además de Pater- 
mina? 

R. Los Alcaldes de Manila Mufioz y Doria y el 
Sargento mayor Tirado, siendo condenados á diez años 
de presidio y embargo de bienes. 
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P. ¿En qué época terminó la interinidad de Bo* 
QÍfaz? 

B. En Agosto de 1669, en que se encargó del Go- 
bierno D. Manuel de León, sin que ocurriera en su 
mando nada de notable. 

P. ¿En qué fecha murió León? 

R. El 11 de Abrü de 1677. 



Xieceión 66.* 

Don Juan de Vargas tomó posesión del Gobierno 
el 21 de Septiembre de 1678, y en los primeros tiempos 
de su mando se dedicó á fomentar la agricultura y el 
comercio, que adquirió en Manila grande importancia, 
viniendo centenares de buques de China, Bengala, 
Coromandel, Japón y Macao. 

Persiguió de muerte al bandolerismo, y recibió una 
lucida embajada del Sultán de Borneo con la cesión 
de la isla de la Paragua. 

Por entonces llegó desterrado á Manila el célebre 
aventurero D. Fernando Valenzuela, privado de la 
Reina D.* María Ana de Austria, y fué encerrado en 
Cavite. 

Graves disidencias se suscitaron también entre la 
Audiencia y el Arzobispo, tomando tales proporciones, 
que por el mes de Marzo de 1683 los Oidores acorda- 
ron, por unanimidad de votos, el extrañamiento del 
Prelado, teniendo cumplimiento esta sentencia el 31 
de Marzo del mismo año y siendo los encargados de 
ejecutarla los Magistrados Calderón y Grimaldos, el 
Alcalde D. Juan de Verestain y el Maestre de campo 
Don Fernando Bobadilla. 
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Tuvieron que sacarle del Palacio, llevando á hom- 
bros la silla en que estaba sentado, y se le condujo á 
Lingayen, guardándole toda clase de consideraciones. 



P. ¿En qué fecha tomó posesión del Gobierno Don 
Juan de Vargas? 

R. El 21 de Septiembre de 1678. 

P. ¿Cuáles fueron sus primeras medidas? 

R. Dar gran desarrollo á la agricultura y fomentar 
el comercio de Manila, que llegó á adquirir mucha 
importancia. 

P. ¿Qué consiguió este Gobernador? 

R. í La extinción del bandolerismo y la cesión de la 
isla de Paragua por el Sultán de Borneo. 

P. ¿Quién llegó á Filipinas en esa época? 

R. El privado de D.* María Ana de Austria, Don 
Femando Valenzuela, que vino desterrado y quedó 
preso en Cavite. 

P. ¿Qué sucedió después? 

R. Se suscitaron graves disidencias entre la Au- 
diencia y el Arzobispo, dando por resultado que los 
Oidores acordaran, por unanimidad, el extrañamiento 
del Prelado. 

P. ¿Qué día se ejecutó la sentencia? 

R. El 31 de Marzo de 1683 á las dos de la mañana. 

P. ¿Quiénes fueron los encargados de ejecutarla? 

R. Los Magistrados Calderón y Grimaldos, el Al- 
calde Verestain y el Maestre de campo D. Femando 
Bobadilla, que sacaron del Palacio al Arzobispo, lle- 
vando á hombros la silla en que estaba sentado. 

P. ¿Dónde fué conducido? 
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K. A Lingayen, donde se le guardaron toda clase 
de consideraciones. 



liección 67.* 

El 24 de Agosto de 1684 tomó posesión del Gobierno 
de Filipinas el Almirante D. Gabriel de Curuzalaegui. 
Desde los primeros momentos se mostró decididamente 
favorable al desterrado Metropolitano, imponiéndose 
á los Magistrados y logrando que la Audiencia levan- 
tase el destierro del Arzobispo. 

Restituido éste en su cargo, no demostró ciertamente 
con su conducta la rectificación de sus pasadas in- 
transigencias, y antes por el contrario las exageró, 
emprendiendo de nuevo toda clase de persecuciones 
contra el ex Gobernador Vargas y los Magistrados que 
acordaron su extrañamiento. 

El 26 de Abril de 1689 murió el Gobernador Curu- 
zalaegui, y á su debilidad se debieron en gran parte 
las exageraciones y abusos de autoridad del Arzobispo 
Pardo. 

El ex Gobernador Vargas falleció en 1689. 



P. Quién sucedió á D. Juan de Vargas? 

R. El Almirante D. Gabriel Curuzalaegui. 

P. ¿Cuáles fueron sus primeras medidas? 

R. Infliúr en la Audiencia hasta obtener que se le- 
vantase el destierro del Arzobispo Sr. Pardo. 

P. ¿Cuál fué la conducta de éste después de rostir 
tuído en su cargo? 

R. La de una persecución constante contra todos 
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los que hablan influido en su extrañamiento, y espe* 
cíalmente contra los Magistrados y el ex Gtobemador 
Vargas, que fué desterrado á Pasig. 

P. ¿Quién alentó estas persecuciones? 

R. El Gobernador Curuzalaegui con su debilidad. 

P. ¿En qué fecha murió éste? 

R. El 27 de Abril de 1689. 

P. ¿Qué fué del ex Gobernador Vargas? 

R. Que murió en su viajé á Nueva Espafia en 1689 • 

P. ¿Qué fué del Arzobispo Sr. Pardo? 

R. Que falleció repentinamente el 31 de Diciembre 
de 1689. 



Don Fausto Cruzart y Góngora tomó posesión del 
Gobierno de Filipinas el 2B de Julio de 1690. 

Dedicóse el nuevo Gobernador á recaudar las gran- 
des cantidades que por atrasos debían muchos vecinos 
de Manila, y logrado su objeto, aplicó considerables 
sumas á obras públicas, reparando el Palacio, la Au- 
diencia y otros edificios del Estado. En su mando 
fuimos poco afortunados en la mar, pues en 1693 pe- 
reció incendiada la nao Santo Cristo de Burgos, y el 3 
de Julio dé 1694 naufragaba en la boca de Mariveles 
el galeón San José, perdiéndose su rico cargamento y 
ahogándose más de 400 personas. 

Reformó las Ordenanzas de buen gobierno de Hur- 
tado de Corcuera y trabajó de buena voluntad para 
terminar las graves disidencias entre el Arzobispo de 
Manila y el Obispo de Nueva Cáceres. 
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P. ¿Quién sucedió en el Gobierno á Curuzalaegui? 

R. Don Fausto Cruzart, que se dedicó con gran 
energía á la cobranza de los atrasos de las rentas 
públicas. 

P. ¿En qué invirtió estas sumas? 

R. En el desarrollo y fomento de las obras públi- 
cas, reparando el Palacio, la Audiencia y otros edifi- 
cios del Estado. 

P. ¿Qué desastres marítimos ocurrieron durante 
su mando? 

R. El incendio en 1693 de la nave Santo Cristo de 
Burgos y el naufragio en 1694 del galeón San José, 
perdiéndose totalmente su rico cargamento y pere- 
ciendo más de 400 personas. 

P. ¿Qué más hizo de notable el Gobernador 
Cruzart? 

R. La modificación de las Ordenanzas de buen go- 
bierno de Hurtado dé Corcuera, y trabajó para que 
cesasen las graves disidencias surgidas entre el Arzo- 
bispo de Manila y el Obispo de Nueva Cáceres. 



Don Domingo Zabalburu sucedió á Cruzart en el 
mando el 8 de Diciembre de 1701, y con los conside- 
rables sobrantes que encontró en las arcas del Tesoro 
emprendió la reparación de las fortificaciones de Ca- 
•vite. 

Entre los Sultanes de Mindanao y de Joló se produjo 
un hecho tan trágico como curioso. 

Visitando el último al primero en Cutaí, se suscitó 
grave contienda entre ambos, y el Sultán de Joló de- 

9 
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safio al de Mindanao á un combate personal. Aceptado 
el reto, lucharon con tal furia que quedaron los dos 
muertos en el encuentro. 

En 1704 llegó á Filipinas un Obispo italiano inves- 
tido con el carácter de Delegado del Pontífice en 
China, y desde el momento de su llegada adoptó una 
actitud indiscreta y soberbia. 

Negóse á presentar á la Audiencia las credenciales 
para acreditar su jerarquía y no visitó al Gobernador. 
La Audiencia y el Gobernador, con punible debilidad, 
consintieron estos desmanes, subiendo la soberbia del 
italiano hasta el punto de ordenar y disponer en el 
Archipiélago de la Administración, dictando autorita- 
rias medidas en toda clase de asuntos. Llegaron tales 
sucesos á conocimiento de la Corte de España, y el 
Key, después de oír al Consejo de Indias, acordó el 
relevo del Gobernador general, el traslado del Arzo- 
bispo al Obispado de Guadalajara en Nueva España 
y la anulación de todos los acuerdos y medidas adop- 
tados por el Obispo italiano. 

En 1706 murió en la Isla de Negros el Padre Jesuíta 
Juan Dávila, á quien se debe el cultivo del cacao en 
Filipinas. 



P. ¿Quién sucedió á Cruzart en el mando? 

R. Don Domingo Zabalburu, que con los grandes 
sobrantes que le dejó su antecesor en el ITesoro em- 
prendió la reparación de las fortificaciones de Cavite.. 

P. ¿Qué ocurrió con los Sultanes de Mindanao y 
Joló? 

R. Que habiendo surgido entre los dos una gran 
diferencia, el de Joló propuso al de Mindanao un com- 
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bate personal, y, aceptado el reto, murieron ambos 
vSultanes en el encuentro. 

P. ¿Qué sucedió de notable en 1704? 

R. La llegada á Manila de un Obispo italiano, De- 
legado del Pontífice en China, que abrogándose desde 
los primeros momentos extrañas y soberbias faculta- 
des, anuló al Gobernador y la Audiencia, dictando 
toda clase de medidas, así en el orden político como 
en el eclesiástico. 

P. ¿Qué consecuencias tuvieron estos hechos? 

R. Que noticioso de ellos el Rey de España, de- 
cretó el relevo del Gobernador, el traslado del Arzo- 
bispo y la anulación de todas las medidas adoptadas 
por el Obispo italiano. 

P. ¿Qué ocurrió de notable en 1706? 

R. Que muere en la isla de Negros el Padre Je- 
suíta Juan de Dávila, á quien se le debe el cultivo del 
cacao. 



liección TO.*^ 



Don Martín de Ureña, Conde de Lizárraga, tomó 
posesión del mando de Filipinas el 25 de Agosto 
de 1709, y al siguiente año se realizó un hecho naval 
gloriosísimo para la marina española. 

La nave Nuestra Señora de Segoña, á las órdenes 
del valeroso D. Fernando de Ángulo, fué atacada fu- 
riosamente por tres navios ingleses, á los que resistió 
con tanto valor que tuvieron que huir maltrechos del 
combate. 

Los buques ingleses montaban 36, 24 y 22 cañones 
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respectivamente, y sólo 24 piezas y 20 pedreros el ga- 
león español. 

El 4 de Febrero de 1715 murió el Conde de Lizá- 
rraga, después de un período de gobierno recto y 
justo. 

Le sucedió interinamente en el mando el Oidor To- 
rralba, que hizo fundir artillería de grueso calibre, la 
cual se colocó en las murallas de Manila. 



P. ¿Quién sucedió á Zabalburu? 

R. El Conde de Lizárraga, en 26 de Agosto de 1709, 
y al afio siguiente del comienzo de su mando tuvo lu- 
gar un combate naval gloriosísimo para las armas es- 
pañolas. 

P. ¿Cómo fué? 

R. El g^/león Nuestra Señora de Begoña, mandado 
por el valiente D. Fernando de Ángulo, rechazó y de- 
rrotó á tres navios ingleses, que tuvieron que huir 
maltrechos del combate. 

P. ¿Qué cañones montaban estas naves? 

R. Treinta y seis, 24 y 22 respectivamente las na- 
ves inglesas, y 24 piezas y 20 pedreros el galeón es- 
pañol. 

P. ¿En qué fecha murió Lizárraga? 

R, El 4 de Febrero de 1715, después de haber go- 
bernado con justicia y rectitud. 

P. ¿Quién le sucedió? 

R. Interinamente el Magistrado Torralba, que hizo 
fundir artillería de grueso calibre, para colocarla en 
las murallas de Manila. 
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Más de dos años duró la interinidad de Torralba, 
posesionándose de la propiedad en 9 de Agosto de 1717 
el Mariscal de campo D. Femando de Bustamante. 
Hombre recto y severo, se dedicó á llenar las vacias 
Cajas del Tesoro con los enormes descubiertos que 
adeudaban á la Hacienda los vecinos de Manila, lo- 
grando recaudar más de 300.000 pesos. 

Esta actitud le provocó grandes enemistades, que al 
cabo tuvieron un fin trágico y funesto para el desgra- 
ciado Gobernador. 

Bustamante tuvo noticias de que se tramaba contra 
él una conjuración, y se decidió á obrar con energía, 
hasta que murió acribillado de heridas, así como su 
hijo, que intentó socorrerle, víctimas de una rebelión 
general. 

Tuvo lugar este desgraciado acontecimiento el día 11 
de Octubre de 1719, y los amotinados, después de co- 
meter varios excesos, pusieron en libertad á las per- 
sonas detenidas por Bustamante. 

Del Gobierno se encargó el Arzobispo. 



P. ¿Quién sucedió á Torralba en el mando? 

R. El Mariscal de campo D. Fernando de Busta- 
mante, en 9 de Agosto de 1717. 

P. ¿Cuáles fueron sus primeras medidas? 

R. Decretar una enérgica campaña contra los deu- 
dores á la Hacienda. 

P. ¿Qué resultados obtuvo? 
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R. La cobranza de más de 300.000 pesos de des- 
cubiertos. 

P. ¿Qué efectos produjo esta campaña? 

R. Concitar los ánimos contra el Gobernador, pre- 
parando la rebelión que debía acabar con el. 

P. ¿Cuál fué la conducta de Bustamante? 

R. Noticioso de que contra él se conspiraba, tomó 
muy enérgicas medidas. 

P. ¿Qué efecto produjeron éstas? 

R. La revolución de Manila, el ataque al Palacio 
del Gobernador, la muerte de éste y la de su hijo. 



lieceión 72."^ 

En 6 de Agosto de 1721 tomó posesión del mando 
el Marqués de Torre Campo, á quien, por Real orden 
de 6 de Octubre de 1720, se encargó que procediese 
con todo rigor á la averiguación de los autores de la 
muerte de Bustamante y de su hijo. 

Torre Campo, cediendo á determinadas influencias^ 
eludió su cumplimiento con diversos pretextos, que- 
dando al fin impune el asesinato del desgraciado Bus- 
tamante. 

Sólo el Arzobispo de Manila, que ninguna interven- 
ción directa tuvo en aquel desgraciado suceso, pagó 
por todos, siendo trasladado, á pesar de su ancianidad, 
al Obispado de Mechoacan, en Nueva España. 

El gobierno de Torre Campo terminó con la pérdida 
del galeón Santo Cristo de Burgos y la divergencia 
con el nuevo Arzobispo de Manila, Gonzalo de Castro. 
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P. ¿En que fecha se encargó del mando el nuevo 
Gobernador, Marqués de Torre Campo? 

R. En 6 de Agosto de 1721. 

P. ¿Qué orden recibió del Gobierno de España? 

R. La de perseguir á los autores de la muerte de 
Bustamante. 

P. ¿Qué hizo Torre Campo? 

R. Eludir su cumplimiento con diversos pretextos. 

P. ¿Qué hizo entonces el Gobierno de España? 

R. Trasladar al Obispado de Mechoacan al anciano 
Arzobispo de Manila, que ninguna participación di- 
recta tuvo en la muerte de Bustamante, quedando en 
cambio impunes los verdaderos autores del delito. 

P. ¿Cómo terminó el mando de Torre Campo? 

R. Con la pérdida del galeón Santo Cristo de Bur- 
gos y la disidencia con el nuevo Arzobispo de Manila, 
Gonzalo de Castro. 



liección 73.* 



El 14 de Agosto de 1729 se encargó del mando de 
Filipinas el Brigadier D. Fernando Valdés, que orga- 
nizó algunas expediciones y obtuvo un tratado de 
libertad comercial de los Príncipes de Mindanao. 

Bajo su mando se dictó resolución, á favor del co- 
mercio de Mamla, del largo y costoso pleito sostenido 
con los comercios de Sevilla y Cádiz, sobre introduc- 
ción en América de las sedas de China. 

En 1731 filé asesinado por los carolinos el Reve- 
rendo Padre Cantoba, otro mártir más que añadir á los 
innumerables que pagaron con la vida su fe á la Relí- 
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gión Católica y su amor á los grandes intereses de la 
Monarquía española. 



P. ¿En qué fecha comenzó el gobierno del Briga- 
dier D. Fernando Valdés? 

R. En 14 de Agosto de 1729. 

P. ¿Qué hechos notables ocurrieron bajo su mando? 

R. La organización de algunas expediciones contra 
los malayos mahometanos, un tratado comercial con 
los Principes de Mindanao, y la resolución, en favor 
del comercio de Manila, del largo y costoso pleito sos- 
tenido por éste con los comercios de Sevilla y Cádiz, 
sobre introducción de sedas de China en América. 

P. ¿Qué sucesos señaló el ñn del gobierno de 
Valdés? 

R. El asesinato del Reverendo Padre Cantoba, 
víctima de su amor á la Fe y á la Religión, ocurrido 
en las Carolinas. 



JLecciéai '74."' 

En 1739 sucedió á Valdés el Brigadier D. Gaspar 
de la Torre, que organizó varias expediciones contra 
los piratas, con tan mala fortuna que, afectado por los 
desastres á que dieron lugar, enfermó y murió el 21 
de Septiembre de 1745. 

Vacante el Arzobispado de Manila, ocupó la interi- 
nidad del Gobierno de Filipinas el Obispo de Nueva 
Segovia, Fray Juan de Arrechederra, que mostró gran 
afición por los asuntos militares, armando diversas 
expediciones contra piratas y holandeses y ocupán- 



hy.. 
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dose con preferencia de construcciones y armamentos. 

En Enero de 1749 recibió la visita del Sultán de 
Joló, que fué objeto de públicos y costosos agasajos en 
los días de su permanencia en Manila. 

En 1.^ de Diciembre de 1749 manifestó por escrito 
el Sultán Ali-Mudin al Arzobispo su deseo de bauti- 
zarse. 

El 28 de Abril de 1760 se celebró la solemne cere- 
monia, bautizando al Sultán, con el nombre de Fer- 
nando I, el Dominico Fray Enrique Martin. 

En celebración de este suceso hubo iluminaciones, 
toros, comedias y otros festejos costeados por el Te- 
soro. 

En este mismo año el Obispo Arrechederra entregó 
el Gobierno el Marqués de Obando. 



P. ¿Quién sucedió al Gobernador Valdés? 

R. El Brigadier D. Gaspar de la Torre, que orga- 
nizó diversas expediciones contra los piratas, con ad- 
versa fortuna, y afectado por los desastres habidos en 
ellas, enfermó y murió el 21 de Septiembre de 1745. 

P. ¿Quién se encargó del mando? 

R. El Obispo de Nueva Segovia, Fray Juan de 
Arrechederra, por encontrarse vacante el Arzobispado 
de Manila. 

P. ¿En qué se distinguió el nuevo Gobernador? 

R. En su gran afición en los asuntos militares. 

P. ¿Qué hizo de notable en este sentido? 

R. Organizar diversas expediciones contra piratas 
y holandeses, ocupándose también del desarrollo de 
las construcciones y armamentos. 
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P. ¿Qué personaje notable visitó al Obispo d(^ Arro- 
chederra? 

R. El Sultán de Joló, Ali-Mudin, que llegó á Manila 
en Enero de 1749. 

P. ¿Cómo fué recibido? 

R. Con grandes festejos y costosos agasajos. 

P. ¿Qué resultados dio esta conducta con el Sultán 

R. Que el 28 de Abril de 1760 fué bautizado, á pe« 
tición suya, por el Padre Dominico Fray Enrique Mar- 
tin, recibiendo el nombre de Fernando I. 

P. ¿Cómo se celebró este acontecimiento? 

R. Con bailes, toros, iluminaciones y otras fiestas 
costeadas por el Tesoro. 






I^eeeión 7^*^ 

En Julio de 1760 entregó el Obispo Arrechederra el 
Gobierno al Marqués de Obando, en cuyo tiempo pudo 
comprobarse que el Sultán Ali-Mudin, convertido al 
catolicismo, había sido autor de una indigna comedia,^ 
para engañar á los españoles, contra los cuales cons- 
piraba abiertamente. 

Por consecuencia de estos sucesos, el Marqués de 
Obando ordenó la prisión de Ali-Mudin, sus hijos, sus 
hermanos y algunos Dattos cuñados suyos, capturando 
además las embarcaciones moras y gran número de 
armas. 

En Manila se recibió la noticia de estos hechos en el 
mes de Septiembre, y la indignación contra el desleal 
y traidor Ali-Mudin no tuvo límites. 

El Sultán y sus compañeros fueron encerrados en ]:i 
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Fuerza de Santiago de Manila y en la de San Felipe 
de Cavite. 

En Noviembre murió el ex Gobernador y Obispo de 
Nueva Segovia, Padre Arrechederra. 

Urgía acudir en socorro de Iligan, fuertemente es- 
trechado por los rebeldes de Mindanao, y así se acordó 
en Junta de autoridades, sosteniendo una heroica de- 
fensa en Iligan el Padre Ducos hasta que llegaron los 
refuerzos. 

En el año 1754 los piratas malayos ocasionaron 
grandes daños en todo el Archipiélago. 



P. ¿En qué fecha se encargó del Gobierno el Mar- 
qués de Obando? 

R. En JuUo de 1760. 

P. ¿Qué sucedió con el Sultán de Joló, Ali-Mudin, 
convertido al catolicismo? 

R. Pudo comprobarse que había representado una 
indigna comedia, para engañar más fácilmente á los 
españoles, contra los cuales conspiraba abiertamente. 

P. ¿Qué medidas adoptó Obando? 

R. Prender al Sultán de Joló, sus hijos, hermanos 
y cufiados, capturando además las embarcaciones mo- 
ras con gran número de armas. 

P. ¿Dónde fueron encerrados los prisioneros? 

R. En la Fuerza de Santiago de Manila y en la de 
San Felipe de Cavite. 

P. ¿Qué sucedió en Mindanao? 

R. Que los rebeldes pusieron cerco á Iligan, resis- 
tiéndose heroicamente los españoles, mandados por el 
Padre Ducos, hasta que llegaron los refuerzos. 
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P. ¿Qué ocurrió en el año 1764? 
R. Que los piratas malayos causaron muchos da- 
ños en diversos puntos del Archipiélago. 



El Mariscal de campo D. Pedro de Arandia se hizo 
cargo del Gobierno de Filipinas en Julio de 1754. 

No pudo pasar desapercibido para el nuevo Gober? 
nador, antiguo hombre de guerra, el estado desorga- 
nizado del Ejército, lo exiguo de sus haberes y lo 
incompleto de su vestuario. 

Dedicóse, pues, sin pérdida de tiempo á la reorga- 
nización militar, aumentando los sueldos y corrigiendo 
cuantos abusos pugnaban con una buena disciplina. 

En lo referente á la Administración de Marina, dis- 
puso que los enseres para los» navios se custodiaran 
en los Almacenes de Cavite, dictando reglas para la 
cuenta de las reparaciones y construcción de buques 
y ordenando además útiles medidas para que en todas 
las dependencias se siguiera una recta y buena admi- 
nistración. 

En 18 de Diciembre de 1754 se produjo la espantosa 
erupción del volcán de Taal. La ceniza de aquélla 
apareció en los tejados de las casas de Manila, de Bu- 
lacán y otras provincias distantes 130 kilómetros. 

La lluvia de cenizas que produjo la erupción con- 
virtió el día en noche durante una semana; su espan- 
toso ruido se oyó á enormes distancias y quedaron 
destruidos totalmente los pueblos de Taal, Tanauan, 
Sala y Lipa. 
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Entre Arandia y el Arzopispo se suscitaron algunas 
competencias por cuestiones de etiqueta. 

Arandia hizo construir la Alcaicería de San Fer- 
nando, autorizó el casamiento de Ali-Mudin con Doña 
Rita Calderón y organizó diversas expediciones contra 
los piratas moros, coronadas gloriosamente en Batan- 
gas por el valiente Capitán D. Pedro Gastambide, que 
con sólo su galera destrozó y puso en fuga á 38 naves 
piratas, matando al Principe que mandaba la escua- 
drilla y 2.600 moros. 

Murió Arandia, uno de los buenos Gobernadores de 
Filipinas, en la noche del 31 de Mayo de 1759. 



P. ¿En qué fecha se hizo cargo del Gobierno de 
Filipinas D. Manuel Arandia? 

R. En Julio de 1764. 

P, ¿Qué hizo el nuevo Gobernador? 

R. Reorganizar el Ejército, restablecer la disci- 
plina y aumentar los haberes de las tropas, comple- 
tando su vestuario. 

P. ¿Qué disposiciones adoptó además en los diver- 
sos ramos de la Administración pública? 

R. Dispuso que los enseres para los navios se cus- 
todiaran en los Almacenes de Cavite, dictando reglas 
para la cuenta de las reparaciones y construcción de 
buques, ordenando además útiles medidas para que en 
todas las dependencias se observase una administra- 
ción recta y moral. 

P. ¿Qué aconteció en 18 de Diciembre de 1754? 

R. La espantosa erupción del volcán de Taal, 
cuyas cenizas cubrieron los tejados de las casas de 
Manüa, Bulacán y otras provincias á más de 130 kilo- 
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metros de distancia. La ceniza de la erupción convir- 
tió el día en noche durante una semana, y quedaron 
destruidos totalmente los pueblos de Taal, Tanauan, 
Sala y Lipa. 

P. ¿Qué más ocurrió bajo el mando de Arandia? 

R. La construcción de la Alcaicería de San Fer- 
nando y la orden para la repatriación de chinos, que 
no se cumplió. Arandia autorizó también el casamiento 
de Ali-Mudin con D.* Rita Calderón, y organizó diver- 
sas expediciones contra los piratas moros, coronadas 
gloriosamente en Batangas por el valiente Capitán 
D. Pedro Gastambide. 

P. ¿Qué sucedió en este encuentro? 

R. Que el valiente Jefe español, con un solo ga- 
león, destrozó y puso en fuga á 38 naves piratas, ma- 
tando al Príncipe que las mandaba y 2.500 moros. 

P. ¿Cuándo murió Arandia? 

R. La noche del 31 de Mayo de 1759. 

P. ¿Qué juicio merece el gobierno de Arandia? 

R. Que fué un mando glorioso, en que se demos- 
traron sus excelentes prendas como hombre recto y 
sabio organizador, por lo que puede asegurarse que 
fué uno de los buenos Gobernadores de Filipinas. 



liección 7*7.*' 

El Obispo de Cebú, Fray Miguel Espeleta, se en- 
cargó interinamente del Gobierno á la muerte de 
Arandia, hasta tanto que fué nombrado por la Corte 
de España, también con el carácter de interino, el 
Arzobispo de Manila D. Manuel Rojo. 

El mando de este Prelado fué por todo extremo 
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abundante en desgracias, y en el año de 1762 el Ai'zo- 
bispo tuvo la debilidad de entregar las islas á los in- 
gleses, que se presentaron en Manila con una fuerte 
escuadra. 

El Arzobispo Rojo murió de pesadumbre en Manila, 
prisionero de guerra de los ingleses. 

Debióse al esforzado y prudente anciano D. Simón 
de Anda y Salazar, Oidor de la Real Audiencia, la 
reconquista de las islas. 

Logró escapar de la capital, acompañado de varios 
españoles y una cantidad insigniñcante de dinero, con 
cuyos exiguos elementos acometió la famosa empresa 
que le dio tan justo renombre. 



P. ¿Quién sucedió á Arandia? 

R. El Obispo de Cebú D. Miguel Espeleta, á pesar 
de la oposición de algunos Oidores; pero su mando fué 
muy breve, y entregó el Gobierno, por orden de la 
Oorte, al Arzobispo de Manila Sr. Rojo. 

P. ¿Qué sucedió en el mando de éste? 

R. Fué bastante desgraciado, y sobre todo tuvo la 
debiñdad de ceder las islas á los ingleses, que se ha- 
bían apoderado de Manila en 1762, quedando prisio- 
nero de guerra de éstos. Murió de pesadumbre el 30 
de Enero de 1764. 

P. ¿A quién se debió la expulsión de los ingleses 
de Filipinas? 

R. A D. Simón de Anda y Salazar, que escapó de 
Manila con unos cuantos españoles, .marchando á Bu- 
lacán, donde comenzó la heroica empresa de la recon- 
quista de Filipinas. 
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JLeecióii 78." 

En Octubre de 1762 llegó á Bulacán el esforzado 
Don Simón de Anda, en una barquilla, acompañado 
de cuatro indios, provisto de 5.000 pesos y 40 hojas 
de papel timbrado. 

Con estos elementos, emprendió aquel valiente an- 
ciano en Bulacán, la Covadonga del Archipiélago, la 
tarea de arrojar de Filipinas á los ingleses. Desde los 
primeros momentos reunió al Alcalde, á los pocos es- 
pañoles que allí había y á los Religiosos, rivalizando 
todos en santo amor á la Patria, poniendo á disposición 
del valiente patricio vidas, haciendas y hasta los ob- 
jetos dedicados al culto divino, fundiendo las campa- 
nas de las iglesias para construir cañones. Las Órdenes 
religiosas dieron, como siempre, gallarda muestra de 
su amor á España, predicando á los indígenas la Gue- 
rra Santa. Se organizaron verdaderos ejércitos, man- 
dados algunos por los Reverendos Párrocos, y los in- 
gleses quedaron pronto sitiados en Manila por nuestros 
soldados y por los indios, que no les dejaban momento 
de reposo, viéndose obligados, en muchas ocasiones, á 
encerrarse precipitadamente en la capital, al amparo 
de sus cañones. 

En Marzo de 1764 entró triunfalmente en Manila el 
célebre Oidor D. Simón de Anda, después de haberse 
recibido el tratado de paz ñrmado por los Soberanos 
de Inglaterra y España. 

Nombrado Gobernador en 1770, después del que fué 

interino D. Francisco Javier de la Torre (1764) y de 

• Don José Raon (1765), dedicóse á restaurar la Ha- 
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cienda y á normalizar los asuntos de las islas, fomen- 
tando la riqueza del país y estableciendo el Tribunal 
de Comercio. 

Desgraciadamente oscureció un tanto estos actos 
con la persecución de que hizo objeto á su antecesor, 
á varios Oidores y á otros muchos, á quienes desterró, 
ó envió á España bajo partida de registro. 

Murió en Imus en 1776. 



P. ¿En qué pueblo se inició la reconquista del Ar- 
chipiélago? 

R. En Bulacán, adonde llegó Anda, en una barqui- 
lla, con 6.000 pesos y con 40 hojas de papel timbrado. 

P. ¿Cuáles fueron las primeras disposiciones de 
Anda? 

R. Convocar al Alcalde, á los españoles y Religio- 
sos, pidiéndoles su cooperación. Estos le ofrecieron vi- 
das, haciendas y hasta los objetos del culto divino, 
fundiendo además las campanas de las iglesias para 
construir cañones. 

P. ¿Qué hicieron las Ordenes religiosas? 

R. Predicar la Guerra Santa entre los indios, orga- 
nizando muchos ejércitos, capitaneando algunos, y 
desplegando en toda aquella campaña un heroico pa- 
triotismo, que demostró una vez más su ardiente amor 
á los intereses de España. 

P. ¿Qué resultados dieron estos esfuerzos? 

R. Que en Marzo de 1764 entró triunfalmente en 
Manfla el célebre Oidor D. Simón de Anda, terminando 
asi la invasión inglesa. 

P. ¿En qué fecha fué nombrado Anda Gobernador 
de Filipinas? 

10 
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R. En 1770, después de haberlo sido D. Francisco 
Jíivier de la Torre y D. José Raon. 

P. ¿Qué medidas adoptó? 

R. Restauró la Hacienda, moralizó los asuntos de 
las islas y fomentó la riqueza del país, estableciendo 
el Tribunal de Comercio. 

P. ¿Fué igualmente acertado el resto de su mando? 

R. No, porque desgraciadamente oscureció un tan- 
to aquellos actos con la persecución de que hizo objeto 
á su antecesor, á varios Oidores y á otras muchas per- 
sonas, á quienes desterró y envió á España bajo par- 
tida de registro. 

P. ¿En qué fecha murió Anda? 

R. En 1776, en la hacienda de Imus. 



I^ección 79.» 

Después de la muerte de Anda, estuvo encargado 
interinamente del Gobierno de Filipinas el Teniente de 
Rey D. Pedro Soriano, hasta que en Julio de 1778 tomó 
posesión del mando D. José Vasco, Capitán de navio. 

El nuevo Gobernador inauguró una época de engran- 
decimiento: fortificó á Manila y Cavite, aumentando 
las tropas, y ofreció grandes recompensas á los que 
levantasen fábricas ó presentaran los mejores instru- 
mentos de labranza. Estableció el estanco del tabaco 
en toda la isla de Luzón; fundó la Real Sociedad Eco- 
nómica y cooperó á la creación de la Compañía de Fi- 
lipinas. Vasco limpió de foragidos todo el Archipiélago. 

Fué hombre desinteresado y recto, que sólo oscure- 
ció su mando persiguiendo á varios Oidores, á quienes 
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envió á Espafia bajo partida de registro, por suponer 
e[ue conspiraban contra él. 

Después de más de diez años de gobierno, se em- 
barcó para Europa con licencia, haciendo felizmente 
el viaje por el Cabo de Buena Esperanza. 

El Rey le recompensó haciéndole Jefe de Escuadra 
y dándole el Gobierno de Cartagena. 

■ 



P, ¿Quién sucedió á D. Simón de Anda en el Gfo- 
bieino de Filipinas? 

R. El Capitán de navio D. José Vasco, que en Julio 
de 1778 se posesionó del mando, que interinamente 
había desempeñado durante dos años el Teniente de 
Rey D. Pedro Soriano. 

P. ¿Cuáles fueron las primeras medidas de Vasco? 

R. Portiñcar á Manila y Cavite, aumentar las tro- 
pas é inaugurar una época de verdadero engrandeci- 
miento de Filipinas. 

P.' ¿Qué hizo para conseguirlo? 

R. Fomentar la industria y la agricultura, ofre- 
ciendo grandes recompensas á los que edificasen 
fábricas ó presentaran los mejores instrumentos de 
labranza. Fundó la Real Sociedad Económica, ayudó 
á la creación de la Compañía de Filipinas, estancó el 
tabaco en la isla de Luzón y limpió de foragidos todas 
las islas. 

P. ¿Qué cualidades tenía además Vasco? 

R. El desinterés y la energía, oscureciendo sólo su 
mando con la persecución de varios Oidores, á quienes 
envió á España bajo partida de registro, por suponer 
que conspiraban contra él. 

P. ¿Murió Vasco en Filipinas? 
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R. No; regresó á Espafia en 1782 por el Cabo de 
Buena Esperanza^ siendo recompensado por el Rey 
con el empleo de Jefe de Escuadra y el Gobierno de 
Cartagena. 



liecci^n 80.* 



En Mayo de 1788 tomó posesión del Gobierno de 
Filipinas el Capitán de navio D. Félix Berenguer de 
Marquina. Fué pacifico su mando de cinco años, y 
salvó algunas pequeñas diferencias con la Audiencia.. 

Con motivo de una terrible epidemia de viruelas que 
aquejó á la colonia, repartió entre los Párrocos gran- 
des sumas de dinero para que lo diesen á los pobres. 
De regreso á Espafia, el Rey le hizo Teniente general 
y Virrey de México. 



P. ¿Quién gobernó á Filipinas después de Vasco? 

R. El Capitán de navio D, Félix Berenguer de 
Marquina, que tomó posesión en Mayo de 1788. 

P. ¿Cómo filé su gobierno? 

R. En extremo pacífico, y salvó algunas pequeñas 
diferencias habidas con los Sres. Oidores. 

P. ¿Ocurrió algiln suceso importante durante su 
gobierno? 

R. Una terrible epidemia de viruelas, en que de-- 
mostró su espíritu caritativo , repartiendo grandes su- 
mas de dinero á los Párrocos para que las diesen á los 
pobres. 



Tipos del E^jérdto filipino 
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P, ¿Cuánto duró su gobierno? 
R, Cinco años; y de regreso á España, el Rey lo 
íiizo Teniente general y Virrey de México. 



Iieeeién 81.* 

El 28 de Agosto de 1793 llegó á Cavíte el Coronel 
D; Rafael Aguilar; que hizo su entrada en Manila á 
primeros de Septiembre. Dedicóse el nuevo Goberna- 
dor á mejorar las fortificaciones de Manila y de Cavi- 
te, organizando además muchas tropas de indios. Fué 
también objeto de sus desvelos la organización de la 
policía; el remedio de muchos abusos, el alumbrado 
de la capital y la construcción de puentes y calzadas. 

Durante los gobiernos de D. Mariano Fernández Fol- 
güeras (1806), D. Manuel González de Aguilar (1810), 
D. José Gardoqui de Farabeitia (1813) y D. Juan An- 
tonio Martínez (1822), se adoptaron diversas disposi- 
ciones contra los moros del Sur y se publicó la Consti- 
tución de Cádiz, que los indios entendieron al revés, 
creyéndose desligados de pagar los tributos. 

También hubo grandes motines en llocos, que apa- 
ciguaron los Párrocos. 

En 1823, el General D. Juan Antonio Martínez, Go- 
bernador de Filipinas, sofocó también una sublevación 
militar mandada por Novales. 



P. ¿Quién sucedió en el mando á D. Félix Beren- 
guer? 

R. El Coronel D. Rafael Aguilar, que hizo su en- 
trada en Manila á primeros de Septiembre de 1793. 
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P. ¿Qué hizo el nuevo Gobernador? 

R. Mejorar las fortificaciones de Manila y de Ca- 
vite, organizando además gran número de tropas de 
indios. 

P. ¿Qué otras medidas adoptó? 

R. La organización de la policía y el remedio de 
muchos abusoS; dotando á Manila del alumbrado pú- 
blico y haciendo construir muchos puentes y calzadas* 

P. ¿Quiénes sucedieron á D. Rafael Aguilar en el 
mando? 

R. D. Manuel González de Aguilar (1810), D. José 
Gardoqui de Farabeitia (1813) y D. Juan Antonio Mar- 
tínez (1822). 

P. ¿Qué ocurrió de notable en estos mandos? 

R. Se adoptaron diversas disposiciones contra los 
moros del Sur y se publicó la Constitución de Cádiz, 
que los indios entendieron al revés, creyéndose desli- 
gados de pagar los tributos. 

También hubo grandes motines en llocos, que apa- 
ciguaron los Párrocos. 

P, ¿Qué sucedió en 1823? 

R. Una sublevación militar, capitaneada por Nova^ 
les, que sofocó el General D. Juan Martínez, Goberna- 
dor de Filipinas en aquella fecha. 

licccién SS."" 

En Octubre de 1824 se encargó del mando el Gene- 
ral D. Mariano Rícafort, que se dedicó con mucho 
acierto á la reorganización del Ejército y de la Admi^ 
nistración pública, dictando bandos de buen gobierno 
acerca de toda clase de asuntos de interés general. 
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En 1827 se sublevaron algunos pueblos de Cebú y 
de Bohol, contra los que mandó al Alcalde de Cebú 
D. Lázaro Cano, que auxiliado por el Recoleto Padre 
Jesús y el Agustino Padre Bermejo, los redujo pronto 
á la obediencia. 



P. ¿En qué época se encargó del mando de Filipi- 
nas el General D. Mariano Ricafort? 

R. En Octubre de 1824. 

P. Qué hizo de notable durante su gobierno? 

R. Reorganizar el Ejército y la Administración pú- 
blica y dictar bandos de buen gobierno acerca de toda 
clase de asuntos de interés general. 

P. ¿Ocurrió algún otro suceso de importancia du- 
rante su mancho? 

R. La rebelión de algunos pueblos de Bohol y Ce- 
bú, fácilmente sofocada por el Alcalde de Cebú, don 
Lázaro Cano, quien fué eficazmente auxiliado por los 
Religiosos Miguel de Jesús, Recoleto, y Julián Ber- 
mejo, Agustino. 



lieccién 83.* 

En Diciembre de 1830 sucedió al General Ricafort 
en el mando el General D. Pascual Enrile, que se de- 
dicó con gran actividad á la construcción dé caminos 
y obras públicas en el Archipiélago, organizando ade- 
más el servicio de Correos. 

Atendió con gran asiduidad á los intereses de la Real 
Hacienda, procuró el fomento de la renta del tabaco, 
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y durante su tiempo se hizo la carta geográfica de las 
islas Filipinas. 

En 1835 fueron Gobernadores D. Gabriel de Torres 
(Mariscal de campo), D. Joaquín de Órame (Brigadier) 
y D. Pedro Antonio de Salazar, á quien sucedió en 1837 
D. Andrés García Camba, al que también debió el Ar- 
chipiélago considerables mejoras. 

Durante su tiempo se publicó la primera Guía de fo- 
rasteros de Filipinas. 

Los Gobernadores D. Luis Lardizabal (1838) y el 
General D. Marcelino Oraá (1841) continuaron la obra 
del Sr. García Camba. 



P. ¿Quién sucedió al General Ricafort en el mando? 

R. D. Pascual Enrile, en Diciembre de 1830. 

P. ¿Qué hizo de notable durante su gobierno? 

R. La construcción de calzadas y obras públicas^ 
el establecimiento del servicio de Correos y una cuida- 
dosa atención de los intereses de la Real Hacienda. 
Fomentó además la renta del tabaco, y durante su 
tiempo se publicó la carta geográfica de las islas Fili- 
pinas. 

P. ¿Quien siguió á Enrile en el Gobierno? 

R. El General D. Gabriel García Camba, en Agos- 
to de 1837. 

P. ¿Qué hizo de notable? 

R. Muchas y muy útiles mejoras, publicando la 
primera Guía de Forasteros de Filipinas. 

P. ¿Quiénes ocuparon después el Gobierno? 

R. D. Luis Lardizabal, en Diciembre de 1838, y el 
General D Marcelino Oraá, en Febrero de 1841. 
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P. ¿Qué hicieron de notable? 
R. Continuar la serie de prudentes reformas admi- 
nistrativas iniciadas por su antecesor. 



Itfección 84** 

El Sr. D. Francisco de Paula Alcalá se posesionó 
del Gobierno en 12 de Julio de 1843, y su mando se 
distinguió sobremanera por el extraordinario desarro- 
llo de prosperidad en el Archipiélago. 

Elevó todos los recursos de la Hacienda, dejando 
en la colonia gratos recuerdos que perpetuarán su 
nombre. 

El Greneral Alcalá ocupó la isla de Basilan, formando 
el proyecto de su fortificación. 

En 16 de Julio de 1844 le sucedió el General don 
Narciso Clavería, cuyo gobierno fué no menos glorioso 
y fecundo que el de su antecesor. 

Realizó los proyectos de la fortificación de Basilan, 
y se propuso acabar con los piratas de Joló, apoderán- 
dose de la isla de Balanguingui, su principal guarida. 

El día 9 de Febrero de 1848, salió de Manila el Go- 
bernador Clavería al frente de una expedición, com- 
puesta de tres vapores de guerra, dos goletas, seis 
falúas y ocho lanchas cañoneras, conduciendo 600 
hombres de infantería, 50 de artillería y dos piezas de 
batir. 

Llegados á Balanguingui, atacaron con heroico de- 
nuedo á los piratas, tomándoles por asalto dos fortale- 
zas perfectamente artilladas, matando 450 de ellos y 
haciendo 200 prisioneros. 

Los españoles se apoderaron además de 124 cafio* 
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ncB, destruyeron 150 barcos, y arrasando siete pueble- 
cilios y cuatro fortalezas, dieron el golpe de gracia á 
la piratería filipina. 

Este hecho de armas fué justamente premiado por Su 
Majestad con el título de Conde de Manila dado á 
Clavería. 

Fué muy laudable también la conducta filantrópica 
y generosa que el General Clavería observó con los 
desterrados políticos españoles que por aquella ép< 
llegaron á Filipinas. 



P. ¿En qué fecha se encargó del Gobierno del Ar- 
chipiélago el General D. Francisco Alcalá? 

R. En 12 de Julio de 1843. 

P. ¿En qué se distinguió? 

B. En el acierto con que supo desarrollar la pros- 
peridad del Archipiélago, elevando todos los recursos 
de la Hacienda. 

Ocupó además la isla de Basilan, formando el pro- 
yecto de su fortificación, que realizó su sucesor el Ge- 
neral Clavería. 

P. ¿En qué fecha se encargó éste del mando de 
MHpinas? 

R. El 16 de Julio de 1844, y su gobierno no fué 
menos glorioso y fecundo que el de su antecesor. 

P. ¿Qué hechos más importantes ocurrieron duran- 
te su mando? 

R. La toma de la isla de Balanguingui, cuna de los 
piratas filipinos? 

P. ¿En qué fecha tuvo lugar? 

R. En Febrero de 1848. 

P, ¿Cómo se realizó? 
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R, Con una expedición mandada por el propio Qo- 
loernador^ y compuesta de tres vapores de guerra, dos. 
goletas, seis falúas y ocho lanchas cañoneras, condu* 
ciendo 600 hombres de infantería, 50 de artillería y dos^ 
piezas de batir. 

Llegados á Balanguingui, atacaron con extraordina- 
rio valor á los piratas, tomándoles por asalto dos for- 
talezas, matando 450 y haciendo más de 200 prisio- 
neros. 

P. ¿Qué ocurrió después? 

R. Los españoles, después de apoderarse de más 
de 124 cañones, destruyeron 160 barcos, y arrasando» 
siete pueblecillos y cuatro fortalezas, dieron el golpe 
de gracia á la piratería filipina. 

P. ¿Cómo premió el Gobierno este glorioso hecha 
de armas? 

R, Con el título de Conde de Manila, otorgado al 
General Clavería. 

P. ¿Qué más hizo éste de notable? 

R. Observó una conducta caballeresca y generosa 
con los deportados políticos que por entonces llegaron 
á Filipinas. 



Iieceión 85«* 

En 1860, previa interinidad de seis meses por el Se- 
gundo cabo D. Antonio M. Blanco, sucedió al Conde 
de Manila el General D. Antonio de Urbiztondo, que á 
principios de 1861 acometió la conquista de la isla de 
Joló, con algunos miles de soldados españoles y visa- 
yas, tomando por asalto todas sus fortificaciones. En 
uno de estos ataques murió el Padre Agustino descalza 
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Fray Pascual Ibáñez de Santa María, quieu se distin- 
guió por su valor entre los Religiosos, que acaudillaban 
algunas fuerzas de indígenas para excitar más su 
arrojo. 

Durante el mando de los Gobernadores Marqués de 
Novaliches y General Crespo, 1854; General Norzaga- 
ray, 1857; General Lemery, 1861; General Echa- 
güe, 1862; General Lara, 1865, y otros interinos, se 
sofocaron inmediatamente algunas sublevaciones ais- 
ladas y sé estableció una verdadera disciplina en las 
oficinas del Estado. 

Surcaron estos mares los primeros vapores de 
cabotaje, y por la apertura del canal de Suez, se puso 
la colonia en más rápida comunicación con la Metró- 
poli; se dio gran impulso á la enseñanza elemental y 
superior; se fundó el Banco Español Filipino, tomando 
gran vuelo el comercio, y quedó más sólidamente es- 
tablecida la unidad gubernamental y política. 



P. ¿Quién sucedió al Conde de Manila? 

R. El General D. Antonio de ürbiztondo, en 1861. 

P. ¿Qué hizo este Gobernador? 

R. Emprender la conquista de Joló, con soldados 
españoles y visayas, tomando por asalto todas sus for- 
tificaciones. 

P. ¿Quién murió en estos encuentros? 

R. El Agustino descalzo Fray Pascual Ibáñez de 
Santa María, que se distinguió por su valor entre los 
Religiosos, que acaudillaban algunas fuerzas indígenas 
para excitar más su arrojo. 

P. ¿Quiénes sucedieron en el Gobierno al General 
ürbiztondo? 
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R. El Marqués de Novaliches, 1854; el General 
Norzagaray, 1857; el General Lemery, 1861; el Gene- 
ral Echagüe, 1862, y el General Lara, 1865. 

P. ¿Qué sucedió en el gobierno de estos Generales? 

B. Se sofocaron algunas sublevaciones aisladas; se 
estableció una verdadera disciplina en las oficinas del 
Estado; siu-caron estos mares los primeros vapores de 
cabotaje, y se puso la colonia en más rápida comunica- 
ción con la Metrópoli. Dióse además gran impulso á la 
enseñanza, se fundó el Banco Español Filipino, tomanda 
gran vuelo el comercio, y quedó sólidamente establecida 
la unidad gubernamental y política del Archipiélago. 



lieccién SG.*^ 

En 26 de Octubre de 1866 se encargó del mando de 
Filipinas el Teniente general D. José de la Gándara, y 
su gobierno mereció un juicio favorable á sus contem- 
poráneos. 

Gándara hermoseó á Manila con nuevas y amplias 
calzadas, creó y organizó la Guardia civil, adoptando 
otras muchas disposiciones útiles al Comercio, á la 
Agricultura y á la Administración pública. Cesó 
en 1869. 

En tiempo de este General se efectuó el cambio de 
Gobierno en la Metrópoli, por haber vencido la Revo- 
lución de Septiembre de 1868, en la batalla de Alcolea, 
y supo el Gobernador de Filipinas, con su prudencia y 
energía, contener en orden y con toda tranquilidad al 
país hasta poder proclamar y reconocer al Gobierna 
constituido. 
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P. ¿En qué fecha tomó posesión de su cargo el 
Gobernador de Filipinas D. José de la Gándara? 

R. En 26 de Octubre de 1866. 

P. ¿Cuáles fueron sus principales medidas? 

B. Hermoseó á Manila con amplias calzadas, creó 
7 organizó la Guardia civil , adoptando otras muchas 
disposiciones útiles al Comercio^ á la Agricultura y á 
la Administración pública. 

P. ¿Qué situación critica ocurrió en su mando? 

R. El cambio de Gobierno que ocasionó en la Me- 
trópoli el triunfo de la revolución de Septiembre 
de 1868, lo cual no alteró en nada la tranquilidad de 
Filipinas, por la prudencia y energía del General 
Gándara. 



Liección 87 .<^ 

En 23 de Junio de 1869 se encargó del Gobierno el 
<jeneral D. Carlos Latorre, que inició una política poco 
-conveniente para los intereses de la Metrópoli. 

Alentados ciertos espíritus inquietos, autorizó ruido- 
sas manifestaciones populares, que, aunque favorables 
en apariencia al Gobernador general, eran en realidad 
de censura para altas y respetables entidades. 

Aquellas expansiones sentaron además funestos 
precedentes para el principio de autoridad en el Archi- 
piélago, y bien puede asegurarse que en el gobierno 
del General Latorre se inició la equivocada política 
que tan amargos frutos debía producir, andando el 
tiempo, para la soberanía de España. 

En 4 de Abril de 1871 se encargó del mando de Pili- 
pinas el Teniente general D. Rafael Izquierdo, y flié 
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en su gobierno el suceso más importante la sublevación 
de Cavite, provocada por las gestiones de algunos ene- 
migos de España. 

Sofocado aquel movimiento rápida y enérgicamente 
por el General Izquierdo, sus autores pagaron con la 
vida el crimen de traición á la Patria. 

Izquierdo estableció los correos marítimos, creó el 
tercer tercio de la Guardia civil, la Veterana, las 
Compañías disciplinarias en Mindanao y las Colonias 
penitenciarias . 

Sucedió á Izquierdo, en 2B de Enero de 1873, el Gene- 
ral D. Juan Alaminos, que gobernó un corto período, 
sustituyéndole en 19 de Junio de 1874 el Contralmirante 
de la Armada D. Juan Malcampo, que en el año 
de 1876 emprendió la conquista del Archipiélago 
joloano, castigando las demasías de los salvajes pira- 
tas que infestaban aquel territorio. La sumisión y el 
reconocimiento de la soberanía de España fué el feliz 
resultado de aquella campaña. 



P. ¿Quién sucedió al General Gándara? 

R. El General D. Carlos Latorre. 

P. ¿Qué juicio mereció su mando? 

R. Poco favorable, pues inició una política poco 
conveniente á los intereses de la Metrópoli, y dio 
alientos á las aspiraciones de ciertos espíritus inquietos, 
consintiendo manifestaciones populares. 

P. ¿Qué carácter tuvieron aquellas manifesta- 
ciones? 

R. En la apariencia, favorables al Gobernador ge- 
neral; en realidad, de censura para respetables entida-. 
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des^ iniciando un periodo político poco acertado y con- 
veniente á los intereses espafioles. 

P. ¿Quién sucedió al General Latorre en el mando? 

R. El General D. Rafael Izquierdo. 

P. ¿Qué ocurrió de notable en su gobierno? 

R. La insurrección de Cavite, provocada por algu- 
nos mal avenidos con la soberanía española. 

P, ¿Cómo terminó este movimiento? 

R. Con la muerte de sus principales instigadores^ 
después de una rápida y enérgica represión. 

P. ¿Qué otras medidas señalan el gobierno del 
General Izquierdo? 

R. El establecimiento de los correos marítimos y la^ 
creación de la Veterana, de las Compañías disciplina- 
rias en Mindanao y de las Colonias penitenciarias. 

P. ¿Quién sucedió al general Izquierdo? 

R. El General D. Juan Alaminos, y después el 
Contralmirante de la Armada D. José Malcampo. 

P. ¿Qué sucesos notables acaecieron en este Go- 
bierno? 

R. La conquista y sumisión de Joló y la extirpación, 
de los piratas que infestaban aquél Archipiélago. 



Lieceión 88.<^ 

En 28 de Febrero de 1877 se encargó del mando el 
General D. Domingo Moñones, uno de los mejores 
Gobernadores del Archipiélago. 

A su llegada inauguró su gobierno con un acto de 
verdadera energía. 

El regimiento peninsular de Artillería había Uegada 
á un grado de completa indisciplina. Supo el nuevo* 
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Gobernador estos hechos á su llegada á bahía, y des- 
embarcando inmediatamente, se dirigió al Cuartel 
donde se alojaba el regimiento, le hizo formar, censuró 
severamente á los soldados y ordenó el fusilamiento de 
cinco artilleros, con cuyo severo castigo quedó com- 
pletamente restablecida la disciplina. 

El nuevo Gobernador, á pesar de sus antecedentes 
revolucionarios, demostró gran sentido político, enal- 
teciendo el prestigio de las Ordenes religiosas y man- 
teniendo una conducta en extremo prudente y pre- 
visora. 

Demostró igual acierto en cuantas disposiciones 
adoptó en todos los ramos de la Administración. Reor- 
ganizó las Obras Pías, y en los últimos días de su 
acertado mando inauguró las obras de la conducción 
de aguas á Manila, cumpliendo así el legado de Ca- 
rriedo. 



P. ¿Quién sucedió en el mando de Filipinas al Con- 
tralmirante Malcampo? 

R. El Teniente general D. Domingo Moriones, en 
28 de Febrero de 1877. 

P. ¿Qué hizo á su llegada? , 

R. Noticioso del estado de indisciplina en que se 
hallaba el regimiento peninsular de Artillería, ordenó 
el fusilamiento de algunos de sus individuos, restable- 
ciendo con este severo castigo la disciplina militar. 

P. ¿Cuál fué la conducta del nuevo Gobernador? 

R. De un gran sentido político. Elevó el prestigio 
de las Ordenes religiosas y mantuvo en todas las esfe- 
ras de la Administración la más estricta moralidad. 

11 
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P. ¿Qué juicio merecen sus medidas en todo lo re- 
ferente á la Administración del Archipiélago? 

R. En extremo favorable, pues además de haber 
moralizado todos los servicios, organizó las Obras Pías, 
mejoró la situación del Tesoro y en los últimos días de 
su mando inauguró el Puente de Ayala y las obras de 
la conducción de aguas á Manila, ampliando así el 
legado de Carriedo. 



JLeeeión 89.<^ 

Al General Morlones sucedió en el mando de Filipi- 
nas el Teniente general D. Fernando Primo de Rivera, 
Marqués de EsteUa. 

Las calamidades de que fué teatro el Archipiélago 
en los primeros tiempos de su mando sirvieron para 
avalorar sus grandes condiciones, justificando el exce- 
lente recuerdo que dejó en aquellas islas. 

A los pocos meses de su llegada, el 18 de JuUo, se 
produjo un terrible terremoto, que se repitió el 20 á 
las cuatro de la tarde. 

Casi toda la ciudad murada quedó en ruinas, siendo 
admirable y digna de todo elogio la conducta del Ge- 
neral en aquellos críticos momentos. 

En 1882 se desarrolla la epidemia colérica, y en 
aquel triste período fué el Marqués de EsteUa pródigo 
de su actividad, de su persona y de su peculio para 
acudir á toda hora en socorro de las víctimas de tan 
terrible azote. 

El General Primo de Rivera dio también gallarda 
muestra de su entereza y de la altivez española en el 
incidente suscitado con un buque de guerra inglés. 
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Vino éste siguiendo desde Hong-Kong al vapor es- 
pañol Alfonso XII, que traía á su bordo un maquinista 
inglés sujeto á responsabilidades penables en su país. 
Fondeado en bahía, el Cónsul formuló en términos un 
tanto vivos la reclamación para que le fuese entre- 
gado el maquinista. 

El Gobernador de Filipinas, reconociendo que las 
leyes de Derecho internacional le obligaban á la en- 
trega solicitada, añadió, sin embargo, que la dignidad 
de su país le impedía satisfacer esta exigencia mientras 
continuara como una imposición la permanencia del 
buque inglés en nuestras aguas, dándole un plazo de 
algunas horas para abandonarlas. 

En el plazo citado, el buque abandonó la bahía; la 
reclamación del Cónsul fué atendida, y la dignidad de 
España quedó en alto lugar, merced á la entereza del 
Capitán general. 

Demostró también su claro instinto administrativo, 
repugnando en su principio el desestanco; pero, aca- 
tando las órdenes del Gobierno, lo realizó, demos- 
trando con este motivo excelentes dotes de buen admi- 
nistrador. 

Visitó todo el Archipiélago, para conocer de cerca 
su estado y verdaderas necesidades, dejando como re- 
cuerdo de su mando una popularidad merecida y en 
estado sumamente desahogado y satisfactorio el Te- 
soro de la isla , donde quedó á su salida un sobrante 
de 6.000.000 de pesos, después de satisfechas todas las 
atenciones y reintegrados los anticipos de la Caja de 
Depósitos. 

Cesó en el üobierno en Marzo de 1883. 
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P. ¿Quién sucedió en el mando de Filipinas al Gre- 
neral Moñones? 

R. El Teniente general D. Femando Primo de Ri- 
vera, Marqués de Estella, en 15 de Abril de 1880, 

P. ¿Qué ocurrió durante su mando? 

R, Un terremoto en Julio del mismo año y una- 
terrible epidemia colérica en 1882, demostrando en 
ambos tristes sucesos el nuevo Gobernador general 
grandes cualidades de valor, de actividad y de fílan-^ 
tropia. 

P. ¿Hay algún otro hecho notable en su mando? 

R. La entereza demostrada con el Cónsul inglés,, 
que reclamaba, apoyado en un buque de guerra de su 
nacionalidad, la entrega de un subdito sujeto á las- 
leyes penales de su país. 

P. ¿Qué hizo el Gobernador de Filipinas ante esta, 
demanda? 

R. Señalar un breve plazo al buque para que aban- 
donase las aguas españolas, añadiendo que no de otra, 
forma se prestaría á cumplir con lo que el Derecha 
internacional le imponía. 

P. ¿Cuál fué el resultado de esta contestación? 

R. Que el buque inglés abandonó la bahía de Ma- 
nila, y el General pudo entonces atender á la recla- 
mación exigida, dejando á la vez en alto lugar la^ 
dignidad de España. 

P. ¿Qué otras cualidades demostró el Gobernador 
Marqués de Estella? 

R. Realizó con habilidad la complicada operación 
del desestanco. Hizo una detenida visita para conocer 
el estado y las necesidades de todo el Archipiélago^ 
dejando un excelente recuerdo de su mando y en es-^ 
tado sumamente satisfactorio el Tesoro de la isla. 
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I^eeción 90«<^ 

El 7 de Abril de 1883 se encargó del Gobierno el 
Capitán general de Ejército D. Joaquín Jovellar, ocu- 
pándose exclusivamente en mantener una ordenada 
Administración én su tranquilo y pacífico período de 
mando. 

En 4 de Abril de 1885 se posesionaba del mismo el 
Teniente general D. Emilio Terrero. 

Su propio impulso y su recta conciencia le llevaron 
en los primeros tiempos de su mando á otorgar á las 
Ordenes monásticas, cuyo sano y recto consejo solici- 
taba en toda clase de asuntos, los respetos y conside- 
raciones tan justamente debidos á esas instituciones, 
que desde los primeros tiempos de la conquista han 
sido y serán el más importante factor y el auxiliar 
más valioso del Catolicismo y de los intereses de Es- 
paña. Pero la impresionabilidad del Gobernador gene- 
ral le hizo en breve plazo variar de conducta. 

El General Terrero llevó el Ejército á la penosa ex- 
pedición del Río Grande de Mindanao, para recorrer 
y batir el extenso valle que dominaba el soberbio Dato 
Uto, dejando á éste impotente desde entonces y ase- 
gurada la tranquilidad en el centro de la gran isla con 
los fuertes y puestos militares que dejó establecidos en 
los puntos estratégicos de lo alto del Río. 

El 2 de Mayo de 1888 se embarcó para España el 
General Terrero. 

En el mismo día tomó posesión del Gobierno el Ge- 
neral D. Valeriano Weyler, y sus primeros actos con-^ 
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tribuyeron á realizar la pacificación de los ánimos, ya 
iniciada en el mando interino del General Moltó. 

El nuevo Gobernador dispuso una expedición i 
Mindanao, en la que, como siempre, se cubrió de gloria, 
nuestro ejército, alcanzando señaladas ventajas para 
los intereses de Espafia. 

Por este hecho de armas fué agraciado después el 
General Weyler con la Cruz de María Cristina de pri- 
mera clase. 

DurÉ\.nte su gobierno visitó diferentes puntos del Ar- 
chipiélago, manteniendo una conducta de prudente 
conciliación con los intereses religiosos y sosteniendo 
con energía el principio de autoridad. Dejó el mando 
en 1892. 



P. ¿En qué fecha principió el mando del Capitánt 
general D. Joaquín Jovellar? 

R. En 7 de Abril de 1883, y en aquel tranquilo y 
pacífico periodo supo mantener una ordenada Admi- 
nistración. 

P. ¿Quién le sucedió en el mando de Filipinas? 

R. El Teniente general D. Emilio Terrero, en 4 de 
Abril de 1886. 

P. ¿Cuál fué su conducta en los primeros tiempoa 
de su mando? 

R. Prudente y recta, otorgando por impulso de su 
propia conciencia toda clase de respetos á las Ordenes; 
religiosas, tan dignas en todo tiempo de consideración 
por sus importantes servicios en favor del Catolicismo 
y de los intereses de Espafia. 

P. ¿Mantuvo mucho tiempo esta conducta? 

R. Desgraciadamente, no, y su impresionabilidad 
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le condujo á variarla radicalmente, dando esto aliento 
á los espíritus inquietos y mal avenidos. 

P. ¿Qué se debe, no obstante, á este General? 

R. La pacificación del centro de Mindanao, con la 
expedición que llevó al valle del Rio Grande para aba- 
tir la preponderancia del soberbio Dato Uto. 

P. ¿En qué fecha terminó el mando del General 
Terrero? 

R. El 2 de Mayo de 1888. 

P. ¿Quién sustituyó al General Terrero? 

R. El Teniente general D. Valeriano Weyler, en 
6 de Junio de 1888. 

P. ¿De qué opinión venía precedido? 

R. De enérgico en sumo grado. 

P. ¿Qué actos realizó el General Weyler dignos de 
mención? 

R. Dispuso una expedición á Mindanao, obteniendo 
diversas victorias y algunas ventajas para España. 
Este hecho de armas fué premiado después, conce- 
diendo al General Weyler la cruz de María Cristina de 
primera clase. 

P. ¿Cómo fué su conducta administrativa y polí- 
tica? 

R. Procuró conocer en diversas visitas á los pue- 
blos del Archipiélago, sus necesidades administrativas, 
mantuvo una prudente conciliación con los intereses 
religiosos y robusteció el principio de autoridad, de- 
jando el mando en 1892. 
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liección 91.* 

Al General Weyler sucedió en el mando del Archi- 
piélago el Teniente general D. Eulogio Despujol, que 
era un cumplido caballero, de raza linajuda, de tradi- 
ción conservadora, y de una educación religiosa tan 
sólida como su sincero catolicismo. 

A pesar de estas excelentes cualidades, el Conde de 
Caspe se equivocó de una manera lamentable, y gene- 
rosos errores y prejuicios anticipadamente concebidos^ 
dieron por resultado que su período de mando fuese 
agitado en extremo. 

Noticioso el Gobierno del estado de la política en 
Filipinas, acordó el relevo de un General que, sin los 
prejuicios en que fué inspirado, hubiera mantenido de 
seguro una política conveniente á España y en armó- 
nía con sus antecedentes católicos y conservadores. 

Cupo á este General la suerte de haber inaugurado 
el Ferrocarril de Manila en Dagupan y la de las obras 
de la Escuela de Artes y Oficios, construida bajo sus 
auspicios. 

El Conde de Caspe cesó en su cargo en 1893. 



P. ¿Quién sucedió al General Weyler? 

R. El Teniente general D. Eulogio Despujol, Conde 
de Caspe. 

P. ¿Qué cualidades distinguían al nuevo Gober- 
nador? 

R. La rectitud y la caballerosidad. 



El Marqués de Peñaplata 



< 



— 169 — 

P. ¿Qué medidas adoptó éste? 

B. Aunque inspirado en rectos propósitos^ la de 
procesar á algunos funcionarios y destituir á los ofí* 
ciales de la Veterana, en forma tal, que resultó con 
grave detrimento para el prestigio y autoridad del 
nombre español en el Archipiélago. 

P. ¿Qué resultado dieron estos incidentes? 

K. Que noticioso el Gobierno del estado de la po- 
lítica en Filipinas, acordó el relevo de un General 
que, sin los equivocados prejuicios en que venía inspi- 
rado, hubiera sido un buen Gobernador del Archi- 
piélago. 

P. ¿Qué inauguraciones marcan el gobierno de 
este General? 

R. La del primer Ferrocarril de Filipinas y la de 
las obras de la Escuela de Artes y Oficios, que se 
construyó bajo sus auspicios. 

P. ¿Cuándo cesó en el mando el Conde de Caspe? 

R. En 1893. 



En 4 de Mayo de 1893 tomó posesión del mando de 
Filipinas el Teniente general D. Ramón Blanco, Mar- 
qués de Peña Plata. 

De exquisita moralidad, el nuevo Gobernador man- 
tuvo su tradición de bondad ingénita y de conciliadora 
política, dando grande impulso á la guerra de I^Iinda- 
nao, por cuyos éxitos obtuvo el alto grado de Capitán 
general de Ejército. 

Quizás su natural bondadoso le llevó á otorgar á los 
indios, y sobre todo á los mestizos, mayor confianza 
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de la que merecían; pero, preciso es decirlo en honor 
del General Blanco, sus actos se inspiraron en los más 
rectos propósitos, ingratamente correspondidos por los 
elementos filibusteros. 

La insurrección tagala aceleró el regreso del Gene- 
ral Blanco á la Península, siendo sustituido por ei 
Teniente general D, Camilo Polavieja, cuyos éxitos 
militares hacen presentir que en breve se restablecerá 
la tranquilidad en aquella rica colonia. 



P. ¿Quién sucedió al General Despujol en el mando 
de Filipinas? 

R. El General D. Ramón Blanco, en 4 de Mayo 
de 1893. 

P. ¿Qué juicio merece su gobierno? 

R. Favorable, por la rectitud de su administración 
y por la política conciliadora y bondadosa por él man- 
tenida, aunque con ingratitud pagada por la raza in- 
dígena. 

P. ¿Cuáles fueron los sucesos militares más salien- 
tes durante su gobierno? 

R. La campaña de Mindanao, por la que fué 
ascendido á Capitán general de Ejército. 

P. ¿Quién le sucedió? 

R. El General D. Camilo Polavieja, en Diciembre 
de 1896. 



£1 General Pol avieja 
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OBJSB^YAGIONEJ^ 

QOE PUEDEN PASAR POB EL EPÍLOftO DE ÉSTE LIBRff 



Errores políticos bien notorios; descuido en la Me- 
trópoli acerca de las importantes cuestiones de coloni-- 
zación y de comercio, y quizás también exceso de con- 
fianza en lo pasado, prepararon la insurrección tagala 
que todavía alienta en el Archipiélago. 

Para juzgar los sucesos en la Historia es preciso que- 
transcurran aquellos períodos que son garantía de toda 
imparcialidad en los juicios y apreciaciones. 

No es esta la oportunidad de emitirlos, pero con el 
convencimiento que inspiran el patriotismo y el cono- 
cimiento de aquel país, nos permitimos asegurar que 
urge cambiar radicalmente de política en aquella^ 
colonia y que es preciso buscar en lo económico y en 
la colonización la equivalencia de lazos con los que 
se mantuvo nuestra soberanía durante tres siglos. 

¡Que Dios inspire á nuestros gobarnantes en este 
sentido, y que la nueva política afirme para siempre 
la soberanía española en aquel rico territorio, es nues- 
tro único deseo y nuestro más ardiente voto! 



riN" 



El General Lachambre 



cronología 

DE LOS GOBERNADORES GENERALES DE FILIPINAS, 

POR REAL NOMBRAMIENTO 

D. Miguel López de Legaspi 1564 

» Francisco de Sande 1575 

» Gonzalo Ronquillo 1580 

» Santiago de Vera 1584 

a> Gómez Pérez Dasmariñas 159Ó 

» Antonio de Morga 1595 

» Francisco Tello de Guzmán 1596 

» Pedro Bravo de Aonfia 1602 

» Cristóbal Téllez de Lamezán 1606 

» Rodrigo de Nivero 1608 

» Juan de Silva 1609 

» Alfonso Fajardo de Túa 1618 

» Fernando de Silva 1625 

» Juan Niño de Tabora 1626 

» Sebastián Hurtado de Corcuera 1635 

» Diego Fajardo 1644 

» Sabiniano Manrique de Lara 1653 

» Diego Salcedo 1663 

» Manuel de León 1669 

» Juan de Vargas Hurtado 1678 

» Gabriel Curuzalaegui y Arrióla 1684 

* Fausto Gruzart y Góngora 1690 

» Domingo de Zabalburu 1701 

»' Martin de ürena 1709 

V Fernando de Bustamante Bustillo y Rueda 1717 
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D. Fernando Valdés y Tamon 1739 

» Gaapar de la Torre 1739 

» Francisco José de Obando 1750 

» Pedro Manuel de Arandia 1754 

» Simón de Anda y Salazar 1756 

» Francisco Javier de la Torre. 1764 

> José Raon 1765 

» Simón de Anda y Salazar (segunda vez) 1770 

» José de Vasco y Vargas 1778 

» Félix Berenguer de Marquina 1788 

» Rafael Marín de Aguilar 1793 

» Manuel González de Aguilar 1810 

» José Gardoqui de Garaveitia 1813 

» Juan Antonio Martínez 1822 

» Mariano Ricafort 1824 

j» Pascual Enrile 1830 

» Gabriel de Torres 1835 

» Andrés García Camba. . : 1837 

j» Luis Lardizábal 1838 

» Marcelino Oraá 1841 

» Francisco de Paula Alcalá 1843 

» Narciso Clavería 1844 

♦ Antonio de ürbiztondo 1850 

» Manuel Pavía 1854 

» Fernando de Norzagaray 1857 

» José Lemery 1861 

» Rafael Eohagüe. . ; 1862 

» Juan de Lara 1865 

» José de la Gándara 1866 

» Carlos de la Torre 1869 

» Rafael Izquierdo 1871 

» Juan Alaminos Vivar - 1873 

j> José Malcampo y Monge 1874 

» Domingo Morlones y Murillo 1877 

j» Fernando Primo de Rivera 1880 

» Joaquín Jovellar y Soler 1883 



— 175 — 

D. Emilio Terrero 1885 

Valeriano Weyler 1888 

Eulogio DespujoL, 1891 

» Ramón Blanco y Erenas. 1893 






cronología 

DE LOS QUE HAN SIDO GOBERNADORES 
GENERALES INTERINOS 

D. Guido de Lavezares 1577 

» Diego Ronquillo 1583 

» Pedro Rojas 1593 

» Luis Pérez Dasmariñas 1593 

» Andrés Alcázar 1616 

» Jerónimo Silva 1624 

* Lorenzo de Ola 1632 

» Juan Cerezo 1633 

> Juan de la Peña Bonifaz 1668 

» Francisco Coloma . . . , 1677 

» Francisco Sotomayor 1677 

♦ Alfonso Fuertes 1689 

D. José Torralba. 1715 

» Francisco de la Cuesta 1719 

El Marqués de Torre Campo. 1728 

Fray Juan Arrechederra . ^ . . , 1745 

D. Miguel Espoleta , 1759 

» Manuel Rojo 1761 

» Pedro Sarco 1770 

» El mismo (segunda vez) 1787 

» Mariano Fernández^de Folgueras 1816 

^ Pedro Antonio Salazar 1835 

» Antonio M. Blanco 1849 

» Ramón Montero 1853 



— 176 — 

D. El mismo (segunda vez) 1854 

» Bamón Solano 1860 

» Joan de Herrera Dávila 1860 

» Joaqnin del Solar 1865 

» Juan LaureanoSanz 1866 

» Antonio Osorio 1866 

» Manuel Maldonado 1869 

» Manuel Mac-Crohon 1873 

» Manuel Blanco Valderrama 1874 

» Bafael Rodríguez 1880 

» Emilio Molins 1883 

» Antonio Moltó 1888 

* Federico Lobatón 1888 

» Federico Ochando 1893 



cronología 

DE LOS PRELADOS DE FILIPINAS 

ARZOBISPOS DE MANILA 

D. Fray Domingo Salazar 1581 

» » Ignacio de Santibáñez 1598 

» » Miguel de Benavides 1603 

» » Diego Vázques Mercado 1610 

» * Miguel García Serrano 1619 

» * Hernando Guerrero 1635 

* » Femando Montero 1645 

» « Miguel Poblete 1653 

» » Juan López 1672 

» » Felipe Pardo 1676 

» >> Diego Camacho 1697 

» » Francisco de la Cuesta 1706 

» » Carlos Bermúdez de Castro 1727 
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D. Fray Ángel Rodríguez 1738 

» » Pedro de la Santísima Trinidad 1747 

» » Manuel Bojo 1749 

» » Basilio de Santa Justa y Rufina 1767 

» » Juan Orbigo de Gallego 1789 

» » Juan Antonio Zuláibar 1804 

» » HüarioDíez 1826 

» * José Seguí 1830 

» » José Aranguren 1846 

» » Gregorio Melitón Martínez 1862 

» » Pedro Payo 1876 

» » Bernardino Nozaleda 1886 

OBISPOS DE NUEVA SEGOVIA 

D. Fray Miguel Benavides 1599 

» » Diego de Soria 1603 

» » Miguel García Serrano 1612 

» » Juan de Retten 1617 

» » Hernando Guerrero 1628 

» » Diego de Aduarte 1635 

» » Rodrigo de Cárdena 1663 

> » José Millán Poblete 1671 

» » Lucas Arquero de Robles 1677 

» > Francisco Pizarro de Orellana 1681 

» » Diego de Gorospe Irala 1705 

» » Pedro de Mejorada 1718 

» » Jerónimo de Herrera y López 1723 

» » Juan Arrechederra 1745 

» » Juan de la Fuente Yepes 1755 

» » Bernardo Urtrais 1761 

» * Miguel Rodríguez 1767 

» » Juan de San Agustín 1782 

* » Agustín Pedro Blaguier 1799 

» » Cayetano Palles. 1808 

» » Francisco Alvan 1818 

12 
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D. Fray Rafael Masoliver 1843 

» » Vicente Barrino 1849 

» » Francisco Miró 1858 

» » Juan José Aragonés 1865 

» » Mariano Cuartero 1875 

» » José Heyia Campomanes 1890 

OBISPOS DE NUEVA CACERES 

D. Fray Francisco Ortega , 160O 

» > Baltasar Covarrubias 16Q4 

» » Pedro Matías 1613 

» » Diego Guevara.. ,^_ 1618 

» » Luis de Cañizares (que no gobernó) 

» » Francisco Zamudio 1633 

» » Nicolás de Zaldívar 1642 

» » Antonio de San Gregorio 1653 

» » Baltasar de Herrero 1674 

» » Andrés González 1679 

» » Domingo Valencia 1713 

» » Felipe Molina 1723 

» » Isidoro Arévalo . 1742 

» » Manuel Matas 1756 

» » Antonio Luna 1773 

>• » Francisco Monega (que murió) . . 

> » Juan Antonio Gallegos 1780 

» » Domingo Collantes 1800 

» » Fernando Perdigón 1806 

» » Juan Antonio de Lilo 1833 

» » Tomás Ladrón de Guevara 1842 

» » Manuel Grijalvo 1848 

» » Francisco Guinza 1863 

» » Casimiro Herrero ... 1881 

» * Arsenio del Campo 1888 
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OBISPOS DE CEBÚ 

D. Fray Pedro Augusto 1598 

» » Pedro de Aras 1613 

» » Juan Vélez '. 1653 

» » Juan López 1665 

» » Diego Aguilar 1688 

» » Miguel Dayot 1696 

» » Pedro Sáez de la Vega 1718 

» » Sebastián de Jornada , . . 1718 

» » Manuel Antonio de Osio y Campo 1733 

» » Protasio Cabezas 1741 

» » Miguel Lino de Espeleta 1766 

» » Joaquín Rubio de Arévalo 1775 

» » Ignacio de Salamanca 1789 

> » Joaquín de la Virgen Espetrán 1818 

» » Francisco Genovés. 1825 

» » Santos Gómez Marafión 1840 

» » Jaime Gil de Orduña 1842 

» » Romualdo Jimeno. 1847 

» » Benito Romero de Madridejos 1876 

» » Martín García Alcocer 1886 



OBISPOS DE JARO 

D. Fray Mariano Cuartero 1868 

» » Leandro Arrué 1888 

PADRES PROVINCIALES Y SUPERIORES 

DE LAS ÓRDENES RELIGIOHAS ACTUALMENTE EN FILIPINAS 

Muy Reverendo Padre Fray Juan Zallo, de Agustinos. 
» » » » Bartolomé Alvarez del Manza- 

no, de Dominicos. 
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Hay Reverendo Padre Fray Andrés Ferrero, de Becoletos. 
» » » » Gilberto Martín, de Francis- 

canos. 
» » » » Antonio de Valencia, de Ca- 

puchinos. 
Reverendo Padre Juan Ricart, de Jesuítas. 
8r. D. Manuel Orriols, de Paules. 
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